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CAPÍTULO PRIMERO. ^

Examen de los supuestos milagros del Pa^
ganismo.

§. L

pasión por la Religión no debe ser 
^  defectuosa por excesiva ; pero^io será
^  ^  si le acompaña la su.persticion ó la de-

masiada credulidad. Estos- dos defectos 
dificultad se le separan , y se cae 

en ellos sin conocerlo y sin sentirlo. Puede que 
yo no me haya visto libre de alguno de ellos, aun 
quando pretendo dar reglas para preservar á otros. 
Muchas de las noticias que refiero en el capítulo 
anterior, serán para muchos una prueba demostra- 
-tiva de, que la pasión por la Religión insensibleuien-' 
te nos conduce á la excesiva credulidad. E,econoz- 
co que en mí debe ser mucho mas notable este 
defecto 5 pero puede ser útil en quanto proporcio
nará el escarmiento , y  confir4nará lo que se va 
probando.

Es creíble el número de noticias que encon
tramos en casi todas las Historias sobre toda cla
se de milagros y prodigios. En todos los tiempos 
han pretendido los hombres apoyar su creencia, 
su cuito, y el poder de la Divinidad con semejantes 
testimonios 1 y en todos tiempos ha sido muy co-

A  z mun
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2 R ecuerdos
mun el número de los supersticiosos ilusos y fa» 
nádeos, que han fomentado, extendido y creído un 
crecido número de hechos, que por irregulares, y 
por superar las fuerzas de la naturaleza visible, se 
han supuesto milagros de la Divinidad, y han per-= 
fudicado mucho á Ja verdad de k  Historia.

L o  que mas se debe extrañar es, que apenas hay 
milagro^ alguno de los que ha obrado la omnipo- 
tencia ael verdadero "Djos por medio de nuestro 
Divino Salvador,, o ‘-de sus Santos, que no se re= 
fiera por ios Historiadores Paganos otro igual ó 
semejante, obrado por sus falsas Divinidades, y mu= 
chos por medio de hombres en extremo criminosos.

Si huDiesemos de creerlos todos, porque los 
reneren Autores iimy clasicos, debílirariamos mu= 
chq las tuerzas de la prueba y fundamento mas 
principal de la verdad de nuestra Religión, y debiem 
do creer al ^mismo tiempo los milagros obrados 
por medio e intercesión de los Santos , haríamos 
iguales a un San Gregorio, y á un San Vicente Fer= 
rer, a muchos Paganos que solo sé exercitáron en 
VICIOS, tiranías y crueldades 5 y por otra parremos 
venamos pa precisión de confesar por verdaderas 
dos Religiones tan contrarias como son la de Dios 
y la ael diablo, ^

 ̂ A  qualqulera atormentarán el discurso, y harán 
parar la consideración los milagros del Paganismo, 
porque viéndolos referidos y contestados por los

clásicos y verídicos, s| 
s atribuimos al poder de nuestro verdadero Dios 

se tropieza con el grave inconveniente de que po- 
lan cqnurmar una Religión tan falsa como 

jaría, a la verdadera ; y si se atribuyen á otro no-

t e  n r S v °  qM  se d e b i lL
las prmcipaies pruebas de la verdad de.nuestra fe.

El



HISTÓRICOS» 3  _
EI ver que los Dioses del Paganismo daban á 

entender io por venir por medio de los Sacerdotes, 
que obraban milagros á favor de la castidad de sus 
vírgenes, que tensan poder para trastornar los ele
mentos, alterando Jas leyes de la naturaleza, que 
hacían hablar los brutos y los troncos, que cura
ban repentinamente las enfermedades mas. graves, 
que resucitaban muertos j un Lector desprevenido 
de otros principios y noticias, está expuesto á f̂or-= 
mar algún juicio poco conforme, y muy peligro
so, y quando no, será atormentado su discurso cosí 
dudas,, y el estudio de la Historia lejos de serie 
útil, le será muy perjudicial.

Algunos de nuestros Escritores han escogido 
el medio de negar absolutamente las predicciones 
de los Oráculos Gentilicios, y todos los demas he
chos con apariencias de milagro que se atribuyen 
al poder de Júpiter, Apolo, y á otras deydades del 
Paganismo: otros, mas crédulos que piadosos, han 
creído la mayor parte; y algunos, huyendo de ios 
dos extremos, confiesan varios hechos como v e r- ' 
daderos, negando otros muchos como falsos; y á 
mí me parece que todos dexan en pie la difi- - 
cuitad.

Para negar todos los milagros del Paganismo, 
es preciso echar por tierra toda la fe que se han 
iTiereddo con justicia muchos de los Autores an
tiguos , y entre otros inconvenientes también se 
originaria el de que los eneirtigos de nuestra R.elh 
gion también negarían todos ios milagros que la 
corroboran. Si se suponen ciertos todos los rnila». 
gros atribuidos á las divinidades paganas, parece 
quedar deslucidos y sin fuerzas los que se han 
obrado en corroboración de las verdades de nues
tra Religión ; y por. otra: parte, si, bien se refle

xio-
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xiona, confesando un soio milagro legítimo y ver"» 
dadero, no hay Inconveniente en confesar, que. la 
potencia de la virtud que Ío executó puede repe» 
til* otros distintos actos.

El negar los hechos prodigiosos solo porque se 
ignore su causa es conocida necedad. Destruyen 
la Filosofía , dlxo Plutarco, los que no creen las co
sas maravillosas. Es muy conveniente que examine 
la razón la causa y fin de los hechos prodigiosos, 
pero su existencia la debe asegurar la Historia. Tam 
bién dixo oportunamente Plinio, que muchas cosas 
parecen imposibles ántes de suceder, y que es suma 
Ignorancia ei no creer muchas cosas maravillosas, 
ó porque no se viéron, ó porque se Ignore su causa, 

í  ̂ L o  cierto es que no se ha llegado á averiguar 
a que límites se extiende el poder de la natura
leza y el del demonio. Es dogma ó principio fi
losófico , tan cierto como útil, que por la igno
rancia del modo ó de la causa no es legítima con- 
seqüenda la negación de la existencia de la cosa. 
Por no seguir esta regla se han originado opinio
nes muy diferentes y perjudiciales sobre la exis
tencia de los milagros, y de todo acontecimien
to ̂ irregular y  prodigioso. Los unos, sumamente 
credulos y poco instruidos , todo lo creen, y de 
nada dudan, como lo encuentren estampado en 
las Historias 5 y otros, porque su filosofía no les 
manifiesta las causas, niegan todos los hechos ir
regulares y maravillosos. Los dos extremos son 
perjudiciales a la Religión. Ni todo se debe ne-, 
g ar, ni todo se deoe creer. Se debe averiguarla 
existencia del hecho por medio de la Historia, y

B O ^  t  ,  ft  ̂ que por el unánime con- 
sentirciieiuo de los Autores, ó por otras reglas, sea 
temeridad ei negarla, debe entrar Ja razón , la Fí-

sl-
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sicá , k  Medicina ó Ja Teología á la averiguación 
de la causa.

Para proceder con claridad y sin equivocación, DIv!sio& j  
se hace preciso explicar, qué se entienda por mi- 
lag ro , señalando sus diferentes especies. El ver- ¡agros, 
dadero milagro en su propio y riguroso sentido 
es un efecto raro y maravilloso , obrado por Dios 
sobrenaturalmente, suspendiendo el curso vordina- 
rio de la naturaleza y derogando sus leyes. En 
un sentido mas lato también se entiende por mi^ 
lagro todo efecto admirable , obrado contra las 
leyes de la naturaleza por una causa oculta é in
visible. .

Los milagros se deben distinguir en tres espe
cies ú órdenes. En el primero se deben colocar 
los que son superiores á la naturaleza visible ú in
visible. En el segundo, los que solo son contra la 
naturaleza visible, y en el tercero, los que no son 
según la naturaleza sensible. Los primeros no pue
den ser producidos por una virtud finita, y necesitan 
la acción inmediata del Omnipotente , como la re
surrección de im muerto, la restitución de un sen
tido, ó miembro perdido, la multiplicación de un 
cuerpo como la de los panes y peces.

Los milagros qué se dice set'contra la. natura
leza , son los que universalmente se juzgan contra
rios á todas las disposiciones naturales : como la 
conservación de los tres compañeros de Daniel 
en el horno, la firmeza de las aguas quando Chris
to anduvo sobre ellas, el rapto de Enoch y Elias, la 
pronta división del mar Roxo y la del Jordán, la de
tención del Sol en favor del Exercito de Josué, &c.

En la tercera dase se deben colocar aquellos 
milagros que se dice precisamente que no son se- ; 
gun la naturaleza, y por maravillosos que sean, no

pa-
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parecen sin . embargo contrarios á las disposicio
nes naturales ocultas, pero tampoco pueden pro
venir de estas disuosiciones solas según son aun 
quando fuesen ayudadas de toda la industria hu
mana, como las plagas y langosta en Egipto , las 
avenidas de codornices en el desierto? asimismo la 
curación perfecta y repentina de una enfermedad, 
el secar un árbol, &c. todas las veces que estos 
efectos se siguen exactamente, y ski dilación a ia 
palabra que los anuncia o manda» ^

No siempre obra. Dios por si mismo los milá-̂  
gros. y efectos propios de su omnipotencia.*, pues eti 
algunas ocasiones se ha valido del poder del De
monio , y en este caso es preciso advertir si la obra 
es digna de ser atribuida á Dios como Autor de ella, 
como ia mortandad de los Primogenitos de Egipto, 
la muerte de Her y de Onan, lá de Ananías y Safira  ̂

A l milagro verdadero le es tan esencial el anum 
darse como voz de D ios, que si no se refiere á 
Dios algún efecto maravilloso, será una obra pura
mente diabólica, y esta clase de prodigios se de
ben llamar milagros falsos en quanto á los signos, 
y reales en quanto á la substancia. Estos son los 
que obraban realmente los Demonios , pero^ que 
solo ofrecían un testimonio y un signo engañoso, 
cuya falsedad podían reconocer los hombres.

Otros mdlagros hay falsos en quanto á la subs« 
tanda, y en quanto al signo: estos son los que no 
tienen mas que una pura apariencia de prodigio, 
en quanto toda la industria y poder humano, no 
podría llegar á executar semejante ilusión, de cuyo 
medio se valen los demonios quando pretenden que 
el error parezca autorizado como milagros del pri= 
mer orden.

Igualmente se deben distinguir §ti tres clases
ios
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ÍÓS milagros del Paganismo, coíocando eií ia pri
mera los prodigios que puede executar e! demonio 
en virtud de su poder, si Dios le permite usar de 
é l : en la segunda, los milagros supuestos y aparen-» 
tes , fingidos por los Sacerdotes , y quaksquiera 
otros que pudiesen tener interes en que fuesen 
creídos: y en la tercera:f-algunos milagros que pu
do obrar el mismo Dios por ocultos y  particula
res fines. Los que no sé encuentran muy coríobo-» 
rados con el suficiente número de testimonios, se 
d.eben negar, los que deben ser creídos por refe
rirlos Autores fidedignos, si no excediesen el poder 
del demonio, se deben atribuir á su astucia, y sí se 
encontrase alguno , que supere su poder, se debe- 
recurrir á 1a virtud del Omnipotente. A sí se debe 
executar con la relación de lós milagros que va
mos á proponer, la qual está sacada del tratado 
de la Opinión del Marques de San Auhin, pero se 
colocaron las noticias con otro orden , haciendo 
sobre cada una de ellas varias reflexiones críticas 
f  teológicas, : ,

IL

Relación dt diferentes milagros apar entes i

En  una fiesta de BacO se refiere por Aristóte
les y Pausanias , que ofreciendo tres vasijas 

vacias, se encontraban llenas de vino, y según Pli
nio Mui,iano , que fue tres veces Consul, aseguraba 
que habla efí-la isla de Andros una fuente consa
grada á^Baco y cuya agua se convertía en vino ea 
las Nonas de Enero -ém los siete 4 ias que duraba 
la fiesta de este Dios j: pero que si este vino se 
transportaba fuera de la vista del Tem plo, se vol
vía jg u a ,  Si semejantes milagros hubiesen sido cler-

B , tos.
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tos , el deías;8 odas de Caná deGaíileá, perderla m u -. 
cho de su mérico. . . - : f ;

Iguales prodigios se; refiere ha.Écr acontecido 
en niuehos de nuescros Sántuarios, y así como la 
mayor parte han sido_ fingidos ó aparentados por el 
artificio ó codicia de SacrisTan.es y Er.mitaños, con. 
mayor razón debemos presumir lo . mismo de .los 
que acabamos de referir,. - ,, . c

Qnalquiera que piense tan cuerdamente como. 
Cicerón , también debe atribuir á fábula , .que el 
Rey Apis hubiese sido aii.siíentado milagrosamente 
por. una cierva ; Ciro por una perra ; .Midas por las 
hormigas ;,Hiero.n y, Ida ton. po las abejas: Pitágo- 
ras por,el suco destilado de. un árbol 5 Felias por 
nna jumenta5 Atlante' por una osa; Esculapio por, 
nnâ  cabra j pues estas' noticias, y otras semejantes 
no tienen otro fundamento, que la opinión, y fa-=. 
rna vulgar, según dixo Tito Lívió , y  por. lo mis= 
mo deben ser despreciadas como. también otras 
muchas de esta clase., . —

Polibio refiere , fundándose también, en una 
fama vulgar, que nunca llovía, ni nevaba sobre 
la estatua de Diana, ni sobre la de Vesta, colocadas 
al ayre en la Ciudad de. Je s é ,- situada en el.Asia.

Plinio nos cuenta, que las moscas ni los perros 
entraban dentro del Templo de Hércules en Roma, 
lo que igualmente refirió .Solino ,, atribuyendo, el 
milagro á una causa pan vana corno ridicula.

Quando llegaba el tiempo de los Juegos OIúxi- 
picos, se retiraban las moscas ídel sitio, donde se 
celebraban,.durante el tiempp;4 e las fiestasf.aunque, 
la sangre, y- despajospáe los . sacrificios :;debian 'lla
mar mas su atención. Las aves,.no entraban eñ el 
Templo de Aquiles cerca delBeristenes; ,En la A r
cadia habla , una-,plaza que era.ePasilo,para la-s hes- 

‘ .. tías
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fias- perseguidas por etroj . añimaies, porque antH 
guamente había:: iiábido . allí un Templo dedicado 
al Dios' Pan. Las cornejas no osaban entraren el 
Templo de Minerva;,, y ave alguna no s:e-acercaba 
al Teimplo dedicado.: á A quiks gn la Isla defPontop 
por.qnexste héroe tuvo arfí. su ■ sepultura.-.: Estas í no
ti e,ias. son . comunicadas, por; Plinio Alexandro, (De-* 
lió , Rhodiginio y . Eliano, quienes escribiéron sin 
duda lo que oyéron, por cuyo motivo no deben 
ser. creídos en este particular , y ..dado caso que 
fuesen ciertas algunas de las. dichas noticias, se de
ben atribuir a l influxo -de causas -naturales.-' ■ ;

Sin intervenir otra causa que cierta virtud naturaij 
refiere el mismo Plinio, que.. en laTsla de Ebusó^ 
hoy IbIza,no se engendra serpiente alguna,' añadíem 
do . que solo, la. tierra.,.aunque transportada á otra 
parte, lasvauyenta.tAristóteles atribaye la atíisma 
v irm éá  la tierra de la Isla'dedGreta., y :s%un eí 
citado Plmio;,,. lá s : perdices ,del Atico .-no pasan- Ids 
límites que separan este, país de Ja Boecra.

Entre los Christianos es también muy común 
el atribuir á milagro, lo que es una pura casuali» 
dad ó -efecto de,:una, causa oculta ;puramente na
tural. : L a . Ihernia..no cria animal ^alguno venenoso', 
lo  que se ha atribuido á milagro obrado por in
tercesión de San Patricio , debiéndose atribuir á 
las qualídades del terreno, mayormente por refe
rirnos Solino anterior mas de 300 años al citado 
Santo, . que en̂ . dicha Isla no se . criaba serpiente 
alguna.

Gon muy .poco motivo se; finge un milagro, y  
con menor se atribuye á un efecto extraordinario 
de la omnipotencia ,  ̂lo que unicamente depende 
de una casualidad , ó de causas puramente natura
les,, y teniendo buen patrocinio con la piedad rell-

Bz gio-
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glosa se extiende fácilmente por el vulgo , hasta 
que lo refieren Autores inconsiderados, muy eré» 
dulos y poco instruidos. Entre nosotros comunmen= 
te se ofrecen muchos exemplares, y no es de ex
trañar, que entre los antiguos, sucediese lo mismoi 
y es .que en la antigüedad fué muy valida la 
noticia de que las pirámides de Egipto, sin embargo 
de ser tan altas, no hacían sombra alguna 5 sin du
da el primero que conuinicó esta noticia, las mi
ró en el medio d ia, hallándose el Sol en el Zenit 
tocando: él trópico de Cáncer. .

El curar repentinamente Jos enfermos de do
lencias graves, o habituales, y el resucitar los muer
tos, son los milagros que mas deben admirarnos, por 
quanto^ sabemos que por exceder el poder^ del 
demonio solo Dios los puede cxecutar por s í ,  ó 
por medio de varcnes/.santos en confí.rmacion ’ de 
su poder y de su. Religión 5 y sin embargo encon 
tramos en las Historias diferentes exemplares de 
esta clase de milagros, executados en medio de la 
idolatm  y paganismo.
^ Pirro curaba e l  mal del bazo tocando al pá- 
Cíente con su pie derecho.: Hallándose . Vespasiano 
f.“  , curó á un ciego poñidndole su sa
liva acia los ojos, y  le dió movimiento á Ja m.ano 
de un paralitico , porque ambos fueron advertidos 
en sueños, que si acudían al Emperador quedarían 
sanos. Plutarco y Xifilino son los que refieren las 
dos ultimas noticias, y Tácito se asegura tanto en 
ellas , que para persuadirlas, añade que los que 
fueion testigos aun lo referían despues de muerto 
e Empemdor, quando no podían esperar premio 
alguno. También se refiere que una muger ciega 
le dixo al Emperador Adriano , que había sido ad
vertida en sueños que acudiendo á el,cobraría la

vis-
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vlstá , y  que _ así se verificó.

Todo lo dicho pudo fingirse muy bien poe 
adular á los Emperadores, ó por otros fines , pues 
sucede muy ordinariamente que se aparentan mu
chos. milagros, ó por. .extender la fama de algún 
Santo ó Imágen , ó.por la utilidad que le lesulta 
á aquel con quien se supone haberse, obrado j y 
no ha sido otro el principio de la noticia que 
se ha tenido por cierta mucho tiempo de que ios 
Reyes de Francia curaban los lamparones.

Estrabon atestigua que. el Dios Serapis, curaba 
los enfermos que le invocaban , y que habiaren Isu 
Templo un registro donde se apuntaban todos los 

.milagros. En el Palacio,MapheOt;se conserva uua 
inscripción Griega, grabada sobre una tabla de már
mol , la qual dice así: 'SEl Oráculo de Esculapio di- 

xo a un ciego llamado Cayó , que se nceicase 
ss A ltar, y puesto. d.e rodillas - pasase , arrodillado 

del lad,Q derecho al izquierdo, que seguidamente 
pusiese la mano sobre, eP Altar  ̂ y desp.ues sobre 

„  sus o jos, lo que executó , y consiguió la vista 
perdida i  presencia de todo el Pueblo, el que 

jj'ha manifestado mucha alegría , pof<iue se obran 
j, tales prodigios siendo nuestro Emperador Anto- 

nino. :
,5 A  Lucio acometido de una pleuresía, y des- 

hauciado de todos los Medicos,clOráculo le man» 
„  dó que se acercase, y que tomando cenizas del 
j3 Altar las mezclase con vino , y se las aplicase ál 
33 lado, por cuyo medio ha sido carado, y ha dadó 
33 publicamente gradas á Dios por el restablecí- 
js miento de su salud, y el Pueblo se ha regocija- 
j5 do con el. Me persuado que estas noticias no 
son de las supuestas y  falsas , mayormente por
que Tertuliano reconoce , que Esculapio conce

dió
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dio la salud i  .diferentes personas.

Casi toda: la antigüedad Pagana tuvo por cier
ta la noticia de que Esculapio y Aristeo fuéron 
vistos de muchas personas despues del fallecimien
to de' ambos 3 y dice Herodoto, que por las fre- 

-;qüentcs apariciones. de este último., les fue man
dado por Apolo á los Metapontinos que lo colo- 

■ casen , en el número de los Dioses. . :
Platon San Clemente-Alexandrino nos refie

ren , que se tuvo por ..cierto, que Arminio resu
citó . doce, dias despues de muerto. En el caso de 
ser cierta y - verdadera esta fesurrecdon-,. no hu
biera sido, ménos célebre-.que la:de:-Lázaro.
. . Entre muchDs:--'milagros..;quei le acribuyéron á 

-Esculapio , uno de ellos fué haber resucitado á 
Hipólito, hijo de.Theseo a 'Capaneo, que fué inuer- 
ío-.en x l  asaIto.de Thebas 3 á Glauco-hijo de Minos, 
y  para' quitarnos -Eliano toda -duda.; nos - refiere que 
Esculapio.,-juntando' la cabezá al cadaver de una .mu- 
■ ger,-le dió la vida y la salud. - -

i Plinio refiere, la resurrección de Gabicno; San 
Clemente y Egesipo hacen imendon de muchas re
surrecciones atribuidas a'Simón M ago, Hericlides 
le atribuye á Empledocles la resurrección de cier
ta muger , y  según A puleyo, Asclepiades concedió 
la vida á un difunto, que condücian en el féretro, 
y al mismo Apuleyo le hace Autor Philostato de la 
resurrección de cierta m uger, á quien también le 
hizo levantar del féretro, quando la llevaban á la 
pira., donde había de ser quemado su cadáver se
gún la costumbre de aquellos. tiempos.
• No es menester mucha crítica , ni aun mucha 
reflexión para persuadir la falsedad de estas notidasi 
pero como en el caso que una sola se tenga por 
verdadera, queda en pie la dificultad, siempre es

pie-



HISTÓRICOS. 13
preciso buscar una soludon. convincente. A  la, ver
dad rio era fáciL el eacontrarla .siempre, que estas 
resurrecciones hubiesen Sido verdaderas, pero su
poniéndolas aparentes, como efectivamente lo pu
dieron ser , es muy fácil la salida.

Aunque el demonio carezca de virtud para cu
rar por sí las enfermedades,)' mucho menos para 
resucitar siquiera un. pájaro , puede muy bien , su
puesto el divino permiso , ocasionar einferme- 
dades y dolores, y removiendo despues la causa, 
que aplicó, al parecer curación repentina y  mi
lagrosa.

También puede aletargar los cuerpos de suerte 
que parezcan difuntos, y despues resucitados, se
parada la causa. También puede representar las imá
genes de algunos sugetos memorables ya difuntos, 
pues quando Dios le permitió que tentase á nues
tro Redentor, le puso á la vista , pero solo en apa
riencia, muchos Reynos, Ciudades, y  riquezas, co
mto consta del Evangelio,

En otras ocasiones pudo con facilidad infundir 
á algunos sugetos un pesado sueño , durante el 
qual les hiciese soñar que habian fallecido, y que 
se hallaban en otro m undo, de suerte, que cre
yéndolo a sí, lo persuadiesen quando hubiesen des
pertado , .y así sucedería con Enarco, de quien di
ce Plutarco, que habiendo fallecido resucitó poco 
despues, y le contó al mismo Plutarco lo que ha
bía visto en el otro mundo, y que en fe de e llo , 
le aseguró, que se restablecería de una enferme
dad peligrosa que padecía, y  que así se verincó.

El mismo Dios también se valió en algunas oca
siones de re presentaciones é imágenes para obrar 
algunos prodigios, como la transformación de Na- 
bucodonosor.

Mu-
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Mucho deben admirarnos ios prodigios que 

hasta aquí van referidos, pero últiriiamente las di
ficultades , que podian originar, han sido desatadas 
con facilidad, según se ha visto j pero todavía nos 
falta que andar lo peor del camino, pues no es tan 
fácil de comprehendet las causas y fines de otros 
prodigios que vamos á referir.

Habiendo intentado los Galos saquear el Tem
plo de D dfos , la Sacerdotisa les prometió á los 
Griegos que su Dios no abandonaría la defensa 
de su Templo , lo que dicen haberse verificado, 
porque principiado el combate el terreno que ocu
paban los G alos, fue agitado con violentos terre
motos, y molestados ellos con nubes, truenos, re
lámpagos y rayos; de suerte, que al salir .el S o l, los 
Griegos matáron la mayor parte, porque carecieron 
de arbitrio para defenderse. Así lo refieren Justino 
y Pausanias, pero dado caso que fuese cierto el he
cho , también lo e s , si hemos de dar crédito á otros 
Historiadores , que baxo el Imperio de Constantino, 
fué pillado por los Christianos el Templo de' Del- 
fo s , porque ya tenia perdido su poder la divinidad 
tutelar. Aunque Juliano Apóstata intentó restable
cerlo, poco despues fué destruido por un rayo, de 
suerte, que no quedó vestigio, ni de la estatua de 
Apolo , ni aun de la entrada de la caverna.

Habiéndose encallado el Navio que conduda 
desde Pesinunta á Roma la estatua de Cibeles, solo 
el cinto de Claudia io pudo mover. Emilia Vestial, 
habiendo dexado que se apagase el fuego sagrado, 
lo encendió milagrosamente por medio de una 
fervorosa oradon , arrojando su velo sobre los 
carbones apagados¿ La Vestaltucia pata probar su 
castidad, llenó una criba de agua sin que se der-= 
ramase siquiera una gota.

Un
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Un Enviado de ios Latinos, que habló con des- 

precio de Júpiter Capitolino , .murió súbitamente. 
En Ja presa de Jvliíet por Alexandro ios Soldados 
que entráron en el Templo de C eres, se volvieron 
ciegos por una llama que preservó el Templo dei 
pillage. Los Dioses Labinos , habiendo sido trans
portados á A lb a , ellos mismos se volvieron hasta 
dos veces á su antiguo Templo, en el que se iñtfo- 
duxéron cerradas las puertas, y no se advirtió ro
tura, ni en las paredes, ni en el techo. Júpiter Ter
minal no consintió ser removido de su lugar quan
do fué construido el Capitolio, y por el contrario 
ra estatua ce Juno al tiempo de ser transportada 
de Baycs á Roma fué preguntada por uno' de los 
circunstantes, como en tono de chanza , si se iba- 
gustosa, y dio á entender que sí, baxando la cabe
za , y también se asegura que durante el viage se 
volvió muy ligera.

Servio atestigua, que en diferentes-partes no se 
encendra el fuego de los sacrificios, sino que pues
ta la victima sobre^ el A lfa r, los asistentes hadan 
baxar fuego del Cielo por medio de sus oracio
nes. Plutarco refiere que estando sacrificando Pábulo 
Eniiifo en lâ  Ciiidaa de Amphipolis , la leña y 
la víctima fueron consumidas por un fuego celes
te. Pausanias y Apiano nan hablado de estos mis
mos sacrificios, en Jos quales el fuego se encendía 
por sí propio, el primero lo asegura como testigo 
de vista , y Tácito atestigua otro Igual prodigio acae
cido en la Isla de Paphos.

Los Sacerdotes de Vulcano en Sicilia no poniati
sobre el A ltar, según refiere Solino, mas que leña
verde y húmeda , y hadan sus oraciones, y si el sa
crificio era agradable á la Divinidad , el fuego se 
eiiMndia por sí mismo. El grande Altar de Venus 

Tom. IL  C Er¡-
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Ericina se hallaba cubierto de una llama perpetua, 
que se mantenía sin pábilo , si hemos de creer á 
Éliano , quien ademas añade , que las víctimas iban 
en tropas, para ser sacrificadas, sin que nadie las 
llevase.

Se lee en Aesias, que encerrado Creso en el 
Templo por orden de C iro , filé puesto en libertad 
por una potencia oculta, permaneciendo cerradas 
las puertas.

Todos los habitadores de la Phocide, que ro-= 
báron el sagrado tesoro de D elfos, y mantuvié- 
ron por diez años la guerra, que se llamó sagra
da , contra los Ámphlcdones, todos murieron trá
gica y desgraciadamente , extendiéndose el castigo 
á las mugeres, que se habían adornado con al
gunas de las alhajas que fueron tomadas del te
soro. L o  refieren Diodoro Siculo y Pausanias.

Un Rey de Egipto con sacrilega osadía disparó 
una flecha contra el rio Nilo, como en ofensa de 
la deidad, á quien estaba consagrado, por haber 
Inundado el Egipto , y _ en castigo de su delito, 
quedó ciego, repentinamente , y si este aconteci
miento es muy particular, también lo es el me
dio con que se refiere por Herodoto, Euterpio, 
Diodoro de Sicilia y Plinio haber cobrado la sa
lud. Dicen, que habiendo perriranecido sin vista 
por diez años, consultado el Oráculo, que había 
en la Ciudad de Butis, se le respondió, que reco
braría la vista lavándose con la orina de una mu- 
ger que no hubiese conocido otro hombre que 
á su marido, y que juzgando el R ey que tenia 
el remedio dentro de su casa , se lavó los ojos 
con la orina de su m uger, sin otro efecto que 
el desengaño de su infidelidad j que repitió la mis
ma diligencia con la orina de otras muchas mu

ge-
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o-eres principales y recatadas , pero con el mis
mo fruto , hasta que últimamente encontró ci re  ̂
medio en la muger de un Hortelano, y que en- 
tónees mandó encerrar en un Pueblo á todas las 
demas ,.  y prendiéndole fuego fueron todas que
madas. .

Muchos de estos acontecimientos se hallan bas
tantemente contextados por los Plistoriadores, y en 
realidad son cié los que producen mayores dificul
tades , como dirigidas á vengar los irreligiosos în
sultos , que directamente ofendían aquellas divini
dades , y por otra parte parece que eran el medio 
mas proporcionado para grangearse el mayor cuh 
to y veneración.

Suelen qüéstipnar los Teólogos, aunque muy- 
pocos , si Dios puede obrar milagros en con
firmación de una Religión falsa, y responden que 
lio  ’, como' es regular : propónensp 'por argumen
tos algunos exemplares de los referidos, y quedan 
muy satisfechos con responder, ó que son falsos, 
ó que fuéron obra del demonio.

No se debe, pues, preguntar en forma de qiies- 
tion, si Dios puede obrar milagros en corroboración 
de una Religión falsa , pofque sc -ponc en duda 
un principio teológico claro.

Es, pues, cosa cierta, que Dios, no puede obrar 
milagros para confirmar una Religión falsa, por
que repugna á su santidad infinita , el que propor
cione medios para que los hombres se condenen. 
El fin de todo milagro es la confirmador de su 
^ n ta  le y , ó bien los obre por s í , por medio de 
alguna criatura , ó valiéndole insuumentaimente- 
del poder del demonio.

El negar todos los hechos es huir de k  difi
cultad, oponiéndose á lo que se debe tener por cier-

C  z to.
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ío.' Van-Dale , Médico Anabaptista de Karíem j  
Serces, también Escritor protestante, pretendiéron 
que los milagros atribuidos al demonio, solo fué-= 
ron efecto del ardid, y de la Impostura de los hom
bres , á quienes han procurado desengañar algunos 
doctos Escritores, uno de ellos Mr, de Fontenelle 
en su respuesta á la Historia de los Oráculos, pe
ro con reconocer la sagrada Escritura , se sabe, 
que el demonio tiene poder físico para producir 
obras preternaturales, y que Dios le ha permitido 
algunas veces el uso de este poder. Hizo baxar fue
go del Cielo sobre ¡os rebaños de Jo b , transportó 
la misma persona del Salvador al Pináculo del 
Tem plo, &c.

Es innegable , que se han mezclado muchas 
fábulas en la relación de los milagros del Paga
nismo , pero por eso no se deben negar todosi 
pues aunque algunos carezcan de prueba suficien
te , otros se nos presentan asegurados en el; :testh 
monlo y autoridad de diferentes Autores clásicos, 
baxo cuyo supuesto es preciso buscar salida á la 
dificultad pendiente,
.. Pndeus pretende desatarla, diciendo que en al
gunas ocasiones ha querido Dios :verigar las -inju
rias que se han hecho en desprecio de todo culto 
;de la Divinidad , p rq u e  la Religión en general 
se consideró ofendida y despreciada, á fin de que 
nos sirviese de exemplo y escarmiento el conta
gio, y conociésemos lo zeloso que es del culto, 
lo que le ofende toda profanación del Santuario,' 
y  aquellos pecados sacrilegos , que directamente 
inpirian á la Divinidad. Esta solución no solo no sa
tisface , sino que parece algo peligrosa.

Dios no puede obrar por s í , ni por medio deí 
demonio , milagro ni prodigio alguno con ,cl fin
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de inducir á los hombres á que se separen de su 
santa Ley y Religión 5 pero así como en el dia jus
tamente permite ios pecados, pudiendo impedirlos, 
con solo negar su concurso, ó por otros medios, 
también por justos motivos le permitió al demo
nio en algunas ocasiones el uso libre de su po
der, y éste se valió de todas sus fuerzas para obrar 
prodigios con el fin de asegurar mas la idolatría, 
escogiendo los mas proporcionados, castigando Dios 
con esta permisión los pecados de los hombres»

§. I IL

Instítumn de las Vírgenes Vestaleŝ

TAmblen fatiga mmcho cl discurso la institu
ción de las Vírgenes Vestales» Su, número 

era el de seis , su exercicio duraba treinta _ años: 
los diez prim.eros los pasaban en el noviciado , los 
diez siguientes en el exercicio de su . instituto , y  
ios diez últimos en doctrinar á las Novicias» Ellas se 
obligaban con voto á guardar castidad, y se ocu
paban en el servido del Altar, por ellas daban res
puesta los Oráculos , y eran propiamente unas, Sa
cerdotisas de los Templos.

Sabemos que el demonio no puede sugerir obra 
buena, que aborrece todas las virtudes, y con par
ticularidad la pureza y castidad, quando por otra 
parte vemos en este caso señales y pruebas de lo 
contrario, porque él solo arregló el culto - dispo
niéndolo todo á medida de su gusfo» Si decimos 
que no cooperó á la institución de las Vestales, le 
pudo ser m̂ uy fácil que las divinidades, á quien se 
consagraban hubiesen manifestado algún desagra
do: al mismo tiempo hemos visto como se refie

ren
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ren algunos prodigios obrados á favor de las V es
tales , lo  que contribuía á que las mirasen como 
personas sagradas, y por consiguipite á que se per
petuase su instituto. Vemos asimismo algunos.pro
digios obrados á favor de su inocencia , los que 
contribuyen para manifestar ser personas  ̂especial
mente favorecidas por su virtud de la Divinidad, en 
los quale-s por lo mismo parece que no pudo^tener 
parte el demonio , cuyas intenciones y designios 
no son otros, que fomentar vicios, y desterrar vir
tudes, resultando de todo, según parece, el que 
nuestro gran Dios las quería y patrocinaba parti
cularmente, y finalmente que le agradaba su insti
tuto y destino. . •

Despues de haber reflexionado mucho sobre es
té asunto, y dificultades que creo no haberse to
cado por Autor alguno, he formado concepto de 
que la institución de las Vírgenes Vestales, fué obra 
del demonio, su fin no fué otro que el apropiar
se todos los cultos pertenecientes á la Divinidad: 
desde que fué criado quiso ser como D ios, y fué 
precipitado al Infierno, su ocupación y designios 
no han sido otros, que llevar adelante su primera 
intención , de igualarse á Dios , y separar á los 
hombres de que lo adoren, reverencien , sirvan y 
alaben 5 para esto se ha valido de su- astucia de 
diferentes medios, según la diversidad, de tiempos 
y circunstancias de las personas.

Todo su empeño con . los Christianos está re
ducido á que no observen la Ley santa de Dios 
para que le ofendan, y se condenen 5 por el con
trario se interesa en la observancia rigurosa de las 
falsas Religiones.

Por esta razón procuró que los Idólatras fuesen 
mas celosos del coito, y como se le dirigía á él solo,

y
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y quería en todo igualarse á Dios por emulación, 
ordenó ios mismos sacrificios, altares , holocaus
tos , ceremonias y Ivíinistros , manifestando cierto 
género de complacencia , en que le ofreciesen con 
voto la guarda de la castidad , y verse servido 
por Vírgenes puras y cándidas , permitiéndoselo 
Dios en castigo de los pecados y ceguedad de los 
hombres.

Fuera de esto, aunque fuese cierto que la Ves- 
taltucia en prueba de su inocencia llenase la criba 
de agua, y que ésta no se d.erramase, no nos consta 
si .el prodigio se obró para manifestar su inocencia, 
pues ignoramos si era, ó no inocente, y no siéndolo 
pudo obrar el demonio el prodigio para engañar 
mas los hombres; pero me Inclino á que semejan
tes hechos son fabulosos, porque son de aquellos 
que necesitan la mayor prueba , y se nos presentan 
muy desnudos de ella.

Santo Tomas en la qüestion 6. de potentia  ̂ ar~= 
ticulo ad quintum^ haciéndose cargo de esta di
ficultad responde : que pudo Dios testificar con 
el milagro de suspender el agua en la criba de 
T u d a , que no había violado la castidad,, y que 
esta virtud le agradaba aunque estuviese en un 
Gend). Piles no hay repugnancia teológica en que 
Dios haya obrado algunos milagros por medio de 
hombres criminosos, corno lo prueba el Abulense 
Mathei 7. qüestion 1 6 , citando á San Juan Chri- 
sóstomo.

Por último al demonio le desgrada la castidad, 
quando se guarda por servir á Dios 5 pero le com
place , quando se observa por sacrificársela , y ofre
cérsela á él. L a  mortificación y penitencias tam
bién son virtudes muy agradables á D ios, quando 
se dirigen á su mayor servicio, pero el demonio

tarn-
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también ha querido penitentes y mortificados á 
sus adoradores,

Teiieinos por cosa cierta que los que inten
taban exercitar el Sacerdocio del Dios de los Persas, 
habian de dar antes pruebas muy convincentes de 
un sufrimiento aso rabioso , pues habian de sufrir 
ochenta tormentos diferentes ántes de merecer la 
iniciación.

Los Religiosos penitentes del M ogol, son obli
gados á permanecer toda su vida en la postara 
que escogen 5 algunos Bragmanes van cargados con
tinuamente con un enorme peso , otros se ponen 
una cadena al pie , asegurando el otro ex.tremo 
de un árbol, permaneciendo así hasta que pierdan 
la vida.

Los Faquires de la India por mortificación, y 
por agradar mas á su Divinidad , se valen de peni
tencias tan crueles, como extraordinarias-, los unos 
teniendo continuamente las manos puestas sobre 
la cabeza, ó dietrás de las espaldas; otros teniendo 
continuamente el un brazo extendido en el ayrei 
y otros guardando inviolablemente otras diferen
tes posturas m.uy violentas y ridiculas, y se veneran 
por Mártires los que pierden la vida en fuerza de 
penitencias tan crueles. A sí lo refieren las Histo
rias modernas de los viages.

En el Japón y en la China también son muy 
comunes ios Mártires del demonio. Se lee en las 
memorias del Padre le Com. que un Bonce Chi
no se hada llevar desnudo por las calles y casas 
metido en una caxa de hierro, guarnecida por la 
parte interior de agudos clavos, y que iba gritan
do que hada aquello para satisfacer ios pecados 
públicos.

Los Mahometanos se rasgan la cara  ̂ el esto-
ma-
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m ago, Y otros miembros para agradar á su Profetas 
lo mismo refiere la sagrada Escritura de los Sacer
dotes de BaL Y  los de Cibeles se castraban ellos
mismos,

§. IV .

Se eoutinuü la Teládon, y eximen de vaftos milagros 
prestigiosos^

T odos los prodigios ,  que hasta aquí van refe
ridos , no son capaces de produxir unas difi

cultades tan graves , que sean insuperables , pues 
según se ha visto el discurso , queda bastantemente 
sosegado con las razones que se han manifestadoi 
pero todavía ̂ nos falta lo mas delicado del asunto» 

Las noticias que dan á entender que los Paganos 
tuvieron algún conocimiento del Purgatorio, y los 
exemplares que se proponen para persuadir, que 
por medio de sufragios conseguían alivio en sus 
penas las ánimas de sus difuntos, con razón deben 
sorprendemos, y llenarnos de dudas y dificultades» 

Todo Católico sabe que solo el que es miem
bro de la Iglesia, no puede conseguir la Bienaven
turanza sin pasar antes por el Purgatorio, si tuviere 
que purificarse, ó reato que satisfacer. Para todos 
los que no creen la venida de Jesu-Christo y no 
abrazaron su doctrina evangélica, y para todos los 
que no creían la venida del Mesías prometido en 
la antigua ley en el tiempo del Viejo Testamento 
es-.an cerradas las puertas del Cielo. Las almas de 
los Paganos, Infieles y Gentiles quando salen de 
este mundo , no pueden tener otro destino que el 
del Infierno, en donde, como Dios es justo serán 
castigadas con proporción á sus vicios, y á sus vir- 
tudxs morales. Siendo esto cierto, veamos ahora 

Tm . IL  D que
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que juicio podemos formar de lás noticias que va
mos á exponer» . ^

Refiere Ovidio, que por haberse omitido la fies
ta , que se hada todos los años por los difuntos, pa
deció la Ciudad de Roma una terrible peste , y 
que sentidos por la falta de aquellos sufragios para 
obligar á que se les hiciesen, salieron de los se<® 
pulcros, y andaban por la Ciudad dando horrorosos 
alaridos > lo que dio motivo á que continuasen los 
funerales interrumpidos» Esta fiesta, que según el 
mismo Ovidio, fué instituida por N um a, se cele
braba á último de Febrero» También se refiere 
en varias Historias, que en Athenas, y en otras 
Ciudades de G reda, se celebraba igual fiesta to
dos los años»

Refiere Suetonio que poco despues de haber 
muerto Caligula, se aparecían todas las noches di
ferentes espectros en el sitio donde fué asesinado, 
y se -senrian ruidos espantosos , hasta que sus. her
manas despues de haber vuelto de su destierro k  
hicieron los correspondientes funerales.

El Filósofo Atenodero de Tarsis, obligado por 
d  poco precio , se animó á tornar en arrendamien
to una casa que había inhabitable en Atenas por 
ios continuos ruidos y espectros , que ocasionaban 
muchos miedos t  incomodidad. Establecido , pues, 
en e lla , y ocupado en su estudio durante la no= 
che, percibió un grande ruido de cadenas, y vio la 
figura de un viejo horroroso cargado de prisiones, 
que le hizo señal lo siguiese: el Filósofo lo siguió 
hasta cierto sitio de la casa, en el que desapare
ció el espectro» Dada noticia á los Magistrados, hi- 
ciéron cabar en aquel sitio, y encontráron un ca
dáver encadenado, y haciéndole un solemne fu
neral cesaron los ruidos y los temores , y el Fi

ló-
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lósofo disfrutó con quietud su casa.

Todas estas noticias se deben tener por fábulas, 
y no son necesarias muchas razones para darlo á 
entender, Ovidio como buen Poeta tuvo licencia pa-» 
ra fingir, y aunque fuese cierto haberse suspen» 
dido un año la fiesta de los difuntos, que se acos= 
íumbraba celebrar , todo lo demas es supuesto, 
sin apariencia alguna de realidad,- L o  mismo de
bemos decir de la noticia de Suetonio , y quando 
m as, haciéndole mucho favor , le dirémos que los 
•espectros y ruidos en la casa de Caligula, fuéron 
Imaginados 5 efecto todo dd miedo y terror, como 
sucede ordinariamente. Buena alma la de Caligula 
para que le hubiesen aprovechado los sufragios; 
la otra noticia, aunque la refiere el Señor Cobar» 
rubias con motivo de tratar sobre si se puede res
cindir el arrendamiento de una casa por los es« 
pectros y ruidos, solo tiene á su favor la fe y au
toridad de Pllnlo , quien se sabe lo sospechoso 
que es en materia de prodigios, y noticias raras.

Debemos, pues, creer firmemente, que dichas 
noticias son falsas, lo mismo que otras muchas 
semejantes, que continuamente se refieren en núes» 
tros tiempos, pero sin embargo siempre queda en 
pie parte de la dificultad , pues á lo menos se da 
á entender, que los antiguos estaban persuadidos 
como nosotros, á que los sufragios aprovechaban 
á las ánimas de los difuntos, ¡o que es un dogma 
particular de nuestra Religión, cuyo conocimiento 
tío se puede adquirir por la luz natural, sino úni
camente por la Historia y doctrina reveladas , y 
los Paganos carecieron de este medio.

Sentados, pues, estos principios, para dar salida 
á la dificultad, debemos negar lo que se supone 
como cierto, porque no se detiene la reflexíom

D a  á
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á saber , que aunque los antiguos celebraban las 
fiestas por las almas de los difuntos, no lo hadan 
con el motivo y objeto que nosotros. Sabemos úni= 
camente celebraban las fiestas porque entendían 
que eran del agrado de los difuntos •, pero no cons= 
t a , que propiamente las celebrasen por via de su= 
fragio, sino como cierta especie de honras, ó cier
to género de cuko , que los vivos apetecían para 
despues de su muerte.

V ,

Poder del demomo en los cuerpos, y en los espíritus,.

Tod o  se obró en el Paganismo por disposición 
ó influxo del demonio , pues echó el res

to de su astucia y malignidad , para que se le 
dirigiese todo 'género de culto religioso , y para 
asegurar mas la veneración obró por medio de su 
poder extraordinarios prodigios, pues aunque real
mente no pueda obrar verdaderos milagros, pue
de aparentarlos , y contrahacer los dei Todopo
deroso , supuesto su permiso.

N o es fácil el quedar suficientemente instruidos 
sobre el asunto que tratamos, si no se averigua quai 
es el poder del demonio en los cuerpos , y en 
los espíritus. Para tratar esta qüestion tan útil co
mo curiosa, es preciso pedir socorros á la Física y 
á la Teología , pues ambas deben proceder con
formes. Los que le niegan al demonio el poder 
obrar en los cuerpos, se fundan en aquel princi
pio elemental de ¡a Filosofia de Cartesio que esta
blece , que solo Dios es la causa inmediata dei mo
vimiento de los cuerpos. Concibiendo al cuerpo 
como una materia meramente pasiva sin acción

al"
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alguna extensa y divisible, establecen, que para 
ponerse en acción y movimiento, necesita de un 
principio activo que le inspire actividad , vigor y vi=> 
da: dicen que este principio no puede ser mate
rial , porque todo lo extenso solo es pasivo , ni 
tampoco finito , porque no podría asistir á dirigir 
todo el movimiento que continuamente hay en el 
mundo tan dilatado , y lleno de cuerpos tan di
ferentes , y por consiguiente que solo Dios puede 
ser causa ̂ del movimiento, y de aquí extraen la de- 
rnonstradon de la existencia de D ios, según su jui
cio la mas clara y segura. Es cierto que también 
se puede demostrar la existencia de Dios por 
este ^camino 5 pero con el inconveniente de con-' 
fundir á Dios con el mundo, ó con la naturaleza ’ 
como la hizo Espinosa. ^

Con muchas razones se podia impugnar este 
sistema, á la verdad perjudicial en esta parte 1 pero 
solo se propondrán las mas poderosas y  accímo- 
dadas al pmsente asunto, para manifes'tar que no 
eŝ  solo Dios la causa inmediatamente del movi
miento y de la fuerza, sino las mismas cosas cria
das corporales ó espirituales.

Primeramente, sí Ja virtud con que los cuerpos 
obran y mueven otros cuerpos , fuese esencialmen
te Divina, se inferiría que Dios era el principio 
activo constitutivo de los cuerpos , pues no podría 
salir de la materia como pasiva, ni acción ni ope« 
radon alguna. El Criador es una substancia y una 
fuerza puramente activa, es causa y fuente de to
das las fuerzas que se advierten en las cosas 
diadas , y las criaturas no son otra cosa que 
unas fuerzas substanciales finitas, proporcionadas 
para obrar y  padecer , las que han recibido de 
Dios la virtud interna motriz con proporción

pa-
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para adailtit la acción de otro cuerpo,.

Si una bestia ocasionase algún daño , o matase 
por casualidad á un hombre , ^quien se atreverá a 
decir que Dios fue la causa próxima del daño! 
Los actos de nuestro entendimiento provienen de 
su virtud interna , aunque fimta aporque no. es Dios 
quien en nosotros piensa ó quiere , sino  ̂niieswo 
propio entendimiento, á quien le concedb la fa= 
cuitad de pensar y querer , pero con el auxilio de 
su aeneral concurso.

Tuera de esto, la fantasía de la madre embara
zada no proviene de alguna acción inmediata, pues 
según el consentimiento de todos, es operación d,cl 
alma de la misma madre; y del m.ismo modo es 
cierto por la experiencia , que la perversa fantasía 
de la madre repetidas veces turba y pervierte el ne
gocio de la formación del feto en el útero, y si 
fuese cierto , según suponen ios Cartesianos, que 
Dios inmediatamente forma d  feto, se seguirla que 
la acción de la madre pudiera turbar á Dios en su 
obra, lo quai es impío y contrario á toda razón.

Falsificado el principio en que se fundan los 
Cartesianos para denegarle ai diablo todo  ̂poder 
en los cuerpos, porque tenerlo para mover á Dios, 
al qual suponen A u tor. próximo de todo movi
miento y acción , igualmente va por tierra la ila
ción' de que el diablo no puede obrar en los 
cuerpos.

También la fundan en que suponen que para 
todo movimiento se necesita de contacto ,^ó cho
que , y por lo mismo que ninguna substancia, que 
no sea extensa, no pueda causar el movimiento por 
no poder tocar los cuerpos. Bien es cierto  ̂ que 
ningún cuerpo puede ser movido por si mismo, 
por ser el movimiento la acción de dos, uno que

mué-
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mueve, y otro que recibe el movimiento. Ordina
riamente el moviente comunica su fuerza tocando 
al cuerpo que ha de ser movido 1 pero no hay 
repugnancia en que sea movido un cuerpo con 
una. substancia Inmaterial, antes bien si reflexio- 
namos sobre la naturaleza de esta fuerza que se 
imprime á los cuerpos en el movimiento, le debe
mos considerar ínmateriaL Quando es movido iiti 
cuerpo no recibe en sí cosa alguna materiah, ni 
tampoco la pierde el otro cuerpo que causa el mo
vimiento , así es que nuestra alnra mueve según su 
voluntad , estos ó aquellos miembros por medio de 
los espíritus animales, por quanto el alma no mue
ve inmediatamente los músculos, las manos, los 
pies, sino los espíritus animales, mediante su natu
raleza elástica y sutil; y así es que cesando su in» 
fluxo por alguna mala disposición de los nervios, 
son inútiles todos los esfuerzos de la voluntad de.t 
alma para ocasionar el movimiento.

Esto supuesto, y concediéndole al demonio el 
poder físico de mover los cuerpos, veamos ahora 
si le tiene para obrar verdaderos milagros. Debe
mos entender por milagro, todo efecto sobrena
tural en los cuerpos , tai que sea superior á las 
fuerzas de la naturaleza , y sea contrario á las 
generales leyes establecidas.

Tomado el milagro en este sentido, que es el pro
pio , se debe afirmar constantemente que el diablo 
carece de poder físico para obrar verdaderos mi
lagros , aunque puede executar obras muy mara« 
villosas. El señalar los límites de su poder es im
posible; pero tal qqal se pueden concebir presen
tando alguna idea de lo que puede executar de ma
ravilloso , y examinando algunas dudas y disputas 
que se controvierten acerca de su poder.

Dú-

El demo  ̂
nio no 
p u e d e  
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Dúdase en primer lugar si puede llevar por los 

áyres los cuerpos humanos , si puede transmutar 
los cuerpos haciendo de una especie otra diferen
te , si puede producir cuerpos organizados, sí puede 
tomar verdadero cuerpo, ó causar penetrabilidad, 
de suerte que un cuerpo mayor pase por un es
pado ménos proporcionado ? y si puede hacer á 
los hombres mas sabios. Federico HofFman, Mé
dico muy sabio y instruido examinó todas estas 
qüestiones con una extensión y crítica particular, 
y suponiendo , que el diablo no puede obrar mi
lagros , porque no alcanza su poder á quebrantar, ó 
alterar las leyes generales de la naturaleza, discur
riendo físicamente, le niega el poder para obrar los 
hechos referidos. A  la verdad es constante, que 
no puede trasmutar los cuerpos 5 de suerte, que 
resulte una nueva especie sin mezclar otro cuer
po 5 porque la forma de ios cuerpos intrínseca,© 
consiste en la diferente textura, disposición , figu
ra y magnitud, ó en la materia primera y forma subs
tancial  ̂peripatética, y no parece verosímil que ,eí 
demonio por sí inmediatamente, y sin el auxilio 
de otro agente, disponga la materia de la plata: 
V . ;g. con aquella disposición , que se necesita para 
que se constituya o ro , ó el agua vino 5 si alcanzase 
á tanto su poder, lo tendría para producir cuerpos 
muy diversos, lo qual solo es propio de Dios, y  
mucho menos puede producir el demonio vivien
te alguno, pues aunque se refiere en la sagrada 
Escritura que los Magos de Faraón por emulación 
á Moyses convirtieron las varas en dragones, solo 
lo fuéron prestigiosos ó aparentes, ó por lo mismo 
fueron destrozados por la serpiente de Moyses.

A  esto es consiguiente que el diablo no puede ' 
tomar verdadero cuerpo, sí solo aparentarlo, ó bien

ex-
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exterlofmente, valiéndose del ayre, y:de k  vana re
flexión- de la luz , como físico y optico, smiiamentc 
hábil, ó intrínsecamente, produciendo en Ja imagk 
nativa la misma sensación que representase la iniá» 
gen y figura de qualquier cuerpioj pues lo uno y  
lo  otro es capaz de executar su poderj consta de 
las Historias, tanto sagradas.com© profanas ,, que en 
muchas ocasiones ha tornado la figura de algunos 
personages conocidos, y no se puede dudar de to- 

" dos los hechos referidos.
En quanto a si puede hacer los hombres rnas 

doctos y prudentes, se debe decir, que aunque no 
puede producir una sabiduría permanente y verda
dera, puede ocasionar alguna transitoria , y así se 
cuenta, que los Anabautistas, tomada cierta bebida- 
aprendieron mucha parte de la Escritura en la w j  
moría j pero que despues de haber abjurado su he- 
regia , se desvaneció toda su aparente ciencia.

 ̂ ^Mas claro : una cosa es la materia de la eru
dición, y otra su form a, una cosa la verdad , y otra 
la ̂ ficción, y aunque el diablo tenga poder de íin - ' 
pnmir en la fantasía varias ideas de objetos escíen- 
íificos, no lo tiene para que Jos hombres usea 
de ellos sin su asistencia 5 pues propiamente quien 
discurre y habla en dicho caso es el mismo dia
blo , va lendose  ̂ invisiblemente de ios órganos deí 
cuerpo humano.

Todas son apariencias en los prodigios obrados 
por el demomo , y asi, aunque tampoco puede ha-̂  
cer que el cuerpo mayor pase por un espacio me
nor, m tampoco causar la penetración en ios cuer
pos extensos, puede aparentar lo uno y lo otro 
por su mucha destreza, engañando los sentidos.

 ̂En todo esto procedemos conformes con k  
Opinión del citado HoíFman j pero no procede ar-
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reglado, ni consiguiente, quando le niega al demo
nio el poder de trasmutar los cuerpos de una á 
otra parte , y no son convincentes sus razones, ni 
tampoco sólidas las salidas que les da á los ar- 
gumen tos que se propone*

Procede', pues, equivocado en decir que el dia
blo obraría un verdadero milagro trasmutando los 
cuerpos graves por los ayresj pues para ello le era 
preciso destruir, una de las leyes generales de la na
turaleza que establece que el cuerpo mas grave 
no se suspenda, ni nade en un líquido ménos pe
sado , estando experimentado, que el cuerpo huma
no res>a doscientas: veces mas que el ayre; y por 
consiguiente , que no puede el demonio quitar l̂a 
gravedad intrínseca del cuerpo humano, ó añadír
sela al ayre , porque uno y otro seria milagro 
verdadero ; y que así aunque se refiera en la sagra
da Escritura, que el diablo llevó á nuestro Salva
dor al Pináculo del .Templo , arendido el sentido 
literai del texto Griego , el mismo Jesu-Christo 
acompañó al diablo, obrando activamente, y no. 
recibiendo en sí pasivamente la acción del de
monio.

' En este discurso no procede consiguiente con 
sus principios físicos, ni teológicos este hábil Mé
dico. En el principio de su tratado persuadió con 
eficacia y solidez , que el diablo puede mover los 
cuerpos, y siendo así, no hay inconveniente físico de 
que, comunicado al cuerpo grave el correspondien
te Impulso y dirección, pueda ser trasladado por 
el ay re , conservándose la intrínseca gravedad del 
sólido y del líquido; y quando no pudiese usar de 
este medio, pudo usar de otros, aunque nos sean in
comprehensibles, así como en el sentir del mismo 
HoíFman, por la conmixtión de varios cuerpos, es-

pe-
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pedalmente fluidos, y por la diversa dJsposidon de 
lo likido con lo opaco, puede representar un ver
dadero cuerpo, y recogiendo , é impeliendo el ayre 
suficiente, y proporcionado , causar en él aquellas 
undulaciones en que consiste el sonido , y aun las 
voces articuladas , y así como en esto no- altera 
las leyes generales de la naturaleza, pues se vale 
de ella misma para obrar estos prodigios y lo mis
mo puede suceder en nuestro caso, y á la verdad 
no parece menos prodigioso este que los otros, ni 
méiios incomprehensible.

Christo Señor-nuestro, según el sentir de la Igle= 
sia , de los Santos Padres y Teólogos fué llevado 
por el demonio al Pináculo del Tem plo, y no de
bemos separarnos de su modo de pensar, y aun 
quando fuese cierto, que en este caso tuviese lugar 
la dicha interpretación del texto, en el'de Simón 
M agollo puede tener cabimiento estay iii otra' al
guna , pues , ó se ha de negar el hecho, ó se le -ha 
de atribuir al poder del -liemoFíio 5 pero siii em
bargo le concedemos á HoíFaian , que h  mayóri par
te de las trasmutaciones de las bruxas son aparen-, 
tes y .soñadas,

Veamos ahora que operaciones prodigiosas pue4 
de executar el demonio , supuesto el divino peniií- 
so. En primer lugar en los espíritus, por ser criatu
ras de su misma naturaleza , exercita particular
mente ŝu ^poder por tener con ellos mas íntima 
comunicación por ser substancias homogéneas , y 
de aquí provienen las frequentes renradones, ilu
siones, y seducciones con el fin de dañarnos. Su 
poder en los fluidos y elementos también es muy 
particular , especialmente en el ayre, del que se lla
ma Príncipe en las sagradas Escrituras ; así puede 
alterarlo y conmover, proporcionando las materias

E z do
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de los vapores y exhalaciones para ocásíonár furio
sas tempestades y -metéoros terribles. Recogiendo 
las semillas, ó huevedtos de los insectos en abun
dancia , puede vivificarlos , ocasionando el cruel 
azote de la langosta y epidemias, contra los quales 
usa la Iglesia de sus exorcismos , y generalmente 
hablando, puede obrar cosas maravillosas, aplican
do las causas activas á las pasivas, y así es que pue
de ocasionar en el cuerpo humano enfermedades 
regulares y extraordinarias, temporales, ó perpe
tuas, como acaeció en Jo b ,  cuya Historia no "es 
parábola, como algunos han querido. Puede asi
mismo suspender el uso de los sentidos, engañán
dolos ,; entorpeciéndolos, y remover la causa que 
aplicó según su voluntad, y por consiguiente no 
h^y repugnancia física en que en medio de la ido
latría hubiese querido engañar á Jos hombres apa
rentando ,milagros s pues en aquel tiempo fué mas 
libre, su poder , según nos enseñan los antiguos Pa
dres de la Iglesia, y lo testifíca la misma experien
cia. Con la venida de nuestro Redentor fueron ce
sándolos Oráculos, arruinándose la idolatría, y de
bilitándose cada dia mas las fuerzas del demionio 
como enseñaron San Atanasio, San Justino Mártir, 
San Dionisio Alexandrino, y aun el mismo Plu
tarco nos dió á entender que los Oráculos hablan 
perdido su virtud en aquel tiempo.

Suponiendo, pues, en los demonios la agilidad, 
es fácil explicar el cómo han podido saberse al
gunos sucesos en países remotos poco despues de 
haber acaecido.

L a  noticia del célebre combate, en el que los 
Locrios y los de Reges, no siendo mas que diez 
mil Soldados, derrotáron.i 30© Crotom.iates, se sa
po en el mismo día en todo el Peloponcso, así

lo



HISTÓRICOS» 3 5
ío refinéron Justino y Estrabon, y Aulo Gello , que, 
la célebre victoria conseguida en Farsalia por Cé
sar , fué anunciada ei mismo dia en Padua , por 
el agorero Cornelio. Muy poco despues de haber
se aado la batalla del lago Pvegile que ganáron
los Romanos contra los Tar quinos y todos los 
Pueblos del Lacio , se aparecieron en Roma dos 
jóvenes muy hermosos á quienes creyeron Castor 
y Polux , los quales dieron á entender, que ha
bían presenciado el combate , y diéron razón muy 
circunstanciada^ de toda la batalla , según y como 
efectivamente sucedió.

Quando Lelio Antonio se conjuró contra Do“ 
miclano, cierto día se extendió por todo el Pue
blo la noticia , que Antonio había sido muerto 
en Alemania, y deshecha su Armada, y poco tiem
po despues recibió Domíciano la noticia, que con
venía en todo , con la que se publicó en Roma ei 
mismo dia en que acaeció el suceso.

Todo esto pudo ser casual, ó artificio político, 
pues de tantas noticias de esta clase, que se ex
tienden en el ^vulgo, quando las espera con ansia, 
no sera extraño que se haya acertado con la ver
dad del suceso en dos ó tres ocasiones.

La Armada nabal de los Griegos, comandada 
por Leotíchides, uno de los Reyes de Lacedemo- 
nia , consiguió en Adicala una famosa victoria con
tra jos Persas, en el mismo dia en el que Mar
donio , General del Exérdto de tierra de los Persas 
fué derrotado en Platea por Pausanias, General de 
los Lacedemonios , y por Aristides, Gefe de lós 
Atenienses. La batalla de Platea se dió por la ma
ñana, y la de Micala poco despues de'medio día, 
y se supo en Micala , poco ántes de principiar 
la batalla , ia victoria co-nscguida por los Grie-

gos,
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gos , aunque mediaba todo cl mar Egeo.

Diodóro de Sicilia descubre que no intemno 
en este caso sino un artificio político, reducido, á 
que Leotíchídes fingió y extendió la noticia para 
infundir valor á sus tropas. Por otra igual ficción, 
política pudo extenderse y fingirse en Roma la 
noticia de la victoria que consiguió Emilio con
tra Perseo, Rey de Macedonia, quatro días despues 
de dada la batalla.

También pudieron depender estos extraordina
rios acontecimientos de pura casualidad, pues de 
tantas noticias de esta clase, que se extienden en 
el vu,!go , han podido salir algunas verdaderas, co
mo sucede ordinariamente , y así. no hay necesidad 
de acudir al poder del demonio en esta ocasión; 
pero debemos entender que puede muy bien én 
virtud de su agilidad, llevar las noticias de la una 
parte del mundo á la otra en solo un instante ; y 
esta es la razón , por la que en algunas ocasio
nes puede penetrar y descublr ios sucesos futuros, 
pero también es constante que carece de poder 
para conocer los futuros contingentes, ni los de
cretos de Dios, lo que se dice haber executado en 
algunas ocasiones por medio de los Oráculos,

§. V L

Sobre los Oráculoŝ

LOS Oráculos Gentílicos ni deben ser negados 
absolutamente, ni tampoco deben ser creídas 

todas las noticias que se refieren sobre este par
ticular, Que fuéron establecidos y dispuestos. por 
influxo del demonio, es innegable,,y que él mis

mo



HISTORICOS. 3 7
m o daba las respuestas á las consultas, que se le 
hadan, igualmente es constante.

Los mas famosos Oráculos fueron, el de Del- 
fos, el de Trophonio, el de Apolo Clario, el de 
Dodon, y el de Júpiter Hammon: estos dos últi
mos fueron los mas antiguos, establecido-el pri
mero de- ellos en Epiro, y el de Júpiter en Livia,
“ De todos se cuentan cosas prodigiosas, profe= 
cías verificadas, y algunas que no pudiéron.hacer
se sin penetración y conocimiento de los futuros 
contingentes. Para corroboración del un extremo 
y  examen del o tro , propondremos las noticias mas 
clásicas y particulares , que encontrámos- en las His
torias.

Refiere Eunapio que. el Eüósofo Oedesio reci
bió'en sueños la respuesta de un-Oráculo de una 
manera bien extraña, pues hecha la consulta, en
contró escritos en su mano derecha ciertos versos 
-exámetros, por los que le prometía la deidad, 
que seria hombre de mucho crédito, aunque vi
viese retirado en el campo.

El Oráculo de Delfos siempre acostumbró á 
darlas respuestas en versos Griegos exámetros, co- 
Btetiendo en algunas ocasiones enormes sole
cismos.

Cierto Gobernador de Sicilia, que por estar ro
deado de incrédulos materialistas (también los ha
bía en aquellos tiempos) remitió un villete cerra
do al Oráculo de M oposo, suplicándole, que por 
medio de un sueño , le respondiese á la consulta 
que le hada : el portador, executado el encargo, 
se volvió con el villete cerrado-, como lo habla 
recibido, y manifestó , que en sueños había visto 
un hombre muy bien dispuesto, que solo le dlxo ne
gro : entonces el Gobernador abrió el villete, é

hi-
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hizo ver á los incrédulos, que preguntaba á la 
divinidad, si sacrificaría un toro blanco ó negro. 
Luciano dice que los Sacerdotes tenian habilidad 
para abrir el Lem a, sin que se conociese j pero 
á mí me parece mas fácil y regulan, que el mis
mo Gobernador, para convencer á los incrédulos, 
preyendria al criado que execufase lo que se ha 
referido : y tampoco hay dificultad en qüe fuese 
obra diabólica, por tener poder el demonio para 
penetrar las cosas mas ocultas, siempre que se 
manifiesten con alguna señal exterior.

Dáfidas, Gramático, fué castigado por'haberse 
burlado del Oráculo, pues preguntándole donde en
contrarla su caballo que no había perdido, le fué 
xespondido por Apolo que bien presto l o ' en
contraría , y pasado muy corto tiempo, Atalo hizo 
matar á Dáfidas en un sitio llamado ¿‘/ Caballo.

El destino de los hombres no puede ser varia
do: por mas que hagan se han de cumplir las deter- 
luinacioncs divinas. Habiéndole pronosticado un 
Oráculo á el Poeta Esquiles que moriría por la 
fuerza de un golpe que le darla en la cabeza un 
cuerpo sólido caído desde alto , tuvo siempre gran 
cuidado de evitar todo peligro, lo que no le apro
vechó, porque cierto día que estaba tomando el 
Sol en el campo, pasó por encima una águila con 
una tortuga en las garras, y paredéndole que era 
una peña la cabeza calba del Poeta, dexó caer per- 
pendicularmentc sobre ella la tortuga, y lo mató.

Diferentes Autores convienen en que murió 
el Poeta del modo dicho, y pocos son los que su
ponen, y añaden la circunstancia de la predicción 
del Oráculo: lo uno pudo verificarse, lo otro es 
absolutamente increíble por las dificultades insu
perables que median.

f í -
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Fílipo., R ey de Macedonia , fué advertido por 

un Oráculo, que se guardase de todo género de 
carruage, pero fué vana su precaución, porque iin- 

.pensadamente llegó cierto dia á un Lugarcillo de 
Boecia, y preguntando que nombre tenia, porque lo 
.ignoraba, se le respondió se llamaba el Carro, y"poco 
d.espues fue cumplido el Oráculo, porque fué ase
sinado por Pausanias , causándole la muerte con 
una espada, que tenia grabado en el pomo un carro.

Habiendo tomado Pirro á Argos por asalto, ad
virtió en la plaza pública unas figuras de bronce, 
que representaban un lobo y un toro en ademan 
de acometerse , é inmediatamente se acordó de 
un Oráculo que le habla predicho, que morirla 
quando viese que un lobo reñía con - un toro, y 
pocas horas despues lo mató una teja que cayó 
de un tejado sobre su cabeza,

Seleuco, que fue el ultimo de los Capitanes 
de^.AIexandro, habiendo vuelto á Macedonia des*< ■ 
pues de la muerte de Lisimaco, encontró un Altar 
nombrado Argos ̂  y entónces se acordó de un Orá
culo, que le advirtió se guardase de Argos , hablén" 
dolo aplicado el a la Ciudad de este nombre, y 
poco despues le dio de puñaladas Ptolomeo Ce
rauno,

Alexandro, R ey de Epiro, habiendo sido adver
tido por el Oráculo de Dodon , que se guardase del 
río Acheron, tomó quantas precauciones le fuéron 
posibles para evitar su encuentro; pero sin embargo, 
el Oraculo se cumplió, porque fué muerto en 
arroyuelo del mismo nombre.

Nerón fué advertido por d  Oráculo de Delfos, 
que se guardase de los 73 años, y creyendo é! que 
vlvia seguro hasta tener dicha edad, se vió aban
donado de todo el mundo, y úhimamenté vió 
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áclamár por Emperador á Galba que tenia 73 años.

Otro Oráculo habla predicho , que quien hh 
cíese morir á su Madre, seria el último Emperador 
de la familia de ios Césares, lo que se verificó cu 
todo de Nerón.

. El Emperador Trajano, queriendo experimentar 
el Oráculo de Heliopolis , le envió cerrada una car
ta en blanco, y sin abrirla el Oráculo mandó se le 
remitiese al Emperador otra carta también-eri 
blanco.

Podían manifestarse otras muchas noticias se= 
mejantes; pero me parece ser suficientes las referi
das para, nuestro intento , se ha procurado escoger 
las mas autorizadas y clásicas', y las que siendo- 
ciertas dan á entender, que ios Oráculos penetraban 
ios. futuros contingentes , y los decretos y deter
minaciones divinas.

El fin de nuestra vida depende de un decreto 
absoluto, y reservado de la divina Omnlpotenda-, 
el que no se puede saber, sie lm ism oD ios.n o  lo 
revela. Al mismo tiempo todos los hombres son 
libres para exccutar, ó,no todos los actos que de
penden de la voluntad , y por consiguiente Filipo 
de Macedonia tuvo libertad para i r , ó no:.-ir á la 
Boeda, Pirro á Argos, Seleveo á Macedonia, y Ne- 
ron para matar, ó no á su madre: estas determina
ciones de la libertad no pueden ser sabidas por 
otra ciencia que por la infinita de Dios 5 en los su
cesos reteridos concurre la particular circunstancia 
de convenir todas las Historias, en que Filipo, Pirro, 
Alexandro, F^ey de Epiro , Seleuco y Nerón falíe- 
ctéron donde, y como se supone haberlo predicho 
el Oráculo, con lo qual hay algo adelantado para 
que se califiquen estas noticias de ciertas, y quan
do alguna no lo fuese , supuesta la fe d e . ios A u 

to-



HISTÓRICOS. 41
tores, no es regular que se gradúen todas de fal
sas ; y últimamente el negarlas, Gomo_ han hecho 
m uchos, es huir de la dificultad^ y dar motivo de 
desprecio á algunos enemigos de nuestra Refigíom 

N a  se puede negar, que el demonio carece de 
poder para saber los decretos de Dios, y las deter
minaciones de los hombres j pero puede de algún 
modo descubrirlos., quanae intervengan algunas 
previas- señales exteriores. Me explicaré : si yo de-, 
termino en mi interior el matar á un hombre en 
cierto dia , y de cierto m odo, este acto, mera
mente -interno , es incomprehensible al demonioi 
pero , si llego á dárselo á entender á un amigo, ó 
doy algunas señales exteriores de mi determinación, 
entonces puede entenderlas el demonio.

En una palabra, el demonio puede estar oculto 
en muchas partes, en un instante puede estar en 
la -Secretaría de Estado de Madrid, y en la de Lon
dres, y  entender lo, .que se trata y de.termína so
bre los asuntos políticos.

Por los antecedentes, premisas y conexiones que 
observa, sin ser visto de nadie, tiene proporción pia
ra conjeturar con visos de adivinación: si el efecto 
sale como lo dio i  entender, parece profecía, y si no, 
tiene hábilidad para quedar bien con alguna salida 
Ingeniosa, de lo que hay muchos exemplares.

El demonio tiene cierto conocimiento de los 
futuros de tres maneras, ó por la sutileza de su na
turaleza , por la revelación , ó por la grande expe
riencia , y extendido conocimiento 5 corno toda cía- . 
se de Angeles en un momento pueden correr toda 
la tierra, é instruirse de todo lo que en ella pa-sâ  
tienen mucho adelantado para conjeturar lo por 
venir. Lactancio afirma , que penetran muchos fu
turos , y aunque no pueden pronosticar los contin-

E z gen-
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gentes, ni los decretos de D ios, algunas veces h l 
permitido su Magestad que los hayan descubierto 
para castigar la curiosidad de sus adoradores, se
gún afirma San Agustín,

Alguno se maravillará de que Dios le hubiese 
permitido ai demonio afianzar con prodigios un 
culto tan falso como el de los Gentiles, induciéndo
los al error, pero léjos de haber motivo para ar
güir contra la infinita santidad y justicia de Dios, 
se descubren muchas señales de su misericordia 
con los Gentiles, y léjos de haberlos inducido á 
error, les dió muchas pruebas de la vanidad de 
los ídolos y Oráculos, y de la falsedad de su culto. 
íQué mayor prueba que el ver las falsificaciones 
coutinuas de los Oráculos, pues por una vez que 
acertasen, erraban ciento? y como ei demonio igno
rase muchas veces las respuestas que habla de dar. 
y otras se fundase en conjeturas, y siempre se veiá 
precisado á responder algo á las consultas que k  
hacían, concebía las respuestas en términos ambi
guos , obscuros, y los Sacerdotes, para que no per« 
diese el crédito la divinidad, también usaban de 
varios artificios , lo que no se ie pudo ocultar 
quando nicnos á los mas advertidos.

Antes de ser anunciado el Evangelio le con-̂ ; 
cedió Dios por justos fines al demonio el exerci- 
tar su poder y su astucia, pero con bastante limi
tación , y se lo ha ido estrechando, quando ha 
sido conveniente para sus altos fines.

De buena gana concederé á los enemigos de 
nuestra Religión lo que nos refieren los Auto
res Paganos sobre apariciones, Oráculos, y otros 
milagros de los falsos Dioses, con tal, que ellos 
vne confiesen que los Idolos de Egipto cayeron en 
tierra, quando la Virgen Madre entró con su dí-
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vino Hijo en aquel R eyno, huyendo de Herodess 
que los Magos de Paraon, conociendo , que no 
podían imitarlos milagros de Aaron y Moyses, se 
diéroii por vencidos, confesando el poder del Dios^ 
que los obraba, y que Simón Mago quedó con
fundido y castigado en la plaza pública de Roma 
por la virtud de ja oración de los Apóstoles.

Con la venida de nuestro Divino Redentor la 
nueva luz que resplandeció en la tierra-, separó las 
tinieblas del error y ceguedad de los hombres, 
postró el poder del común enemigo 5 de suerte, 
que en breve tiempo se viéi on sin uso ios Oráculos, 
y arruinada la idolatría ; y por lo mismo, quedan- 
do triunfante la verdadera Religión , se presentó al 
mundo con esta nueva prueba, de que toda era 
santa, toda divina. Antes de su establecimiento 
permitió Dios el error, la ceguedad, la supersti
ción , los vicios, y le tenia concedida al demonio 
cierta..especie de libertad, para que usase de su 
poder, aparentando milagros; pero quandoJesu- 
■ Christo vino á fundar su Iglesia , á predicar el 

. Evangelio, y  á destruir el vicio , los milagros que 
obró en comprobación de su virtud y de la ver
dad de su doctrina, fueron tanto mas poderosos, 
quanto vencieron el poder dei demonio, y maní- 
festáíon la falsedad de los Idolos.

§. V IL

&  declara el tte'/npQ m  que cesaron ios Oráculos.

Sobre el tiempo en que cesaron los milagros 
y Oráculos del gentilismo también se advier

te mucha variedad en las Historias. Según algu
nas 5 la decadencia de ios Oráculos fue muy ante-

lio i
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rior al nacimiento de nuestro Salvador, según otras, 
todavía continuáron los Oráculos mucho despues 
de la muerte de nuestro Redentor, y según otras, 
con su nacimiento cesaron del todo. Glceron ates< 
tigua que los Oráculos se habían hecho desprecia
bles , ño solo, en., su tiempo, sino es mucho ántes,. 
y Eurípides que es mucho mas antiguó lo confirma.

El silencio de los Oráculos acia el tiempo de 
Augusto es contestado por Estrabon, Jubenal, Lu- 
canoxy otros Autores profanos, y discurriéron al
gunos-que consistía la causa, ó bien porque los 
beneñtíos de los-Dioses-no son externos, ó por
que las inteligencias ó genios que gobernaban los 
Oráculos, estaban sujetos á la muerte.

SIcídas Nicéforo y Gedrcno refiereri por cosa 
cierta, que habiendo sido consaltado por Aiigüs-^ 
to el famoso Oráculo de D elfos, en-Jugar de 
satisfacer la consulta, respondió que un niño He
breo, á quien obedecían todos los Dioses, le obli
gaba á salir de allí, y  á volverse al Infierno: es  ̂
ta noticia no carece de toda sospecha porque 
el viage que hizo Augusto á la Greda precedió 
mas de is  años el nacimiento de JcsmChrísto. 
También refiere Plutarco, que el Piloto Thamo 
percibió, en el mar por el mismo tiempo una voz- 
aerea, que dio -á entender que había muerto él- 
DIos Pan.

Por otra parte, otros muchos testimonios ma
nifiestan , que en tiempo de Theodosio el gran- 
de - se consultaban todavía los Oráculos'5 lo-cierto 
e s , que publico leyes para que no se consultasen,
Jo que también executáron Gradáno y Valenti
niano. Tertuliano escribió en tiempo de Severo y 
Caracalla , y dice que en su tiempo habia muchos 
.Oráculos.  ̂ --- . -

Pa-
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Para conciliar esta variedad se deben considerar 

dos clases distintas de Oráculos, los unos, los que 
verdaderamente eran dictados por el espíritu de 
las tinieblas, y cuyas respuestas por lo regular eran 
ambiguas, equívocas y obscuras , con el fin de 
engañar los hom bres, y los otros, que eran ar- 
tificios, extratagemas ó ficciones de los Sacerdo-= 
tes. Con la venida del Salvador, el Re.yno de Sa
tanas fué destruido , la luz separó las tinieblas* 
y la verdad cerró la boca á la mentira j pero sin 
embargo, el denionio ha hecho quanto Je  ha sido 
posible, para coatinuar engañando .á,los Idólatras. 
No se les Mipuso: silencio á todos-: lo s ; demonios 
á un mismo tiempo por la ,venida., de nuestro R e
dentor,, sino que se fueron buscando las ocasio- 
nes  ̂.mas acomodadas ,, para que se manifestase 
inas^iriunfante el poder . divino , :.por medio de sus 
Santos.;..

San Atanasio desafiaba, á Jos Paganos dJciéndoIes, 
que. .ellos:: mismos-; habían de ser testigos, de -.qüe 
la señal de la cruz hada huir á los demonios, lo 
que.' atestiguan Arnobio, Lactancio, San .Pruden
c io .y  Minudo-Felix... Habiendo..entrado San Grc- 
-go.rio en un TempJo/.de.ApolG, echó'.ftrera, aí d,e= 
nion.io que-servia de Oráculo , y encontrado, ei 
•Santo por el Sacerdote de aquel Templo , le su
plicó restableciese su Oráculo, y entonces San Gre
gorio le escribió á A polo : To te permito entrar en 
el Templo de donde ba,!. sido echadoy de volver á tus 
funciones: y habiendo sido-obligado el demonio á 
obedecer, el Sacerdote reconoció el.poder délos 
Christianos, y se convirtió.

Consultando el Emperador Juliano un Oráculo 
de. Apolo cerca de Anticquía, solo Je respondió 
el demonio, que unos cuerpos enterrados enaque-*
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lia próxímidad y le hablan impuesto silencio. Estos 
cuerpos eran el de San Babiles y otros Mártires, 
y lléno el Emperador de furor y cólera , quiso 
volver por ei honor de sus Dioses,, haciendo ilu
soria una predicción: de Jesu-Christo, y ordenó á 
ios Judíos ,-que reedificasen ei Templo, de Jeni- 
salen 5 pero apénas diéron -principio a trabajar en 
los cimientos, quando salieron de la tierra difs.- 
rentes globos de fuego, que matáron algunos^íra- 
bajadores,; y fué preciso suspender la  obra, i  eo- 
doreto, Sócrates, Sozomeno', Rufino y San. Gre
gorio Nacia-nceno , San Chrísóstomo, San Am bro
sio y Ammiano Marcelino ,. Autor Pagano,. rene- 
ten  contestemente este grande milagro.

Refiere Suetonio, que algunos meses antes .dei 
nacimiento de Augusto, se extendió la noticia de 
haber manifestado . un Oráculo , que la . naturaleza 
estaba trabajando en la producción de un Rey, 
que había dñ. ser Señor de todo' el O rbe, y  que 
asustado- -eI Senado prohibió que se criasen .los 
infantes masculinos que naciesen en aquel año, 
y que los Senadores, cuyas mugeres estaban em
barazadas, procuráron que no se insertase el de-» 

Veretp en los registros públicos. Según esto, pare
ce que la predicción, de la quai solo era una 
figura ó ' representación Augusto, se dirigía al na
cimiento de Jesu-Glirísto, R ey  espiritual de todo 
el mundo, ó que el maligno espíritu quiso suge
rir á los Senadores una dererminadon tan rigurosa 
para disponer á Heredes con este exemplo á que 
procurase la muerte de todos los Inocentes. El 
universo estuvo en aquel tiempo muy lleno de 
señales, y de predicciones de la venida del M e
sías , y Tácito, Suetonio y Josefo el Historiador 
aplicaron á Vespasiano las profecías , que solo

le
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le • convenían á nuestro Salvador»

Como la mayor parte de los Oráculos y iníía- 
gros fuesen efecto del artificio de los Sacerdotes, ó 
fingidos por la política de las gentes de estado , fue- 
íon perdiendo su crédito al paso que los hom
bres se hadan mas instruidos y ̂ sabios. Grisipo com
puso uii volumen entero de Oráculos falsificados, 
y de otros, que por ambiguos , la casualidad ha- 
bia hecho que algunos apareciesen verdaderos. Ce- 
iiomeo por vengarse de un Oráculo qiíe lo habia 
engañado, compuso un libro entero de Oráculos 
■ falsificados para manifestar su ridiculeza y vanidadí 
pero sin embargo será temeridad el negar 'que al
gunos Oráculos saliéron verificados , porque Dios 
le permitió al demonio usar de su poder y sabi
duría hasta cierto tiem po, y  en ciertas ocasiones.

§. YIIL

La mayor parte de los milagros del Gentilismo, ó fuéroñ 
aparentes , ó fingidos,

HAsta aquí hemos procedido según se ha vis
to , baxo la suposición de haber sido ciertos 

los milagros del Paganismo , dándoles á todos unas 
salidas bastantemente congruentes, por las quales 
se halla nuestro discurso desembarazado de las 
principales dudas y dificultades que precisamente 
le ocasionarían las simples noticias de unos acon- 
tecimientos tan extraordinarios; pero es de adver
tir , que la mayor parte, ó casi todos fuéron fingidos 
por diferentes n-íotivos, creídos por el inconsiderado 
vulgo , y remitidos á la posteridad por Historiadores 
crédulos y fanáticos.

No es menester saHr de casa para presentar una 
Lom, íh  G prue-
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prueba convincente de esta verdad. ^Quántos mi
lagros no se’ ringen continuamente en el Christla- 
nismoi En qua!quiera Historieta de un Santuario fa
moso , ó en qualquier vida de un Santo, se encuen
tran á montones , siendo innumerables los que 
por otíos medios se extienden por el vu lgo , y si 
llega e! caso de examinarlos con las precauciones 
y seried.,d correspondiente, se descubre la ilusión 
ó el fingimiento. En las causas de canonización se 
ve con evidencia , pues apénas resultan cierta la 
décima parte de los milagros que se proponen, 
descubriéndose que muchos de ellos fueron efec- 
tos de ilusión, .y otros de causas puramente naturales.

No solo se hiciéron milagros por la Omnipo
tencia para que creyese el mundo , sino que tam
bién despues que cree , pero no se prodiga tanto 
como se supone el infinito poder divino. En el mis
mo principio de la Iglesia aparecieron las actas 
apócrifas de San Pablo, y Santa T ecla, que eonte= 
nian innumerables prodigios, y füé de depuesto u.n 
Presbítero de la A sia , que confesó haberlas com
puesto por el amor grande que profesaba al Após
tol. Por el mismo motivo se suelen fingir muchos 
milagros; regularmente se escriben Jas Historias de 
las vidas de los Santos, por sugetos que les son 
conocidamente apasionados y muy devotos.

Una pasión excesiva , un amor desordenado de 
que es causa la parcialidad nacional , el ser indi
viduo, ó fundador de su misma órden, ú otra igual 
conexión, ocasionan que se refieren como ciertos 
muchos milagros, efectos de la ilusión, quando no 
tengan otra raíz mas viciosa 5 y dado caso que no 
concurran estas causas, por lo regular suele inter
venir el ínteres de -hacer la Historia mas grata, y 
aun tai vez mas útil.

No
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No debemos, pues, extrañar, que los Paganos 

fi-ngiesen prodigios, y mas si atendemos á otros, fi
nes que pudiéron moverlos, pues al mismo tiem
po que fueron en extremo supersticiosos y fanáti
cos , los conduda también el espíritu de emulación, 
queriendo imitar el culto y ceremonias de los Is
raelitas, fingiendo prodigios semejantes á los que 
obraba Dios en su Pueblo escogido , ó apropiándo
se algunos de los verdaderos milagros que fueron 
obra de su Omnipotencia j y despues de la veni
da de nuestro Redentor también fomentáron mu
chos milagros, para oponerlos á los que cada día 
se obraban á favor de nuestra santa Religión.

Quando fué hecho Pontífice Octaviano Augusto 
por la muerte de Lépído , sabiendo los muchos li
bros fatídicos que se hablan compuesto, y exten
dido , en los que se contenían innumerabJes pro
digios fabulosos, habiendo juntado mas de dos mil, 
según refiere Suetonio, los hizo quemar todos; pe
ro sin embargo todavía qiiedároii recibidas como 
verdaderas en el vulgo , y estampadas en las His
torias Civiles, noticias falsas de esta ciase.

Despues de esto se exrendiéron muchos mila
gros que se suponían executados por Apolonlo, Tia- 
neo , y por L jício Apuleyo. Decíase del primero que 
desapareció de la presencia' del Emperador Domi- 
danq , quien le quería quitar la vida, porque había 
vaticinado á Nerva el imperio , y que en breve 
tiempo se vio en un lugar muy distante ', y que 
en un mismo día tam_bien fué visto en Atenas, R o
ma y Alexandría. Que entendía el lenguage de las 
aves. Que estando orando en Efeso, conoció que 
en aquel mismo justante estaban matando á su ene= 
migo Domiciano , y que interrumpiendo la oradon 
exclamó arrebatado : mata al Tirano,

G 3- Tain-
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También hemos visto, que se le atribuyéron al= 

gunas resurrecciones, todo lo qual dió  ̂ motivo a 
que Hierocles, Gobernador de Aiexandría, grande 
enemigo de 'los Christianos , compusiese mi Jibro 
en tiempo de Diocleciáno, cotejando los milagros 
de Christo con los de Apolonio 5 pero todos los 
prodlaios, que de él se refieren, no tienen otro apo
yo , ^ue la sospechosa fe y autoridad' de lilosírato. 
Autor Griego, que escribió, su vida 120  años des
pues de muerto , confesando que fuera de unas 
cortas noticias que halló en im escrito de Damis, 
compañero y amigo del mismo Apoioaio , lo de- 
mas ̂ .o tomó de rumores vulgares, y asegurando 
también que componía aquella obra por complacer 
á Julia , muger de Alexandro Severo 5 y por este 
motivo también es regular que aiiioatonase no
ticias maravillosas para hacer mas agradables iM ec- 
íura de su Historia.  ̂ \

Por estas razones no es menester sutilizar ma
cho la crítica para persuadir que fuéron falsos to
dos, ó. la mayor parte de los prodigios atribuidos 
á Apolonio.

Con mayor razón debemos graduar de fabu
losos los prodigios atribuidos á Ludo Apuleyo, 
porque los mas no tienen otro apoyo que la obra 
compuesta por el mismo, intitulada el Amo de Orô  la 
qual es una fábula, tornada substandalmente de Lu
ciano, por la que finge A puleyo, que habiéndose 
hospedado en casa de úna hechicera de Tesalia, 
vio por la noche que su huéspeda se untó con 
cierto ungüento , y se convirtió en Buho, que Apu
leyo queriendo imitarla, trocó el ungüento, y se 
convirtió en burro, y cuenta las aventaras que le 
acaecieron con diferentes dueños que tuvo, cuya 
idea es muy semejante á los sueños de nuestro

Tor-
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Torres, á las Zahúrdas de Pluton , de Quevedo, y 
al Parnaso de Bocaüno, por ser muy comunes estas 
obras de invención.

cb-os milagros, atriDuy 
á Máximo, á Porfirio, y á Jamblico, para oponerlos á 
los que velan los Paganos que;, se obraban á favor de 
los Santos Mártires ,lo 'que .también execiito Vopisco,

No queremos decir .por esto , que fuesen in
ciertos todos los prodigios del Paganismo con apa
riencias de milagros, sino que la mayor parte fuéroa 
fingidos con diferentes fines, y los que no,fiaéron 
obra del demonio, común enemigo del linage hu
mano por los motivos ya insinuados,.

En todas las Religiones y en todos tiempos há 
sido muy común el fingir y aparentar milagros pa
ra asegurar mas el culto y el poder de Jas divini
dades, Sin embargo de los muchos milagros que 
Dios obró conTos Hebreos, aun quisieron pródiga 
su omnipotencia, y los libros de sus Rabinos están 
llenos de sucesos maravillosos, pero falsos: refie
ren que en cada uno de los sacrificios legales ha
cia Dios indefectiblemente diez m ilagros; el pri
mero , que nunca faltaba hospedage á los que con
currían por grande que fuese el número : el se
gundo, que aunque estuviesen muy estrechos en el 
Templo puestos de pie, quando se postraban para 
ia confesión de sus pecados, á todos sobraba espa
do : el tercero , que el humo de las víctimas siem
pre subía derecho ácia el Cielo : el quarto, que nun
ca le acaeció al Sumo Sacerdote adversidad alguna 
en el dia de la expiación: el quinto, que en se
mejante día fíié mordido alguno de los Hebreos 
por animal venenoso :, el sexto, que nunca se ad
virtió corrupción en los panes de proposición y

de
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de las primicias: el sépEÍmo, que nunca aborto niu- 
ger alguna preñada por el olor de las carnes, san
tificadas: octavo , que nunca dichas carnes diéron 
mal olor : noveno, que nunca apareció mosca al
guna en el lugar donde se degollaban las víctimas: 
décim o, que aunque el fuego del sacrificio ardía 
á Cielo descüblertov nunca lo apagaba da lluvia. Ha 
aquí de • donde pudíéron tornar motivo los. Paga
nos para fingir algunos de los prodigios que _ de- 
xanios referidos.

Que Dios los obró- con mucha freqiiencia á. 
favor da los Hebreos, no se puede dudar. Sabe
mos por la .Histoida santa,_que quando Aaton fué 
consagrado Sacerdote en. el desierto por Moyses, 
envió Dios del Cielo un fuego que consumió el 
sacrificio, y se mandó que este fuego fuese con
servado perpetuamente por los Sacerdotes, sin po-. 
der usar de otro para ios sacrificios, y no fueron 
castigados Nadab y Abiiid por otro motivo, que 
por haber quebrantado el precepto, usando de otro 
fuego.

Desde el ^segundo año de la salida , de Egipto, 
en el que fué dado á los Hebreos este fuego mi
lagroso , perpetuamente fué conservado en el A l
tar dei  ̂Taoerná^culo, hasta que por la captividad 
de Babilonia fue quemado el Templo, y entonces 
lo escondieron en un pozo los Sacerdotes; y pa
sada la captividad, por mandato de Nehemías fué 
buscado e l milagroso fuego por los nietos de los Sa
cerdotes , y ̂ encontrároii en su lugar una agua cra
sa, que habiéndose ofrecido en sacrificio, fué con
vertida en fuego milagrosamente.

Este fuego ̂  perpetuo de los Hebreos era muy 
miscetioso y significativo , y sin duda quisieron 
imitarlo los Paganos en sus sácrifidos, fingiendo

los
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jos prodigios que van relacionados..

En la Sátira que compuso Horado sobre el vía- 
ge de Brindes se burla de los Sacerdotes de % «  
nada , porque querián persuadir que en su Tem 
plo se inflamaban y humeaban los inciensos sobre 
el Altar , sin arrimarles fuego alguno.
. . . . . .  Dehinc Gnatia; Nimphis
Iratus extrudor dedit risusque jocosque.
Dum flamma sine thura liquescere limine sacro. 
Persuadere cupit.

Ei desordenado deseo que tenían los antiguos 
Paganos de manifestar prodigios de sus -divinidades, 
y  de no ceder en gloria por esta parte á los He
breos, les dirigió á establecer la posible similitud 
en el culto y en los. prodigios, cooperando á to
do la astucia y poder del demonio, por lo que 
en ello se interesaba.

Herodoto refiere, que una multitud de rato
nes royeron las cuerdas de los arcos en el campo de 
Senaqueribj de^.suerte, que puestos en desorden 
los A sirios, fueron obligados á levantar el sitio de 
Pelusa. De esta relación se descubre fácilmente, 
que es una alteración del milagro referido en la 
sagrada Escritura, de que el Angel Exterminador 
mato en una sola noene 185© hombres en el cam
po de Senaquerib, que sitiaba á Jerusalen.

Alexandro se aprovechó del refluxo de la mar 
de Panfilia para que pasase su Armada. Sdpioñ 
Africano se aprovechó de igual ocasión durante el 
sitio de Cartágo, y dixo á sus Soldados para ani
marlos : Mirad como el mismo Neptuno nos abre camino 
para conseguir la victoria: la acción de Alexandro 
también la califican de milagrosa los Autores Pa
ganos, para oponerla sin duda al milagro del trán
sito de los Israelitas por el mar Roxo i siendo

lo



j  4 R ecuerdos
jo mas particulae, que otra clase de Autores que 
conocen , que la acción de Alexandro y Scipion 
fueron efecto de una causa tan natural como el 
refluxo , quieren atribuir la de Moyses al mismo 
motivo , graduándola de naturaL

Sin duda Scipion conocio que el refluxo de 
que se aprovecho era causa natural; pero por po
lítica quiso suponer el hecho milagroso, porque 
fué muy común en aquellos tiempos valerse pa
ra las empresas y designios arduos de semejantes 
artificios políticos.

Numa fingió que le debía particulares satisiac- 
ciones Ninfa Egérea,y que todo lo obraba con su 
acuerdo. Se dice que Mahorna domestico una pa
loma , habiéndola enseñadó á arrimarse á su oreja 
con freqüencia, y que daba á entender que el Es
píritu Santo le iluminaba. ^ .̂

Sertorio con el fin de hacerse mas temido y 
respetado, enseñó á un cabrito á que se acercase 
á su oreja. Nerón llevaba consigo continuamente 
una pequeña estatua, y suponía, que por ella sa
bia tod_o lo por venir : y lo mismo executaba el 
Dictador Syla con un pequeño Apolo. Epaminon
das hizo quitar todas las armas suspendiéndolas en 
un Templo, y persuadió á los Tóbanos que las 
divinidades se iiabian armado con ellas en su favor.

Safon le enseñó á un papagayo á que dixese: 
Safon d,ehe vensrarse como D ios: quando tuvo el ani
malito bien aprendida la lección , lo soltó al ay- 
r e , y se faé , como es natural, á buscar sus se
mejantes , y habiendo aprendido muchos de ellos 
la misma cantinela, la publicaban continuamente 
por los montes y ios campos, y todos lo atri
buían á prodigio sobrenatural.

Para infundir Pericles á sus tropas mayor valor
y
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y confianza, dispuso que sL principiarse el com- 
í)ate saliese un fantasmón'del hueco de un árbol, 
y  que gritase: en alta voz Pericles, Pericles, ya te pro- 
meto la, victoria.

Por todo lo didio vealmos en conocimiento 
de que la mayor parte de los' supuestos milagros 
del Paganismo , no, tienen otro origen que la po'̂  
lítica de los hombres de estado, la  adulación de 
los cortesanos, los artificios de los Sacerdotes, al
gunas causas naturales desconocidas, ó la supers
tición y fanatismo del vulgo.

Siempre que me vienen á la imaginación las 
particularidades prodigiosas del buey Apis , consa
grado á los Dioses de Egipto, lo comparo con 
el famoso toro de San Marcos, E l huey Apis era negro, 
había de tener una señal blanca en la frente, so
bre la espalda señalada la figura de un águila, y 
sobre la lengua la de un escarabajo, y daban á 
entender que se concebía con fuego celestial. El 
día en que se celebraba la fiesta de Osiris, lo con-, 
dudan los Sacerdotes al N ilo , donde lo bañaban 
con muchas ceremonias. Muerto el buey Apis, 
se observaba mucho due,lo, hasta que parecía otro 
del todo semejante j pero últimamente se encom 
traba.
■ Los prodigios atribuidos al toro de San Marcos 

se reducen á que la víspera de este Santo, los Ma
yordomos de las Cofradías, instituidas en su obse
quio, Iban ai monte y sitio donde estaba la ba- 
cada, y escogiendo con la vista al toro que Ies 
parecía mas bravo, le llamaban con el nombre 
de Marcos, y que deponiendo la bestia su natu
ral ferocidad, se dexaba la bacada, y se iba pací
ficamente detras de los Mayordomos ó Clérigos á 
la iglesia, y que asistía con la mansedumbre de 

Tom, II. H un
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un cordero á las Vísperas, y al diá siguiente á la 
Misa y Procesión, y que fenecidos ios divinos Oficios 
recobrando su natural fiereza, por sí solo se
via al monte, ' .  ̂ '

Cosa rara es que en los presentes tiempos, ŷ  
dentro de lo mas florido del Christianismo, se ob« 
serven todavía algunas supersticiones reliquias del
culto Gentílico, ■ . , ,

Tamo es de extrañar que el buey Apis nacie» 
se con las particularidades d ic h a sc o m o  que el 
toro de San Marcos haya tenido las que se le han 
querido atribuir,. Unas y otras parecen prodigiosas, 
p̂ ero todas han podido tener una misma causa. 

Los Sacerdotes de Egipto podían imprimir di
chas señales á algunos becerrillos oculta y artifi
ciosamente, y con el toro de San Marcos se po
dia usar de algún otro artificio, valiéndose de al
guno de los medios que propone el Reverendísi
mo Eeyjoo. El grande Padre de la Iglesia San Agustín 
es de opinión que los demonios imprimían ál buey 
Apis las señales dichas para fomentar al engaño 
y la superstición, y no teniendo duda, . que el 
ceremonial del toro de San Marcos ha sido muy 
supersticioso y proporcionado para ocasionar er
rores, no será tampoco extraño , que el demo
nio haya tenido en ello alguna parte, y por lo 
mismo ha procurado la Sede Apostólica abolir se
mejantes abusos en tiempos mas antiguos , y en 
el dia no se tiene noticia de que continúen los 
prodigios del famoso toro de San Marcos.

f. IX.
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Noticia de varios fenómenos .̂.que se han tenido, por 
' ;* ..milagrosos.,,

'L poco conodmientó de ja  Física y de la A sr  
tronoinía., que tuviéroiiJos antiguos-, íia da

do lugar-hasta. estos úldmos tiempos, á que se 
hayan atribuido á causas sobrenaturales diferentes 
fenómenos extraordinarios, que de.qiiando en quan
do ofrece la, naturaleza á nuestra xonsideracioa Los 
eclipses que aconteciéron; en la muerte, d,eíAugusto 
y en la de N erva, se graduáron de milagrosos, 
y los cometas-se han tenido por presagios de acon
tecimientos funestos,

■ Determinado, el Emperador Juliano, á- reedificar 
el Templo, de jerusaleri; en,, él año 3,6 s . con e f fin 
de hacer, ilusoria la profecía d e ,Jesu-Gliristo, ■ los 
A lta re s lo s  libros  ̂los ornamentos, y ios muebles 
todos , aparecieron llenos de unas pequeñas cru-̂  
-ces roxas, en Jerusalen, en Antioquía, y en otros 
Pueblos¿v;ecinos,,.lo que se ^gradué -de milagro,, ,y 
po.r-.- tal •_lq _,refi;eren  ̂algunas Hlsto.rlas  ̂pero Igs Fífi-■  
cos.del:-dia;at^buyell,este. fenómeno á diferentes 
exhalaciones, -corpúsculgs y materias extendidas 
en. la atm.ósfera , y el haberse visto en algunas 
otras ocasiones el mismo acontecimiento , con
vence, haber sido efecto Je  causas naturalesaun
que no se descubra, con claridad quaícs -puedaH 
ser estas.

. - Refiere el Padre Kirker para persuadir esto mis
mo, que ya se habla visto en París este fenómeno 
en el año 3 5 4 , como constaba de, las Crónicas 
de Luitprando,,y de Leon de Ostia, que en el año

H 2' de



R ecuerdos
de 1588 se observáron en dicha Ciudad otras cru
ces 5 y que semejante noticia la adquirió de testi
gos oculares : él mismo lo fué de las que apare» 
déron en Ñapóles, y en otros Pueblos circunveci-? 
nos en el año de 1660 desde el 15  de Agosto has
ta el 1 6 de Octubre, con cuyo motivo escribió una 
obra donde solo trata sobre las apariciones de es
tas cruces prodigiosas. Poco antes de haberse ob
servado en Ñapóles dicho fenóm.eno, acaeció una 
extraordinaria erupción delVersubio, y en ella se 
funda el citado Autor para conjeturar que los es
píritus de nitro, azufre , y vitriolo que arrojó aí 
ayre el bolean, fueron la causa y  materia, del fe
nómeno.

De otros dos iguales hace mención el Abad Tri- 
teraio, el uno acaecido en Sajonia, siendo Empera
dor Othon Primero en el año 958 , y el otro en 
150 1 , observado en diferentes Pueblos cercanos aí 
Rin. Nauclero refiere haberse visto otro semejante 
en el Obispado de Liega y de Utrec á principios 
■ del siglo pasado.

Todos saben que al tiempo de la célebre ba
talla que ganó á Magencio el Emperador Cons
tantino , se vió en el Cielo una cruz blanca muy 
hermosa, lo que se tiene por prodigio sobrenatural, 
atendido el cúmulo de circunstancias que én esta 
©casion concurrieron.

También se encuentran en las Historias bastan
tes- noticias de lluvias de sangre. El Padre Mariana 
hace mención de una qüe cayó en Portugal en el 
año 114 9  5 pero tampoco estos acontecimientos, 
aunque extraños , y en la apariencia espantosos, 
reconocen generalmente otra causa , que el di
solverse entre los vapores aqiieos diferentes ma
terias rubicundas , y lo mismo debemos decir de

ks
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las fuentes, que se supone haber manado sangre 
en algunas ocasiones.

Muchas veces un acontecimiento muy raro, ó 
singular puede ser efecto de causas naturales, y de
pender de una ordinaria providencia, y -en otras 
un meteoro regular puede ser ocasionado por una 
particular disposición divina.

Prefiere ei citado Padre Kirker que en el pa
sado siglo todo quanto habla en un lugar de Afri
ca , llamado Biedoblo , habitadores, brutos, utensi
lios , ropas y manjares en una noche , y casi en un 
momento se petrificaron, reteniendo todos la fi
gura y positura misma en que Ies cogió tan raro 
acontecimiento. También refiere Helmoncio que el 
año 1 3 20 se petrificáron en la misma conformidad 
los habitantes y brutos, carros, &c. de una Colo
nia sita á la altura de 64 grados, entre la Rusia y 
la-Tartaria, Estos acontecimientos los atribuyen al
gunos á. efectos puramente naturales, y  de una pro
videncia ordinaria , conjeturando haber consistido 
las transformaciones dichas en una erupción extra
ordinaria de sales vitriolos , y espíritus lapidíficos 
de la tierra á impulsos de violentos fuegos sub- 
íerráneos.

A sí discurre el citado Kirker, y el Reverendí
simo Eeyjó sin graduar el hecho de castigo mi
lagroso , como lo filé la transformación de la mü-̂  
ger de Lot3 pero no tiene duda que todos tendrían 
por milagrosas las transformaciones referidas por 
Kirker, y por Helmoncio, si hubiesen acaecido en 
Jerusalen, ó en otros Pueblos de la Judea^ como 
acaeció el terremoto, y el eclipse quando murió 
nuestro Redentor.

Yo solo digo que la naturaleza hace por sí 
sola á veces unas cosas que no era posible creer

las.
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jas, sí no se viesen^ tengo por cierto que pasado 
un siglo no habrá quien quiera creer, las noticias 
que nos han acabado de referir las Gacetas sobre 

- el terremoto de Sicilia, y me persuado que á nadie 
le habrá pasado por la imaginación el suponerlo 
milagroso. /

Continuamente nos está presentándo D io s , y  
k  naturaleza á nuestra vista y consideración , unos 
acontecimientos - tan particulares y extraordinarios, 
que no se pueden atribuir á la ordinaria providen- 
cía , pues por . razón de los tiempos y dreunstandas 
en que suceden , y. de cierta espede .d_e, analogía, 
representación , ó correspondencia con algunos "su
cesos anteriores, ó posteriores, deben, ser mirados 
como milagrosos.

Aunque las tempestades, terremotos, las al
teraciones de ios elementos y algunos fenómenos 
celestes, :sean efectos puramente naturales,., con ra
zón nos atemorizan, y los debemos , mirar comp 
señales de ladra de Dios. No será, pues, extraño 
que en algunas ocasiones haya querido valerse de 
algunos feiiónienos extraordinarios para anunciar 
su ju stid a,su  misericordia,:©: algún patrocinio es
pecial. En la coronación del Rey Ubamba apareció 
sobre su cabeza un resplandor en 'forma de co
lumna liminosa, y salió una abeja, que se dirigió 
ácla^el Cielo , según refiere nuestro Historiador 
Mariana, en lo quaí sin duda quiso Dios dar á en
tender, que le era grata lá elección,, como así se ve
rifico. ^Algunos otros exemplares semejantes han 
dado a conocer, que la elección de los R eyes, la 
suerte^de las batallas, la decadencia y ruina de los 
Imperios, están baxo de un particular cuidado de 
divina Providencia.
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Bsquadrones aerm.
'• • 5 ’j

La s  nouclas de esquadrones y batallas aereas  ̂
son muy freqlientes en las Historias, y por 

lo regular se. tienen por presagios, atribuyéndolos 
a causa sobrenatural, PHnio hace mención de !os 
combates de armadas aereas el uno en tiempo de 
Ja guerra contra los-Cirnbos, y da á entender que 
ei mismo sintió d  estrépito de las armas, y oyó 
el sonido de las trompetas , y que durante d  Con- 
j  o o ” " * *  frequentes estos pro«
dlglOSe ^

_ La Crónica Francesa de San VandriIJe hace men= 
cion^ de batalias y ^armadas aereas observadas en 
d  am  842. L a  Crónica de Frodoard menciona dos 
prodigios semejantes observados en los años 927
F  934 como presagios de una cruel peste, que en 
dichos años afligió Ja Francia,

Refiere M cccray, tambien Autor Francés, q ue 
en d  ano 1 1 08 se vieron en el ayre armadas' 
que chocaban, ocasionando un espantoso estruendo- 
que d  pan reden cocido arrojaba abundancia de 
sangre, y que un niño habló distintamente al tiem-̂  
po de salir del vientre de su madre, en el que 
había estado dos años, “

Refiere Guillermo de Nangis, también Autor 
rrances, que en el dia i i de Febrero de 1 1 73  se 
vio que combatían en d  ayre Soldados armados 
y aunque esto acaeció a la media noche, que era

claridad, que se podían distinguir 
las diferentes especies de moneda.

El citado Meceray también refiere , que en el
año



52 . R ecuerdos
ano i? 9 f  ápáreciéron endiiia de un Lugar de k  
Provincia, de Lenguacioc cinco pec|usñ2.s estrellas, que 
acornetiéron contra una grande, y se batieron con 
e lla , que seguidamente salió del Cielo, una voz 
terrible, y poco despues se vio un hombre todo 
de fuego, subido sobre un caballo de bronce, con 
una lanza resplandeciente de fuego , con la qual 
embistió contra la estrella grande , y desapare= 
ció esta.

Las noticias tan particulares que le debemos 
á este Autor, se nos presentan con muchas se
ñales de falsedad j pero, por lo regular semejantes 
prodigios no han tenido otro fundamento que la 
aparición de auroras boreales , ó de algún conjun
to de exhalaciones y vapores algo cristalinos , don
de se han representado Ó estampado algunas figu
ras ó imágenes de la tierra 5 pero no por esto ne
gamos absolutamente todas las noticias qué per-» 
suáden los esquadrones aereos.

En un Mercurio de Francia del año 1608 se 
dió la noticia de que en d  mismo apareció en 
él Lugar de Anguermes una armada aerea muy 
singular; estando el día sereno, se vieron ciertas- 
nubecillas, que poco á poco formáron un esqua- 
dron numeroso de hombres armados , todos her
mosos y corpulentos, adornados con todo géne
ro de armas; los Tambores llevaban las caxas á 
la espalda, y como diez pasos delante iba el Ca- 
pitan.^

Está novedad llamó la atención de todo el Pue
blo, y habiendo ido siguiendo el mismo camino 
que llevaba el esquadron, advertían que quando 
llegaba á las eminencias que tenían árboles , por 
no quebrar el orden con que iba formado, se ele« 
yaban los Soldados lo necesario, tocando solamente

con
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eofl ís exnemHad de los pies las áldmas hoias de
los ai boles: que últimamente baxáron i  tierra y 
todoT'^^  ̂ ilegado á una cueba se desaparedcrbn

Con dificultad se creerían estos prodÍPios a 
no reierimos . la . sagrada Escritura, otros senieian^ 
tes. Se dice en el libro segundo de los Macabeos

i  eraploâ ne poco ántes.de haber sido tomado ei
d.c Jem sakn por Antioco^ se observáron durant^ 
quarenta aias endma de la Ciudad diferentes homi 
bies a caballo, dispuestos en orden de batalla car-

d a íd a d 'o ó -” ,  q '"  K  vdaA con
o'.e ha1-h al r "  resplandorqae_ había,^ que se sentra mucho ruido :de armas
y estrepito de un verdadero combate, en tal 
conformidaa , que también se percibía el golpe de 
las armas al caer sobre Jos .Escudos,

Seria temeridad el atribuir estos prodigios á 
efectos puramente, naturales, y no se-
por D ks manifiestas presentadas
fines  ̂ ó con otros

i-es. Recién acaecida la muerte de miestro Re
dentor quando se iba fundando su Mes”  v a r

ftf üínie^s h ¡
señales piodigio.as que observáron, QÚando Tito 
en cmnpiimiento de la profecía sitió á lerisalén' 
se o p  en el Templo claramente una v L S L o -  
f a r d o s  de Los Santos Angeles c í s t e S S
t  sin duda á enfender que ya
lo abandonaban. Tácito lo refiere-,

d a d ? n u a rr? ’ J “  ̂ ^ejem salen fué anunciada quatro anos antes por un hombre comnn

•a. que d lo f i l L o

 ̂ mu-
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muralia, é iba clamando: desdichado el ‘Templo,Jnfi- 
l¡% Ciudad, desgraciado, el Pueblo todo 5  ̂y que añadió 
úlúm^iXieVíXc.1 \ivfeliz .ahora de -̂mil é. cuyo tiempo 
disparáron una piedra los Sitiadores, cuyo golpe 
lo mató.

CAPÍTULO SEGUNDO.

Mitología d& hs antiguos y origen de la Ido
latría.

Y K  bemos visto lo que se ha fingido y es» 
tampado en las Historias por una pasión m.uy 

común,- qual es ia de la E.eligion, y también se 
han dado á entender de algún modo los errores 
y ceguedad de los Idólatras, y el vasaliage que 
ofrecian al demonio, P-or lo que se ha dicho, que» 
da deseqso nuestro entendimiento de saber los prin
cipios Y dogmas de tan vana y universal Religión, 
y el origen, causa ó motivo de la Idolatría, lo 
que procuraremos indagar en el presente Capítulo, 
sirviendo parte de lo .que se exponga para desa- 
tar algunas dificultades que pudiéron quedar pen
dientes en el- anterior, contribuyendo asimismo 
para aclarar la obscuridad de la Historia profana, 
y para que nos aseguremos en que solo puede 
ser nuestra guia la Historia Santa y revelada.

En el eximen de., la Mitqlógia de los antiguos 
verémos conocimientos, que ennoblecen la racio
nalidad y nnuchos errores/ que la degradan : los. 
unos quieren ponderar hasta el último extremo 
los errores de los Idólatras, y otros por el con
trario se empeñan en desfigurarlos 1 de tal suerte,

que
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que los quieren presentar casi Inculpados. Procu
raré mos reducir á lo justo-la-contrariedad de opi
niones que se encuentran^ sobre el asunto, para 
lo quai recogeremos las mas particulares noticias 
comunicadas por diferentes A utores, . y especial
mente por Mr. Rarasay, Pluche, Gautruche,. San 
Agustín en su libro de la. Ciudad de. Dios, y sobre 
todos por Kirker-en; sus .apredables.obras, Edipo, 
Egipcio y Obelisco de Panfilio.

Para proceder con alguna precisión y. claridad,
. manifestarésos. en-primer lugar, que-los Orien
tales , los Egipcios, los Griegos y Romanos fun- 
dáron su Teología en. unos mlsimos principios: se
guidamente daremos á entender de donde los ad- 
quirlérons y últimamente el origen y causas de 
la Idolatría.

Reconocidos los escritos de los primeros y mas 
principales sabios antiguos, se descubre que todos 
convinieron en la existencia de un Ser supremo, cria
dor de todas las cosas, que gobierna , con su -sabia 
providenda él universo: en la de otro Semidiós coe
terno , pero subalterno mediador entre el ser Su
premo y los hombres, y que todos, también con- 
viiiiéroíi en los tres estados del mundo ■ y de los 
hombres j á saber ¿ de perfección, de corrupción 
y de reparación.

Como estos conocimientos tienen mucha co
nexión con los principales misterios y dogmas de 
nuestra Religión, se hace preciso producir unas 
pruebas muy convincentes para persuadir los dichos 
supuestos, y entre muchas se escogerán las mas 
claras, proponiendo el testimonio de Zofoastro, Or- 
fe o , iHermes, Pitágoras, Platón, y de otros Auto
res de la mas remota antigüedad, pues aunque no 
se conserven las obras de muchos, se comunicó

I % su
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su.doctrina-y'opiniones de Jos unos á los otros 
y  :no dexan. de existir.algunos fragmentos conser
vados por la curiosidad de los sabios.

drlnapleaios por losEgipcios, y para comprelien- 
der^quales faéronios|3rÍndp-a]es principios de suTeo» 
logia, veamos qual faéJa;qué les enseñó Hermes Tris
megisto , aunque es cierto que no convienen los sa
bios en .^el.tiempo en que vivió , todos conteste
mente afirman que fué un Tilcsofo y Legislador 
muy antiguo de los Egipcios, cuya doctrina siguiél 
ron y veneráron, y que escribió diferentes libros 
sobre la Religión,.Política y Leyes. :: 

Jaitíblico, que Labia estudiado la Religión de 
los: Egipcios., según el testimonio de San Clemente 
y de San̂  Cirilo de Alexandria , reconoció varias 
obras atribuidas á Trismegisto, que los Griegos las 
habían he_cho traducir, y según ellas se explica así 
sobre la leología de los Egipcios. . ...

"'.SeguniJos Egipcios el primer:Dios existió -en su 
g, unidad soíkan'a antes de todos los seres.. El es el 

manantial y el origen de todo lo que es intelkem 
te , o iñtelígible. El es el primer principio suíicícm 

„  te , asimismo incomprehensible, y d  Padre detod 
g, das las esencias.

5,Esls.-D íos supremo há- prepuesto otro. Dios 
nombrado como Gefe de todos los Espí-

,,n tu s Etéreos, Empíreos y Celestes5 este segíndo
„  Dios se llama Conductor , y es una sabiduría, 

que transforma, y convierte en si todas las inte-SP
„  ligendas. No se prefiere -á- este-Dios Gonduaor 
,, si-no a l primer inteligente , y al primer inteligible’ 
,5 que^se debe adorar con silencio.”  ’

Aucide también Jamblico , que el Espíritu Pro- 
dactor tiene diferentes nombres , según sus dife
rentes propiedades, ó operaciones, que se llama

en
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en Lengua Egipcia Amoun  ̂ mirado como sabio, 'Piha> 
mirado como vida de todas, las cosas j y Oi/m mi
rado como Autor de todo bien»

Debemos estar persuadidos á que la Teología 
de los Egipcios tenia dos significaciones , slaibólica 
ia una, vulgar y. literal la otra, y por conseqiien»' 
d a , que las figuras que tenían en sus Templos, 
solo fueron en su principio geroglíncos, con que re
presentaban los atributos divinos, ú otros objetos 
misteriosos. Asi nos lo enseñó Plutarco en su tra-. 
tado de Isis y O sins, como también que Osiris sig
nificaba el principio activo: Isis 1a sabiduría, ó el 
termino de su operación, y Horo Ja. primera pro-  ̂
duccion de su poder,'el modelo según el quai todo
lo produxo , 7  el Archetipo del mundo.

L a  Mitología de los Egipcios y de los Orientales, 
como tenían el Ingenio mas sutil, y mas metafisi- 
co que los Griegos y Jos Romanos , se dirigía prin- 
cipalniente á las..operaciones internas y. al- espíritu, 
y a representar los atributos de ia Divinidad, corno 
la de los Griegos y Rom anos, á sus operaciones 
exteriores., o á îas propiedades de la ñaturale.za. A sí 
nos lo ensenó también Origines es su libró con
tra Ceiso.  ̂.Con el tiempo se corrornpió da. Mitología 
de los Egipcios , pero todavía quedó entre los Sacer
dotes conservado el misterioso : sentido-de las .-áie- 
gon'as, y los principales dogmas de su primitiva R e
ligión, el que descubrieron á los iniciados, ó que 
pretendían hacerse Sacerdotes, por medio de la Au- 
íopr/á, obligándose ántes .i guardar el secreto baxo 
de juramento,. . ■ _ ^

L a  Autoyúa era una especie de drama..,: se
mejante según mi concepto á un Auto Sacramen
tal , en la que se representaban ■ algunos mlste-.

descubriendo, el .sentido 
ocul-

rios de su B.eligion
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oculto de los símbolos y alegorías.

Los Interlocutores eran quatro, el mas printípal 
se llamaba Demiurgo j esto e s , Criador del Univer» 
so , ó el Hierophanta, que significa el que declara 
el sentido de los misterios. El segundo se llamaba el 
Luminar, Conductor de la lu z , ó del Sol. El tercero 
el Asistente del Altar, quien traía consigo las seña
les de las diversas fases de Luna, A l. quarto le lia» 
maban Hierocético , Conductor de los Manes., ó Aí= 
mas de los difuntos, ó anuncio dei año sagrado, y 
de los Reglamentos, Estos quatro personages, ma
nifestaban los ocultos misterios de la Religión, des
cubriendo la significación de ios símbolos y gero- 
glíficos, y pronunciaban discursos muy esplrimales 
sobre la Esencia Divina,

Enseñóles Trismegistro á los Egipcios, que eí 
primitivo estado del hombre fué muy diferente dei 
que hoy e s , porque quando fué criado el. mundo, 
todas sus partes guardaban una-perfecta harm.onía 
sin dar lugar á las intemperies, ni á las enfermeda
des , produciendo la tierra sin el socorro del tra
bajo del hom bre, quanto este necesitaba para las 
comodidades de la vida, que entonces sus afectos 
estaban sujetos á la razón , sin que las pasiones lo 
molestasen, y que despues de una vida tan quJetaj 
mudaban de forma sin morir.

Suponían, que este estado duró algunos siglos, 
conversando y viviendo con los hombres el grande 
Osiris, y las otras divinidades inferiores. He aquí 
el fundamento y principio d e . la dilatada Crono
logía de los Egipcios, por señalarle muchos siglos 
de duración al estado de ¡a inocencia. Suponían 
también, que posteriormente acaeció una funesta 
mutación en los espíritus , porque Thífon y sus 
compañeros, embriagados de su orgullo y amor

pro-
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propio, se olvldáron de su ser, quisieron escalar los 
Cielos , y fueron precipitados y sumergidos en el 
centro de la tierra j y que saliendo de sus abismos, 
rompieron el huevo del mundo, derramando en 
él el malvado principio, cuyo comercio corrompió 
el espíritu y  las costumbres de los hombres; que 
entonces el grande Osiris abandonó á la natura
leza , pero que ia Diosa Isis va por el mundo á bus
car las almas descaminadas, y que el Dios Horo 
combate incesantemente al malvado principio, para 
restablecer el reynado de Osiris.

Los M agos, ó los Filósofos de los Persas tenían 
los mismos principios de la Religión que- los anti- 
guos Egipcios, y aun eran mas espirituales, porque Pqxs&s. 

'según Herodoto y Estrabon , no tenían estatuas. 
Templos , ni Altares , por no dar lugar á que cre
yese el vulgo que los Dioses necesitaban de liba»
Clones y ofrendas, y que tenían origen y figura, hu
mana, y aunque adoraban al So l, al Fuego y á los 
Astros , solo los miraban como imágenes visibles 
y simbólicas de un Ser Supremo, Espíritu y Bien- 
hechon-

Segun Plutarco-definían á su gran Dios Oromaz 
el principio de la luz , que lo obró todo , y todo lo 
produxo, aunque admitían también otro Dios lia-  ̂
mado Mithras , ó el Semidiós, solo lo reconocían 
como la primera producción de su poder, y como 
Director de las inteligencias. Así nos lo explican los 
Autores Arabes mas recomendables, que han 
conocido la Mitología de los antiguos Persas, co
mo son A bulfedacitado por Pocok, y Saristhanl, 
citado por Mr. Hide en su Historia de lá Religión 
de ios antiguos Persas.

El m.as famoso, y el mas antiguo Filósofo de 
los Persas fué Zoroastro. Aunque tampoco convie

nen
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nen los sabios en el tiempo fíxo en que nadó, 
la mas común y ■ segara. opinión lo hace 500 años 
anterior á la guerra de Troya , su doctrina sobre 
la esencia y atributos divinos, sobre los Angeles, 
sobre el ánima, y sobre el mundo , se conforma 
con la de los antiguos Egipcios, y es muy parecida 
á la de Hermes y Pitágoras, Los principios elemen
tales , y sus discursos sobre la Religión , fueron tan 
misteriosos , que Platón los llamó Oráculos, Fueron 
escritos en Caldeo, y despues traducidos al Grie
go por Seroso, por Juliano Filósofo, ó por Her- 
mippo, Ktrker recogió unos fragmentos de Pselo. y 
de Pleton, Filósofos Platónicos, y de otros varios 
Autores antiquísimos, y los incorporó en su Oedipo 
Egipcio,, ciase tercera. De los quales me ha pare
cido conveniente dar alguna idea, porque contie
nen máximas admirables, y por ser poco comunes 
las apredables obras de dichos sabios.

Los .seis primeros símbolos geroglíficos, llama
dos por Kirker EíFatos de Zoroaster, y por Platón, 
Oráculos según se ha dicho, contienen la explica
ción de la Divina Esencia , dividida en tres perso
nas distintas, explicando la difusión de Dios ad extra, 
y se maninesta, que en todas las cosas criadas está 
señalada la Trinidad,

Los nueve EíFatos siguientes tratan sobre el 
Padre , y el entendimiento.

Los restantes treinta y cinco tratan de Dios dcl 
ánima y de los genios, ■ ’

üablando^ sobre la Esencia Divina , se sublima 
tanto en explicar sus atributos, que no puedo omi
tir su literal explicación,

55 Nada hay, dice, en toda la naturaleza que no 
„  sea producción suya 5 porque él es las cosas oue 

son, y aun las que todavía no existen, á las que
n 6XÍS-
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existen ias tiene encerradas en sí mismo. Nada 
hay mas grande que D ios, y aunque oculto, es 

5, Omnipotente. Solo se ve con el entendimiento, 
y  aunque incorpóreo, también se le debe consi
derar multicorpóreo, porque nada se encuentra 

5, en los cuerpos, que no sea él mismo, <y adonde 
„  pues, continúa , volveré mis ojos para alabarte^ 
,, íAcIa arriba 5 ó áda abaxo, áda dentro, ó áda 

fuerat No hay mundo, no hay lugar á tu rede
dor, ni otra cosa alguna: en tí tienes todas las 
cosas, y preves todo lo que está fuera de t í : nada 
recibes, y todo lo tienes, y lo que no tienes es 
la nada.

Eusebio en su preparación evangélica nos dexó 
una hermosa definición de la Divinidad , que dice 
la sacó palabra por palabra de un libro de Zoro- 
áster, que existía en su tiempo, y que tenia por 
título Recopilación sagrada de los Monumentos Persas,,

. Dios es el primero de los incomprehensibles;, 
„  eterno , no engendrado. No está compuesto de 
„  partes. Nada hay semejante, ni igual á él. Es el 
„  Autor de todo bien , desinteresado, el mas cxce- 
5, lente de todos los Seres excelentes , y la mas 
,, sabia de todas las inteligencias. El Padre de la 
„  justicia, y de las buenas leyes 5 instruido por sí 
j, so lo , suficiente asimismo , y primer productor 
„  de la naturaleza.

El sistema y doctrina de Zoroaster se reduce 
á reconocer un Dios Supremo , Infinito, Inmen
so y  Omnipotente, l l a m a d o p r i n c i p i o  de to
das las cosas: al Dios Mithras lo reconoce como 
la primera y mas antigua producción de su poder» 
que Oromáz crió una infinidad de inteligencias, ó 
genios de muchas órdenes ‘diferentes, que en e| 
primer órdea están los Ingas, posteriormente los 

Tom, IL k
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Slmches  ̂ los Teletarcos  ̂ los AmiUetes  ̂ los Cosmogoges 
y otros infinitos genios inferiores.

Arman, Gefe de los Ingas, queriendo igualarse 
con el Dios Mithras, intentó persuadir á todos los 
espíritus de su especie á que siguiesen su partido, 
y engañados por el amor de su hermosura y exce
lencia, se rebeláron la mayor parte , y desde en
tonces se turbó la harmonía del unmerso, y fue
ron castigados con la pena desanimar cuerpos mor« 
tales j pero que el Dios Mithras trabaja ince
santemente para purificarlos y exaltarlos, con el 
fin de hacerlos dignos de su primitiva felicidad 

Ultimamente enseñó Zoroasser, que los que se 
dedican á la virtud, vuelan despues de la muerte 
al Empíreo, donde se reúnen á su origen, y que 
los que se entregan á los vicios, se materializan 
cada, día mas, y van entrando sucesivamente en 
los cuerpos de los mas viles animales, hasta que 
se purifiquen de sus culpas: y que al cabo de nue
ve mil años, quedarla vencido'el malvado princi
pio ,̂ destruido Ariman, y que eii el mundo vol
verla á reynar la harmonia'y buen orden.

Ya hemos visto que los Persas y los Egipcios 
adoptáron unos mismos principios 5 ahora vamos 
a ver que la Mitología de los Griegos y  Roma
nos fué la misma en su origen, que la de los Per-, 
sas y Egipcios, y que Orfeo siguió la doctrina, 
de Hermes, y de Zoroaster.

 ̂ También están discordes los Sabios sobre el 
tiempo en que floreció Orfeo, pero la común opi
nión |o hace posterior un siglo á M oyses, y con
temporaneo de Cadmo: dudan los críticos con Gro- 
cío, de que sean suyas las obras que se conser
van con su nombre y con algún fundamento las 
atribuyen á sus discípulos Pitagóricos ■ , pero sin

em-
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embargo, sus fragmentos son muy ápredables por 
su, antigüedad. Suidas, Cedrero, y Ensebio nos han 
conservado algunos retazos, y Kirker Inserta á ia 
letra los pasages mas famosos.

s, Hay un Ser ( dice este A u to r) no conocí-* 
„  d o , que es el mas elevado y  el mas antiguo de 

todos los Seres, y el Productor de todas las 
cosas hasta del Ether, y de todo lo que es- 

„  tá sobre el Ether. Este- Ser sublime es vida, 
luz , sabiduría , estos tres nombres muestran 
el mismo y único poder, que ha sacado de la 

5, nada todos los Seres visibles y invisibles.
Parece por este pasage que la idea de la crea

ción , esto e s , de la produccion.de las substancias, 
era conocida de los. Filósofos Paganos.

' Prodo también nos ha conservado aquel ma- 
ravíiloso pasage de la Teología de Orfeo. El 

„  universo ha sido producido por Júpiter. El Ein- 
5,, píreo, el Tártaro profundo, la tierra y el Oceano, 
,, los Dioses Inmortales y las Diosas, todo lo que 

será estaba contenido originariamente en el se
no fecundo de Júpiter, y de allí salió. Júpiter 

3, es el primero y el últim o, el principio y el fin. 
„  Todos los Seres dimanan de él. El es el Padre 
3, primitivo, y la Virgen inmortal. El es la vida, la 
35 causa y la fuerza de todas las cosas. No hay sino 
3, un solo poder, un solo Dios y un solo universal 
35 R ey de todos.

Los ochenta y quatro Himnos de Orfeo, son los
que encierran mas misterios sobre la Pvellgion, pues 
en ellos se describen las virtudes divinas por medio 
de diferentes símbolos misteriosos y alegóricos.

Todo el secreto de los- Himnos depende de la 
analogía de las partes del mundo con las supre
mas virtudes de las. cosas, y el que carezca de

K z  es-

39
39
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esta llabe, no podrá entender el sentido dé k  doc= 
trina de O rfeo, ni los principios Mitológicos de los 
Griegos y Brómanos,

Eué muy propio, según ya se lia dicho de ios 
Egipcios, de quienes Orfeo y ios demas Poetas sa- 
cáron su doctrina, manifestar una cosa á ios sen
tidos por medio de una material representación, y 
otra cosa al entendimiento, por medio de alego
rías misteriosas. Así es que Orfeo , por la divi
sión de la unidad de Saturno en las tres personas 
de Júpiter, Neptuno y Pluton, por la división de 
las tres Parcas, Cloto , Atropos y Lachesis, por 
la partición de Venus en las tres gracias , no 
entiende otra cosa que los tres mundos, el A r- 
chepito, el Sidereo y el E!em.entar, de los quales 
€i primero fué distribuido á las tres Potencias-An
gélicas , Presidentes del Cielo , del Mar y de la 
Tierra: el segundo á las tres Parcas, de las quales 
la una hila, la otra recoge el hilo, y la tercera lo 
corta. Y  el tercero lo entregó á las tres gracias.

También es muy oportuno el advertir que 
significa lo mismo en Orfeo Cuntes. , que Potesta
des en San Dionisio Areopagita, Angeles, según 
los Plátónicos, Genios, según ios Egipcios; y que 
la palabra noche es lo iiiismo, que infinito, según 
los Platónicos. Orfeo explica finalmente en uno de
sús Himnos, como fueron criados el Cielo, la Mar 
y la Tierra, y como el Criador Supremo desenre
dó el cabos, dando form a, luz y movimiento á 
todas las cosas.

De Orfeo sacaron su doctrina los principales 
Sabios de la Grecia, tanto Poetas, como Filóso
fos, aunque aquellos se tomáron roas licencia pa» 
ra fingir, pues freqüentemente divinizában todas 
las partes de la -naturaleza, dando unas veces es-

pí-
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píritu al cuerpo, y otras, cuerpo á los espíritus, pa
sando muchas veces de la alegoría al sentido literal, , 
y de este á la alegoría, y de los Dioses reales á 
los fabulosos 5 pero registradas con reflexión sus 
obras, se descubre que solo rcconodan una sola 
Divinidad Suprema,

Homero fué el primero de ios Poetas que nos 
ha conservado el tiempo; y descubierto el misterio
so sentido de sus ficciones alegóricas, se encuen
tran principios muy sublimes de Religión muy con
formes á la revelada, y admirables máximas de mo
ral y política. En su Iliada se advierte crecido nú
mero de Divinidades á las que les atribuye diferentes 
pasiones'de los hombres,- A  las unas nos las re
presenta favorables á los Griegos , y á otras pro
tectoras de los Troyanós, Finge que estas Divini
dades se enojan , se entristecen , se arrepienten, 
que pelean unas con otras, y que resultan heridas 
en los combates. El que ignore que estas ficciones 
son alegóricas, y no entienda su sentido, formará 
un juicio poco favorable á tan grande Poeta, ó se les 
ha de prohibir á los Poetas, como dice Madama 
Dacier en su Prefacio de la traducción de la Iliada, 
el hablar de las acciones de Dios, ó se les debe 
permitir el explicarlas con-expresiones sacadas de 
las acciones de los hombres. A  ellos les debe ser 
permitido atribuirle á Dios los sentimientos de co
je ra , de furor, de tristeza, de arrepentimiento y 
de venganza, como el representárnoslos con boca, 
pies y manos como nosotros. No solamente ha 
sufrido el mismo Dios que Jos Santos, Profetas 
y demas Historiadores Sagrados hayan hablado de 
esta misma manera, sino que él mism.o ha habla
do de sí del propio modo, por ser el mas acomo
dado para instruir los hombres.

Por
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■ Por lo que hace á las ligas y  combates de los 

Dioses, también debe estar vindicado Homero de 
toda censura, aunque Platon haya juzgado otra co- 
sa, Homero nos representa un solo Dios supremo, 
Criador de varios Dioses Inferiores y subalternos, 
á quienes les encarga diferentes negocios y funcio
nes relativas á los; diferentes cargos de su provi
dencia. Estos Dioses Inferiores vienen á ser como 
nuestros Angeles, quienes también se,.llaman Dio
ses en la Sagrada Escrituras y no se les degrada 
de su naturaleza, porque se les atribuye, varios en
laces y ©posiciones trascendentales á los Reynos, ó 
á Jos hombres,

Ei Génesis nos enseña, que un Angel Irrchó con 
Jacob toda una noche. El Profeta Daniel nos habla 
dado las mismas Ideas trescientos y cincuenta años 
ántes que Homero, pues nos enseñó el combate de 
unos Angeles con otros. En el . capítulo lo , que ei 
Angel Gabriel que protegía la Grecia combatió vein
te y un diaŝ  contra el Angel Protector de la Persia, 
y que vino á .su defensa, el Angel Miguel. Protector 
de los Judíos.  ̂ün el capitulo 1 2, los dos primeros 
Angeles todavía combatieron sobre las riberas del 

■ Tigris como para disputarse la posesiona 
 ̂ Ei Incomparable Homero se explicó por medio 

dc^siis alegorías conao Poeta XeQlogO ' como Poeta 
Eisico, y Como Pq.eta, Moral. Corño Teólogo par
tio una sola idea, de la esencia simple y única de 
Dios en muchas personas con respecto á ios dife
rentes atributos.. Como. Bíslco formó Dioses de Jas 
Cdusas naturales, dándoles .discursos., costumbres 
y./cciones con respeto i  las cosas, que las Divi
nidades representaban. Y  comp Poeta Moral for
mo otros Dioses de nuestros vicios- y de nues
tras virtudes.

■ Leí-
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Leídas con reflexión las obras de éste Poeta, se 

advierte que reconocía un primer' S e r , un Dios 
superior, cíe quien dependían los Dioses subalter- 
nos. Para conciliar ia libertad del hombre con los 
irrevocables' decretos de Júpiter éstablédó un do
ble destino, .<5 diferentes. decretos, unos absolutos 
y  Otros condicionados r  él nosfenseñó la espiritua
lidad y la inmortalidad del alm a, y las penas y 
premios despues de la muerte. Reconoció ía ver
dad sublime de que todo lo bueno que hagamos 
proviene de D ios, y que todas nuestras desgracias 
y trabajos nos los ocasionamos por el mal uso de 
nuestra libertad. Nos enseñó que la Providencia Di
vina se extiende hasta los animales; porque no pue
de ser cogida una palma, sino por la voluntad de 
Júpiter: lo que se conforma con lo que nos enseña 
nuestra Religión. - ' -

 ̂En-el primer libro de la Iliada, quándo nos 
señó, que Júpiter había precipitado del Gielo á 
Vulcano, y en el octavo, que el mismo Júpiter ame
nazó á los Dioses inferiores de precipitarlos emlos 
profundos abismos del Tártaro tenebroso, en las 
horrorosas cabernas de hierro y de metal que hay 
debaxo de la tierra, hay mucha verosimilitud, que 
se refirió á lo que la tradición había enseñado so
bre la calda de ios Angeles rebeldes. Siendo lo ma s 
particular que los sagrados Escritores, para enseñába
nos despues esta misma verdad , usaron de las mis
mas expresiones que Homero. En:la Epístola de San 
Pedro, capítulo 2. v. 24 Si emm.Deus Angelis peccan-- 
tibus non 'pepercit, sed rudentibus inferni detractos in 
tartarum tr&didit cruciandos in judicium reservan : y 
S. Judas, Angeli vero , qui non servaverunt suumprin-̂  
dpatum , sed derelinquerunt suum domictlium, in judi
cium magni diei, vinculis aternis sub cdigine reservavis.

En
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En el libro 19 de la Iliada dice Homero que 

Júpiter precipitó del Cielo el demonio de la dis
cordia y de la malediecion, el que exercita todas sus 
furias para hacer desgraciados á los hombres. Y  eŝ  
lo mas particular que ninguno, antes que Homero, 
nos enseñó esta verdad; pues solo el Profeta Isaías, 
unos 150  años despues hizo alusión a esta His
toria, quando comparando al Rey de Babilonia con 
el demonio, enemigo de los hombres, dÍxo: Quomodo 
Cíedduti de Calo, Lucifer, qui mme oriebarhl Corruis
ti in terrm , qui vulnerabas gentes!

Quando habla Homero sobre la peste que hizo 
tantos estragos en el campo de ios Griegos, finge 
que descendió Apolo armado, y que ocasionó una 
horrible carnicería. Esta misma idea la encontra
mos en la Escritura santa, quando el Angel Extern 
minador, á quien vio David con. una espada desem- 
baynada, le mató en tres' días mas de setenta .mil 
súbditos. ■

Hom_ero finalmente nos representa á Júpiter con 
dos balanzas para pesar ios destinos de ios hombres, 
y esta idea también és muy conforme á las sagradas 
Escrituras, Salomón en los Proverbios , capítulo 16. 
PondMs Q  statera judicia Domini. El mismo Dios le 
manifestó á Baltasar, Rey de Babilonia , que había 
sido pesado en la balanza. Appensus in statera: y Job, 
capítulo 3 1. Appendat me in statera justiti£^ ^  agnos
cet Deus perfectionem meam. :

Homero, Virgilio ,y. .Ovidio siguieron la doctri
na dc' Orfeo, y se. conforman con ellos los Poe
tas Trágicos y Líricos, tanto Griegos como Lati
nos, como Eurípides, Sófocles Pindero, Plauto, Ho“ 
rado y Lucano.

En las obras de Thales Milesio, Gefe de la Es-̂  
cuela Jónica, de Pitágoras, Platón y; Sócrates se

en=
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encuentfán hermosas reflexiones sobre la esencia y 
atributos divinos, y adaiirables máximas de Mera?. 
Mr. Ramsai produce varios testimonios que así io 
persuaden., y Kirker también insecta en su Edipo 
Egipcio los Oráculos, u Effatos de Pitágoras, que soa 
en todo semejantes á la doctrina de Zoroaster.

Pitágoras defendía que la unidad ha sido el prin
cipio de todas las cosas, y que de esta unidad salió 
una dualidad Infinita.

Algunos se persuaden, fundados en esta doc- 
ttlna, en Ja de Zoroastro y en el testimonio de 
Plutarco arriba expuestos, que" los antiguos tuvlé- 
mn alguna idea y conocimiento del Misterio de la 
irimdad Santísima. L o  cierto es, que por ios tes

timonios referidos se manifiesta que dividían la 
naturaleza divina en tres personas , pero tambiea 
lo es, que daban ei nombre de principio á todas 
las tres subsistencias, sabiendo nosotros por nues
tra fe que solo es el Padre ei principio de las divi
nas emanaciones,

Creyéron los Egipcios y los Caldeos, que todos 
los atributos de la Divinidad podían reducirse á 
tres: poder , inteligencia y amor j y también dis
tinguían tres diferentes mundos, el sensible, d  aereo, 
j  el etereo; en cada uno de ellos reconocían tres 
distintas propiedades, figura, luz y movimiento: ma
teria , forma y fuerza;.y de aquí vino ei que tuvie
sen por misterioso el numero de tres.

N o se puede dudar que Pitágoras, Platon y Só- 
eratés,en muchas cosas habláron akamenre de la 
Divinidad. Creyéron como los Egipcios, de quienes 
redbléron su doctrina, que era ceñir el poder divi
no, suponerlo menos fecundo en producir inteli
gencias, que en criar objetos materiales, y así co
mo velan la tierra y las aguas llenas de vivientes, se

Tm . IL  L  per*
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persuadían que también io estaba el áyre, y en= 
tendidos de que las almas degradadas de su primi
tivo estado necesitaban de purlncarse antes de en
trar i  gozar la Bienaventuranza Jo s  unos adoptá- 
ron la metensícosls, y otros las destinaban á los 
Planetas.

Conociendo que Dios todo lo gobierna con su 
providencia, y considerando que no le son decen
tes ciertas fundones comunes en el mundo visi
ble , suponían que se las encargaba á los genios, pues 
decían que no’ pareda regular que la Divinidad se 
entretuviese en pintar imágenes en las fantasías de 
los hombres , ni en aterrarlos con ruidos espectros 
y fantasmas.

La mayor parte de los Pilósofos Griegos y Ro= 
manos también nos dexáron admirables máximas de 
Moral. Xenofonte refiere las razones que Sócrates 
le proponía á Aristodemo, que negaba la existen
cia de D ios, haciéndole conocer que ios vicios , las 
pasiones desenfrenadas, y la corrupción de costum= 
bres son ia causa de que se desconozca la divinidad. 
Este pasage es admirable , y conviene recordarlo por 
su importancia.

55 ;Creds vos, le deda Sócrates á Aristodemoj 
5, creeis que solo vos sois el ser inteligente^ Vos 
,5 sabéis que no poseéis sino una pequeña parteci- 
55 lia de esta materia, que compone el mundo, una 
„  pequeña parte del agua que le riega, una chis- 

, 55 pa de esta llama que lo anima , {h  inteligencia os 
„  pertenece como propia vuestra'? ^La habéis reti- 
,5 rado y encerrado en vos mismo, de suerre que no 
„  se halle en otra parte alguna! ;E1 acaso lo hace 
55 todo sin que haya sabiduría alguna fuera de vos!

Replicando Aristodemo que él no vela , este 
sabio Arquitecto del IJnlveíso Socrátes, le respon

de:



??
3>

53

35

HISTÓRICOS. 8 1
d e : “ ^Tampoco veis el alma.que gobierna vuestro 
„  cuerpo, j  que regia todos sus movirnientos? Po- 
„  diais concluir también, que nada hacéis con de

signio y razón, sosteniendo que todo se hace 
por consualidad er¡ el Universo,”

Reconociendo Aristodemo por las anteriores 
razones, un Ser Soberano.,duda no obstante de la 
Providencia, porque no comprehende como ella 
puede verlo todo á un ílenipo. Replícale Sócrates^ 
„  si el espíritu que reside en vuestro cuerpo lo 
„  mueve , y lo dispone según su..voluntad , épor qué 
„  la Sabiduría soberana que preside al Universo, no 

puede reglarlo tan bien como le gustef <Si vues
tros ojos pueden ver los objetos á muchos esta
dios 5 porque los ojos de Dios no pueden verlo 

„  todo á un tiempo; Ŝi vuestra alma puede pensar 
,5 á un mismo tiempo en lo que hay en Atenas en 
„  Egipto, y en Sicilia , porque la Sabiduría Divina 
„  no puede tener cuidado del todo, estando ptesem 
„  te en todas partes á su obra;

En fin conociendo Sócrates, que lá increduli
dad de Aristodemo provenia mas de su corazón, 
que de su entendimiento , concluyó con estas pa
labras : „  ¡O ! Aristodemo, aplicaos sinceramente á 
„  adorará Dios, él os iluminará, y. todas vuestras 
„  dudas se disiparán bien presto.

También es muy importante para el asunto 
otro pasage de Lucano, Quando Catón llegó al 
Templo de Júpiter A m on, despues de haber atta- 
besado los desiertos de la Libia, quiere Labieno per
suadirle , consulte al Oráculo, y le respondió, lo si
guiente :

„  jPor qué me propones, ó Labieno, pregunté aí 
„  Oráculo, sí se debe amar mas morir libre con las . 
„  armas en las manos  ̂ que ver triunfar la tiranía

L 2 5?en
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en su Patria! si esta vida mortal no es sino el 
retardarse una inmortalidad dichosa t si la vio- 

„  lenda puede dañar á nn hombre de bien: si la 
„  virtud no nos hace superiores á las desdichas, y 
5, si la verdadera gloria depende de los sücesos. 

Nosotros ya sabemos estas verdades, y el Oráculo 
no puede darnos respuestas mas claras, que las 
que Dios nos da á cada instante en el fondo de 

 ̂ nuestro corazón. Nosotros estamos unidos to= 
„  dos á !a divinidad , ella no necesita de palabras 

para hacerse entender , nos dixo a! nacer todo 
quanto necesitamos saber. No ha elegido las 
áridas arenas de la Libia, para sepultar la verdad, 
á fin de que no sea conocida, sino de un pe- 

 ̂ queño número de personas. Ella se hace cono- 
„  cer de todos. Llena todos los lugares la tierra, la 
„  mar , el ayre y el cielo. Habita sobre todo en’ el 
„  alma de los Justos. ¿Por qué, pues, buscarla mas 
„  lejos!

Platon siguió la ir.isma doctrina que Sócrates su 
Maestro: en sus obras se admiran muchos conoci
mientos sobre la creación , y primitivo estado de la 
naturaleza humana, antes de su calda y corrupción, 
sobre la espiritualidad , inmortalidad y libertad de! 
alma , explicando la causa y  el origen del mal 
Moia! y del mal F ísico , lo que manifestó el cL 
tado Mr. Ramsai en su discurso’ sobre la Mrtoloo-ia.

 ̂ Aristóteles, discípulo de Platón, siguió la doc
trina de su Maestro: en el Libro 14  de sus Meta» 
ñsicos enseño: Que no hay sino un solo primer Mo
tor, y machos Dioses subalternos. Que todo lo 
que se había _ inventado sobre la forma humana 
de estas Divinidades, eran ficciones hechas expre- 
sauienie para instruir la multitud, y para hacer ob
servar las buenas leyes: que era menester reducirlo

to-
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todo á una substancia primitiva, y á muchas subs
tancias subordinadas, que gobiernan debaxo de 
aquella primitiva ; que esta era la pura doctrina 
de los antiguos, libre del naufragio de los erro-=-, 
res vulgares, y de las fábulas poéticas. En el mismo' 
Libro también dÍxo: que Dios era un ser eterno, 
y viviente el mas noble de todos los seres , una 
substancia distinta totalmente de la materia , sin 
extensión, sin división, sin partes y sin sucesión, 
que lo comprehendia todo en un solo acto.

En esta sola exp^reslon se encierra toda la mas 
pura y sana Teología sobre Ja ciencia de D ios, la 
necesidad oe los decretos, y la libertad del h’om-= 
bre , porque ̂  feconóciendo en Dios una sola infinita 
ciencia y sabiduría, por la qual ah aterno conoció to
dos los futuros , absolutos y contingentes, estando 
esta ciencia conexa con su voluntad, sin orden de 
prioridad, y posterioridad, lo que ve futuro su cieii= 
c ia , determina su voluntad , y lo que determina su 
voluntad, vio su ciencia , todo con un solo acto 
indivisible y eterno.

Por haber querido sutilizar demasiado Aristó
teles con sola la luz de su razón sobre la indivisi
bilidad de la Naturaleza Divina? concibió el error 
Ge admitir la eternidad del mundo, porque supo
nía que siendo la Naturaleza Divina por esencia toda 
acto, y toda energía, no podia estar en ociosidad, 
ni suspensa su potencia.

 ̂ ^Los sublimes conocimientos los mezclaron los 
Filósofos antiguos con muchos Heroes, porque de- 
xáron correr libremente al discurso sin otro auxi
lio, que el de Ja luz de la razón, que no es suficien
te para penetrar misterios tan a ltos, tan ocultos y  
profundos.

Ultimamente , los mas grandes Sabios de Gre-
cia.
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d a , que áprendiéroa Ja doctrina de los Eglp- 
d o s , suponían que las almas todas fueron criadas 
en ei principio dd  mundo para contemplar la Esen
cia Divina, que se ocuparon en este destino el 
tiempo que duró ei siglo de Oro, que posterior
mente, por haberse dedicado mucho á los place
res del mundo, se fueron sujetando á las pasio
nes , y que en este estado todavía se observaba 
que los' espíritus entregados al vicio y á la sensua
lidad , se degradaban materializándose en cierto 
modos pero que aquellos espíritus que procura
ban elevarse sobre la materia á contemplar la Esen
cia Divina, se les comunicaba en cierto modo la 
Divinidad, de donde venia el don de la Poesía, 
y aun el de pronosticar las cosas futuras, y toda 
su fatiga se dirigía á formar sistemas para conci
liar los males morales y físicos del mundo con la 
bondad, providad y justicia Divina.

Entre los Filósofos antiguos, Epicuro y  Ana- 
xágoras fueron los primeros que defendieron, que 
el acaso y una materia ciega habían producido el 
mundo. Esta opinión, como que lisongea las pasio
nes , tuvo muchos partidarios, como en el día 
otras semejantes 5 pero Cicerón tomó á su cargo 
el impugnarla en su Libro de Natura B eorum  ̂ y 
en el de las leyes, y reduxo la Divinidad á una 
substancia primitiva, y á muchas subordinadas, que 
gobiernan por dirección de aquella primitiva.

„  Importa poco, dice Séneca , el nombre con 
que se llama á la primera Naturaleza , pues la 
Divina razón que preside al universo, y que lie-» 
na  ̂todas sus partes, es siempre ei mismo Dios. 
Llámanle Jupiterstator, no como dicen los His- 

„  toriadores, sí porque él es el firme apoyo de to- 
,, dos los Seres. Llámanle Destino, porque él es

h
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 ̂ Ia primerá causa, de donde dependen las otras..
„  Nuestros Estoycos le llaman ya el Padre Baco, por- 
„  que él es la vida universal que anima la natu- 
„  raleza, Hércules, porque su poder es invencible, ■ 

Mercurio, porque es la razón, el orden y la sa
biduría eterna. Vosotros podéis darle tantos nom
bres como quisiereis, como no admitáis mas que 
un solo principio, presente en todo. Júpiter es la 
guardia y el gobernador del universo, si queréis 
llamarle Providencia , no os engañáis, pues por 

„  su sabiduría se gobierna/ este mundo.
La misma explicación nos dló nuestro gran Padre 

San Agustín. „  Júpiter , dice , es según los Filó
sofos, el almaAel mundo, que toma nombres 
diferentes 5 según los efectos que produce en los 
espacios eternos le Júpiter: en el zptc,Juno: 

„  en la tierra, Pluton: en el mar, Neptuno: en los 
„  Infiernos, Proserpina: en el elemento del fuego, „ Vulcano: en el Sol, Phebo: en los Adivinos, Apolo: 
„  en la Guerra, Marte: en la Viña, Baso: en las C o - . 
„  sechas, Ceres: tn los Bosques, Diana", y en las 
„  Ciencias, Minerva^ Toda esta tropa de Diosas 
no son sino el mismo Júpiter, cuyas diferentes vir
tudes se expresan con nombres diferentes.

'En el famoso Templo de Júpiter Olímpico ha
bla colocadas diferentes estatuas de algunas Divini
dades, las quales tenían en sû  mano una lámina 
de oro, en la que se hallaban grabadas varias sen
tencias muy morales y misteriosas.

En la lámina de Júpiter s® leían estas palabras: 
„  Yo doy el ser, la vida y el movimiento á todas 
„  las criaturas. Nadie puede conocerme, sino ei 
„  que quiere semejárseme.

En la de. Palas: „  Los Dioses se hacen conocer 
„  del corazón, y se ocultan de ios que quieren

„  com-
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,, comprehenderlos con el eiirendlmiento solo.

En'la de la Diosa Urania: „  Las leyes divinas 
no son cadenas que nos ligan , sino alas que nos 
elevan ácia el luminoso Olimpo,

En la de Apolo Pithio : „  Los Dioses habitan 
con menos gusto en el Cielo, que en el alma 

”  de los justos, que es su verdadero Tempjo.
En el Templo de Isis edificado en Sais, Ciudad 

de la alta Egipto, se lela una inscripción que deda: 
To íoy quien ha sido, quien es, y  quien será. Sobre 
el Frontispicio del Templo de Apolo en Delfos 
había una inscripción obscura y misteriosa, que 
dió motivo á Plutarco á componer un libro par
ticular - para descubrir su verdadero sentido; y úl
timamente manifestó, que quería significar: sum̂
qul sum.

No nos dexó otra explicación más conforme 
para manifestar la Divina Esencia el mismo Dios, 
quando fué preguntado allá en el monte por su sier
vo Moyses, ni se puede descubrir, según nos mani
festó con su acostumbrada sutileza nuestro rey;oo 
otra definición de la Esencia Divina, ni mas conci
sa, ni mas clara, ni mas propia.

Platon también definió á D ios, Aquel que es, 
aquel que existe, dando á entender, que tiene por 
esencia su propia existencia, y que ninguno otro 
la puede tener 5 y en todas sus obras nos dexó las 
mas claras expresiones de los atributos y perfec
ciones Divinas.

Grodo conservó un fragmento de^Sofodes muy 
particular y acomodado al intento: „  En realidad de 

verdad , d ice, solo hay un Dios ., Señor del Cie
lo y de la tierra, el cxplendor de los Astros, 
la fertilidad de la tierra, los vastos senos de los 

„  mares, los ímpetus de los vientos son sus obras:
los

55
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>„ los ñácos mortales , siguiendo las sugestiones de 
„  su corazón, han intentado buscar consuelos para 
„  sus males, haciéndose Dioses de metal,, de pie- 
j, dra y de madera 5 y sus supersticiones les han 
5, persuadido, que en ellos encontraban consuelo, 
„  por medio de los sacrificios que. dirigían á estas 
j, falsas divinidades.

De todo lo dicho, se comprehende con bastante 
claridad, que los antiguos Egipcios , los Persas ,̂ 
los Griegos y Romanos conveniau en unos mis
mos principios de Religiónj á saber, en reconocer 
á un Dios supremo, eterno, puro espíritu. Cria
dor de todas las- cosas, y Gobernador del tTaiverso 
con su infinita sabiduría y providenda. Que igual
mente conviniéron , en suponer un estado de per
fección, ánfes que los bienes y ios males fuesen 
mezclados 5 en admitir otro estado. de corrupción, 
despues que fueron confundidos, y mezclados los 
bienesry ios m ales, en esperar otro estado: en 
que el mal será totalmente destruido; y en ad
mitir un Dios medio entre el bueno y el mal 
principio.

Asimismo todos conviniéron en que el supremo 
principio crió diferentes órdenes de genios y de in- 
teligéndas, y que muchas se hidéron criminales por 
el abuso de su libertad, y que suñirán penas pur
gativas para ser purificadas y restablecidas á su pri
mitiva perfección.

Estos principios y dogmas de Religión también 
se encuentran en el dia de: hoy entre los Bracama- 
nes de las Indias , y entre los sabios.de la China, se
gún lo persuade Mr. Ramsai en su discurso sobre la 
Mitología, y el Padre Kirker en su obra China, ilusí 
m d a , fundados en el Bcdam , que es el Libro sa
grado de los Bracmanes de h o y , y en otros testi- 

Te». IL  M  ' mo®
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moplos sacados de los Libros sagrados de la China, 
y  de sus Hlósofos mas clásicos.

Hasta aquí solo hemos hablado sobre lá Reli= 
gioíi Teórica de los antiguos, manifestando .que tu- 
viéron unas ideas y noticias sublimes" de la DivlnL 
■ dad, y muchos' conocimientos que tenemos noso-? 
tros por la Religión revelada, y ahora conviene ave-? 
riguar si también procedieron conformes en la Re
ligión práctica, ó en el arreglo del culto. exterior, 
antes de manifestar de donde pudieron haber ad
quirido una doctrina tan superior á las luces na
turales, y como y quando cayeron en la idolatría.

Reconocidas las Historias- antiguas, se advierte 
que- muchas ceremonias del culto- exterior fueron 
comunes á los Pueblos mas separados. Maimoni- 
des trató - sobre las costumbres de los antiguos 
Orientales. Hide sobre las de ■ lo s ' antiguos Tersas, 
Homero sobre ías de los Griegos: Virgilio, Dionisio 
Halicarnaseo, y Tito Livio sobre las de los Roma
nos, Herodoto y Estrabon sobre las de los- Egip
cios y Sirios. Marshan las recopiló todas, y los di
chos nos enseñáron, que fue común práctica reli
giosa en las dichas Naciones la prohibición y abs
tinencia de algunas de las mejores producciones de 
la tierra t la dedicación de los lugares destinados á 
orar en com.un, varios sacrificios, el fuego perpetuo,, 
el comer en común la carne de la víctima, juntando 
ai sacrificio la acción de gradas, el canto y la har
monía de los instrumentos el purificarse con agua 
quando se querían espiar k s culpas graves; reno
var los juramentos solemnes, y emprender ex_er- 
CÍCíos de piedad: el contar los días dé siete en siete: 
el de honrar los difuntos por medio de funerales 
y  aniversarios. '

El animal que-mas freqüentemente se sacrifi
ca-
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caba 5 era el puei'co, y como era señal de unión 
e-i comer juntos de la víctima , quando no había co< 
modidad para juntarse al sacrificio, enviaban á los 
deudos, amigos y parientes un pedazo de carne: esta 
costumbre todavía se observa en parte, por ser muy 
común el enviar varios presentes á los parientes y 
amigos 5 quando se matan los puercos 5 lo que no sc- 
execLita quando se matan vacas, bueyes y otros 
anímales. ■

Es muy verisímil que las fiestas vulpinarias de 
los Romanos fuéron establecidas en su principio 
en memoria de las trescientas zorras que cogió 
Sansón para vengarse de los Filisteos. A sí lo sien
te Bochart, atendida la similitud de las fiestas con 
el hecho de Sansón. Hacíanlas ios Romanos todos 
ios años ai tiempo de trillarse las mieses, que era 
el mismo en que Sansón quemó por medio de 
las zorras los sembrados de ios Filisteos, entrando 
eir el circo varias zorras, á las que poniéndole fue- 
go á las colas les daban libertad , . según testifica 
Ovidio , preguntando qual pudo ser la causa de 'ce° 
remonia tan extraordinaria,

Cur Igitur missa junctis ardentia tadis^
Terga ferant vulpes , capja dMcend̂ a mihi est̂
La costumbre tan universal de poner en los 

Templos las trenzas de cabellos 5 también tiene su 
origen, según afirma Natal Alexandro en los pro
digiosos cabellos de Sansón. Es cosa cierta, que 
los antiguos acostumbraban á ofrecer sus cabellos 
á ios Dioses colocándolos en ios Templos. Homero 
dice que Aquiles ofreció su cabello ai rio Sper
chio si volvía vencedor de la guerra de Troya. Esta 
ceremonia fué muy común entre ios Egipcios, 
despues paso á los Griegos, y seguidamente á. los 
Romanos? y en vista de esto, no es de extrañar que

M 2
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las hazañas de Hércules se hubiesen fundado so= 
bre los hechos de Sansón. Esto sê  contirma con 
las fiestas extravagantes que los ae Lindo en la isla 
de Rodas celebraban en obsequio de Hércules. Estas 
consistían en que los sacrificios no sê  celebraban 
con himnos y alabanzas de la Deidad, sino con irri
siones, maldiciones, dicterios, y execraciones, alu
diendo acaso á la mofa, burla y dicterios, que los 
Filisteos practicaron con Sansón, quando lo lleva- 
ion al Templo para burlarse de é l

§. IL

p lm lú m  de h  Mitología de los antiguos.

En  vista de todo lo dicho, ya nos hallamos en 
el caso de decidir la qüestion agitada entre ios 

sabios , sobre si los paganos aprendieron de los 
H eb re o só  estos tomáron de aquellos los conoci
mientos y prácticas religiosas que van insinuadas. 
■ Algunos se persuaden que los Poetas y Filósofos 
Paganos deben á la lectura de los libros de Moyses 
las ideas y noticias que se han expuesto con bas
tantes señales de la Religión natural y revelada.

Aquí se advierten Ideas y principios sublimes 
de la Divinidad, y al mismo tiempo varías ceremo
nias y ritos pertenecientes á su culto.

En quanto á lo primero, prescindiendo ahora de 
si la Idea de un Ser eterno y criador de todas las 
cosas, es ó no innata,, ó si la existencia de Dios con 
sus principales atributos, puede, ó no, ser demos
trada d priori como dicen Jos Teólogos, todos con
vienen en que el conocimiento de la Divinidad 
quando menos, se puede adquirir, y efectivamen 
te se adquiere , á costa de muy pocas sencillas

1



HISTÓRICOS. 91
y  naturales reflexiones y discursos.

Una Lógica puramcnre natural es suficiente pa-= 
ra que concibamos la idea de la existencia de Dios 
con sus principales atributos ; formando , ó propo-, 
niendü cierra serie de reflexiones, que todas tienen' 
cierra conexión entre s í , y cierta dependencia las 
unas de- las otras, se va adquiriendo algún "cono
cimiento de las divinas perfecciones y atributos con 
cierto orden, aunque no todas pueden cornprehen* 
derse, ni todas se pueden presentar con igual cla
ridad.

La naturaleza, decía Cicerón , conduce todos 
los hombres á que conozcamos la Divinidad, Pla
tón señaló dos pruebas principales de la existencia 
de Dios , la contemplación de la naturaleza la una, 
y el común coñsenrimienro de los hombres la otra, 
Arisrórdes proponía como axioma indubitable , que 

;todo hombre no puede dexar de conocer á la 
Divinidad.

Convengo en ello? pero tengo por cierto que 
el conocimiento que se adquiere de la existencia 
y perfecciones de la_ Divinidad por sola la luz na
tura!, es muy obscuro, y que faltando la luz de la 
revelación, ó separándose de ella , es muy debil 
nuestro entendimiento, para conocer todas las per
fecciones divinas, y Jos demás principios ó dogmas^ 
que arriba se han insinuado , y así es preciso confe
sar que los Paganos aprendieron parte de su culto, 
y que adquirieron algunos principios de Religión, 
por una tradición que tuvo su origen en los prime
ros establecimientos del género humano.

Es innegable que los Anredilubianos conserva
ron los dt;g,mas de la Religión, que el mismo Dios 
les enseñó á nuestros primeros Padres, Adan ,que 
vivió 930  años, se los enseñó á sus hijos, y por

con-
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consiguiente N o é , que nació antes de morir álgü= 
nos de ellos/instruyó á los suyos, y estos conser- 
vároa el conocimiento de la Religión de sus mayo
re s , y al paso que se fuéron extendiendo por la 
tierra., la fuéron enseñando á sus descendientes.

Debemos, pues, suponer que Noé tuvo bastan
te conocimiento de la Divina Esencia, de su justicia, 
de su providencia, y de los demas atributos y per
fecciones 5 que tuvo conocimiento dei premio y cas
tigo eternos, de la existencia del Angel Custodio, 
del pecado original , y tal vez alguna idea confu
sa, y acomodada á aquellos tiempos, dei Purgatorio, 
y  del valor de los sufragios.

Quando salió Noé deí A rca , ofreció un sacrifi
cio de reconocimiento, siguiendo el uso que había 
visto practicar antes del diluvio, el qual sube has
ta los tiempos de Abel. N o é , y sus hijos adora
ban al Criador, se juntaban en ia Luna nueva pa
ra ofrecerle sacrificios en reconodmlento de sus 
liberalidades, y de su admirable providencia , co
mían juntos despues de los sacrificios y ofrendas.

Sabían que nuestros cuerpos habían de resucitar 
á una vida eterna, en donde redbirian el premio 
de sus obras. En virtud de este conocimiento, tra
taban honrosamente ios cadáveres, y se extendían 
á ofrecer por ellos ciertos sacrificios.  ̂Qué mucho 
que estas prácticas y sentimientos se extendiesen por 
toda la tierra con el tiempo, aunque posteriormen
te se hubiesen Ido obscureciendo, ó alterando las 
razones por ideas extrangeras, ó por la diversidad 
d.c la educación i

Los primeros principios de la Religión univer
sal no se inspiraron , tampoco pudiéron introdu
cirse por k  razón del hom bre, ni por sus natu
rales deseos, ménos- pudo haberlos introducido una

con-
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concordia celebrada entre Pueblos tan distantes, y 
entre gentes que nunca se conocieron 5 y así no 
queda otro arbitrio sino el decir, que los princi
pios, de la Religión, y el primer fundamento de. 
nuestros usos y ceremonias es. tan antiguo como 
el mundo,' que la tradición derramó en todas las 
naciones: y he aquí una de las pruebas mas con
vincentes, de la autenticidad de la Historia, santa.

Para corroboración de esto , es muy del caso 
el̂  insertar aquí un famoso pasage de uno de los 
Himnos de O rfeo, en el que se contiene los prin
cipios y dogmas de la Religión universal, y . se 
declara , que los adquirió de la doctrina de M oy
ses, y sacado á la letra de las obras del Padre 
K irker, dice asú

5, V o s , qul virtutem colitis, vos ad mea tan- 
ss tum

„  Dicta aiires adhibete, animosquc intendite veS'̂  
,,. tros. .

„  Contra , qui sanctas leges contemnitis,-hinc , 
,, vos effugite , &  procul hinc miseri procul ite 
5, profani.

3, Tu vero, qui divina specularis, &  alta
„  Mente capis, masx voces amolccterc &

„  illas ,
,, Aspicjens^, sacris oculis sub pectore serva.
„  Hoc iter Ingresus, solum Illum suspice mundi
3? Iii§cntem actoiem , solum intentu carentem:

- „  Quem nos prssenti, quis s it , sermone do-
3, cemus.

33 Unus perfectus Deus est, qui cuncta creavit.
Cuncta fovens, atque ipse ferens, super om- 

5, nia sese.
Tantum , qui capitur mente, &  qui mente 

„  Videtur, .

,3 Qpi
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^^Q ui nuilumque malum mortalibus invehit

..unquam. ' ‘ .
,, Qusm p r^ tef, non est alius tu cuncta vj-=

,, deto. '
„  Hic ipsum in terris melius quo cernen®

,, possis! ' . . V
Hic etenim video ipsius vestigia^ fortem.

”  Hicque manum video  ̂ verum ipsum cerne- 
,.n e  quis sit.

„  Nequaqueam valeo , nan nubibus msidet altis. 
Nemo illum nisi chaidso de sanguine qui- 

„  dam
„  Progenitus vidit? .quem ccelorum aurea sedes 

SubTimisque tenet, cujus se dextera tendk 
”  Oceani ad fines i quem de radicibus imis 
”  Concusique tremunt montes , nec pondere

j, quamvis ^
„  Inmenso sint ferre queunt, qui culmina Cc£u 
„  Alta colens terris, nunquam tamen ille fit

j, absens \  „
„  Ipse est principium ? medium quoque , oc

,, exitus idem.
„  Priscorum nos haec docuerunt omnia voces, 
„  Quae vinis tabulis Deus olim tradidit iliis. 
Aunque no sea de Orfeo este apredable mo

numento" de ia antigüedad literaria, sino de sus 
discípulos, no dexa de ser un testimonio muy po
deroso para persuadir que ios antiguos Filósofos 
tuvieron" excelentes máximas de la verdadera R e
ligión , y  que las aprendiéron de los Patriarcas.

Por lo que hace á las ceremonias del culto 
exterior, es muy probable que los Hebreos to
masen y  conservasen algunas de los Egipcios, y 
que los Griegos y Romanos hubiesen adquirido 
algunas de ios unos y  de ios otros. ■

A
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A  ía verdad se vé mucha semejanza entre der^ 

tas ceremonias y ritos de los Egipcios, y de Jos 
Hebreos, Griegos y Romanos, con especialidad 
en lo perteneciente á las exenciones, honras y pre-̂  
rogativas de los Sacerdotes. También se advierte 
mucha propensión en los Israelitas á imitar el cuh 
to y superstición de los Egipcios, entre quienes 
habitáron dilatado tiempo. Moyses instruido en la 
Religión y ciencias de los Egipcios, como tan pru
dente y  discreto, tal vez retuvo, y trasladó al cul- 
to del verdadero Dios aquellas cosas, que siendo

Utiles, ónio perniciosas, podían suavizar y con
ciliar los ánimos de las dos naciones, para hacer 
mejor observar lo esencial de la Religión j dester
rando  ̂otras ceremonias mas perniciosas por su
persticiosas, para aparrar á los Hebreos de la Ido
latría y malas costumbres de los Egipcios.

A sí es, que. los Egipcios no se atrevian á po
ner la mano en la baca, a quien tenian por ani
mal sagrado consagrado á ísis: tampoco inmolaban 
sino toros roxos: y esto en odio de Tifón, Dei
dad a quien aborrecían , como principio y causa 
del mal.

‘Para hacer ridículo este culto, previno Dios 
por medio de Moyses, que el sacrificio de una 
baca roxa sirviese para k  expiación de las man
chas legales.

Los Egipcios veneraron con religioso respeto 
ai camero, aí cabrito, y principalmente ai buey, 
-.n ciertos y determinados dias eran el objeto de 
sus fiestas y no usaban de ellos en los sacrifi
cios.

Moyses, para hacer odiosas estas prácticas en- 
tte los Israelitas, dispuso la inmolación del cor
dero, y de los otros varios animales sagrados en 
. ' H  Egip.
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E^pto. Los Egipcios, por cierta superstición, so
lo comían las carnes de Ip  víctimas despues de 
cocidas, les estaba prohibido el asarlas, también 
el com.er la cabezas y en las fiestas de Baco acos
tumbraban á comer crudas las entrañas de los ani
males. Pero Moysés mandó executar todo lo con
trai io á los Israelitas, y el toro que eram.no de los 
principales objetos _d :l culto de los Egipcios , sus 
imágenes, se pusieron en el tabernáculo y en el 
templo, para sostener la m.ar de metal que ser
via para lavarse los pies los Sacerdotes.

Pero sin embargo de las prudentes precaución 
nes qué tomó Moyses para separar i j o s  Israeli
tas de las supersticiones Egipcias; adoráron en i i  
desierto al becerro de oro , y posteriormente á 
la serpiente de metal que se estableció para re
cordar el beneficio recibido de haberlos librado 
Dios del furor de las serpientes ., que les envió 
para castigar su desconfianza.

§. I I I . -

Se descúhre el origen de la Idolatría.

La  Investigación del erigen, causa y principio 
de la Idolatría es uno de los asuntos mas 

obscuros, mas delicados de la Historia, y el que 
ha dado motivo á muchos sistemas y opinión^, 
niuy contrarias. Los sabios lo miran tan intere
sante , que han fatigado mucho su discurso para 
averiguar qual hubiera podido ser una causa' tan 
universal y tan poderosa, que apartando á los hom
bres del conocimiento y adoración del Todopode
roso, les hubiese hecho rendir culto, esperar f̂e
licidades , y temer castigos de unos Dioses ridi-

cu-
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culos, forjados por el capricho, habiendo vivido 
por muchos siglos casi todos los hombres tan cie= 
g o s, que adorasen como Dioses á los "animales^ 
á hombres que vieron nacer y m orir, á dlferen« 
tes figuras inanimadas.

A  la verdad, es cosa que asombra, y  que nos 
debe avergonzar, el ver que tantos hombres con 
entendimiento y discurso como el nuestro, hubie« 
sen podido abrazar y extender una Religión<.tan 
extravagante , ridicula j pueril,. supersticiosa. Mu
cho se ha escrito y conjeturado pará descubrir ei 
fondo y principios, de"-esta Religión, para indagar 
las causas del error, él motivo de su propagación, 
y, para interpretar y aclarar el mistedo y-, sentido 
de tantas fábulas y de tantos símbolos.

El Osiris de los Egipcios y el Júpiter de los 
Griegos, como la demás tropa de Dioses y de Dio» 
■ sas, ó fueron personages que realmente viviéron y 
Gonversáron con los hombres, que nacieron como 
todos nacen, y que muriéron como todos mueren, 
ó  fueron' personages imaginarios sin existencia, ni . 
realidad, fingidos por la acalorada imaginación de 
Poetas y Filósofos, y abrazada por el Pueblo; lo 
primero parece lo cierto, si hemos de dar crédito á 
todos los Historiadores profanos. Casi todos convie- 
■ nen en colocar en,el Catálogo de los Reyes de Egip
to á diferentes Reyes con el nombre de Osiris, 
cuyas hazañas nos refieren como -también las de 
Thot y Tifón. Los Griegos y Romanos nos seña» 
lan Ja Patria y Reynado de Júpiter, Baco, Satur= 
no, y de la mayor parte de sus Divinidades, ma
nifestándonos sus hazañas, descendencias y entron
ques j pero ahora se, preseñta otra dificultad. jPues 
quién podrá persuadirse, que los sabios de Greda 
y  de .Roma que nos dexáron en sus obras tantos

N  2 tes-
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testimonios de un profundo entendimiento, tán ex-» 
celentes máximas morales , sutiles investigadores 
de la naturaleza, grandes Filósofos i <Que unas Re-» 
públicas también ordenadas como la de Athenas, 
Esparta y Roma hubiesen asentido ciegamente, hu= 
biesen creído, hubiesen enseñado, que Venus na= 
ció deda espuma del mar, que Júpiter del muslo 
d é Aatúrno, y todo lo demas que nos refieren so
bre él-com.ercio de los Dioses, sobre sus odios, 
venganzas, guerras y metamorfóseos ? El Señor 
Bianchini pretende derivar todas las fábulas Poéti
cas de verdaderas Historias profanas, habiendo sido 
venerados por deydadcs aquellos hombres de los 
tiempos anteriores, que se hicieron plausibles por 
diferentes caminos; pero este sistema solo se des
truye con hacer reflexión, que en 1 amayor parte 
de los A A . profanos sobre aquellas exclamaciones 
tan repetidas , ó Díi immortales ! Heus optimus, maxi-= 
mus, lo^jiue no se puede atribuir á Divinidades, 
que nadéron y murieron.

Se supone comunmente, que todas las fábulas 
poéticas^ son otras tantas alegorías, que encierran 
un sentido m.oral y misterioso, y que se iraao-i- 
n h o n y  compusiéron para ínstruif al Pueblo en 
Jos misterios de Religión, y_ en'las máximas-mo
rales con figuras, y representaciones sensibles :y 
materiales. Convengo en ello ; pero siendo así, 
parece que ^igualmente debió ser fingida y su
puesta la existencia de los Dioses, R eyes, Hé
roes, y personages que se Ies da lugar en las 
Tabulas.

Es muy común entre, nuestros Historiadores 
wlesiásticos, el empeñarse en persuadir, qüe los 
p-iegos y Rom.anos veneráron como Dioses á di
ferentes Patriarcas, famosos en la sagrada Escritm

ra.
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ra, y que lás fábulas se fundáron sobre varios de 
sus hechos, para esto nos proponen mucha slmi= 
lltud entre Noé y sus tres hijos Sem, Cam y Ja« 
phet con Saturno y sus tres hijos Júpiter, Neptu
no y Pluton, entre Moyses y Baco , Hercules y  
Sansón, Este sistema aunque le ilustran con bas= 
tantés razones y conjeturas Mr, Huet , Bochart, 
Grocio, Natal Com ité, y  otros Autores muy clá
sicos , padece sus dificultades, porque muchas de 
sus conjeturas y etimologías se presentan, con bas
tante verosimilitud, y aunque este sistema condu
ce mucho para el principal objeto: de esta obra, 
no me hallo tan apasionado:, :que quiera valerme 
de él como cierto, antes sí me parece, que no le 
costaría mucho trabajo al Padre :Feyjoo , el ha
berlo impugnado en su discurso. Divorcio de Ja 
Historia’ y de la fábula , mayormente habiendo 
echado mano de las partes mas ñacas del sistemai 
esto e s , dé aquellas cuyas razones y conjeturas^ 
-son menos verosímiles j pues no se puede megac 
que algunas fábulas pueden haberse derivado de 
la Historia sagrada.

Todo sistema universal padece sus dificultades, 
y el presente asunto es mas impropio que otro 
'para- reducirlo á principios ¡ generales. Todos los 
que lo han tratado de- este^ rnodo, en muchas 
cosas discurren con probabilidad, y  en otras con 
poco fundamento , por llevar -á. .delante su idea, 
y me parece lo mas acertado, el no seguir siste
m a, ni Autor determinado, ' :

Mr. Pluche nos ha propuesto un sistema muy 
diferente en su Historia del Cielo, en- Ja que des
cubre los principios y causas de la Idolatría, in
terpretando la m.ayor parte de las fábulas Poérh 
cas, y la significación de los símbolos Egipcios^

to-
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^odo SU empeño y trabajo se reduce á mánlfestár 
y  persuadir,'que los signos del Zodiaco, y las fi
guras simbólicas de los Egipcios, qué. en su prb 
mitiva institución fueron unos signes inocentes, pre  ̂
sentados al Pueblo en sus fiestas y asambleas, fue
ron con el tiempo venerados por Dioses, no solo 
en Egipto, sino es también en Grecia y en E,o-=

■ ma, aunque .con nombres diferentes
Este sistema es muy ingenioso, en el diá. se 

ha merecido mucha. aceptación, contiene noticias 
muy útiles y curiosas, y rae parece conveniente 
proponer alguna idea de él con varias reflexiones^ 
pues así como muchas' de sus razones las recibe 
el entendimiento sin repugnancia,. algunas conjé- 
turas- y alusiones ,no se presenta con probavilh 
dad»

Supone primeramente el Ábate Pluche , que 
los Egipcios despues del diluvio dividiéron en do
ce partes iguales el círculo y curso anual del Sol 
por el Zodiaco, distinguiendo las-unas de las otras 
con cierros signos fundados en alguna alusión , sa
cada de las estaciones, novedad en los frutos de 
la tierra, en los animales, ó en el mismo curso 
d d  SoL ^

Que. distinguiéron los dos puntos solsticiales, con 
las figuras del cangrejo y de la cabra, porque así 
como aquel se mueve ácia atrás, y ésta por” lo co
mún anda buscando las alturas de las montañas, el 
Sol quando llega al un punto solsticial, vuelve atrás, 
y quando toca el otro, llega á la mayor altura»

Los tres meses de la Primavera fueron señalados 
con la figura ;de un carnero, un to ro ,y  dos.cabri- 
tos, con respectó á,su multiplicación, y á que sus 
frutos tan útiles á la sociedad, se manifiestan poc 
su orden en ios tres meses de la Primavera» Que

el
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ci ardor excesivo del Sol quando se encuentra en 
otra parte del Zodíaco, se señaló con la furia de 
un león. La iniágen de una joven con una balanza 
en la mano designaba el equinoccio , y la fin dei, 
Estío : las enfermedades de Otoño con el venenoso' 
escorpión: que despues llegaba el tiempo en que 
acostumbraban, recogidos los, frutos, cazar las bes-= 
tías feroces, y lo señalaban con un hombre armado 
de'una flecha, ó de una maza, los cántaros signi
ficaban las lluvias del Invierno, y los peces la pes= 
quería que se hada con mas proporción y utilidad 
en aquel tiempo.

Conjetura Piache que la división del Zodiaco, y  
la - asignación de figuras' y signos, se hizo por los 
Egipcios antes que su Colonia se hubiese establecí-' 
do en las riberas del N ilo ,y  que así es muy pro
bable que se hubiese hecho en d  campo de Sennar^ 
donde se halláron/los primeros fundadores de las 
Naciones del mundo , porque todas Jian  admitido 
el mismo método, aunque con algunas alteracioneSe 
Que dio causa la excesiva multiplicación de los hom
bres, y el que solo pudieron manejarse én el órden 
político y económico, por el curso del Sol, y que 
senaláron con solas doce figuras todos los pre
parativos y ocupaciones- de la sociedad de todo 
un año.

En este particular piensa y reflexiona Pluche con 
bastante fundamento, pero me parece que no lo  
tuvo tanto para establecer, como otro de los prin
cipios de su sistema , que á la división dicha del 
Zodiaco dió motivo la novedad advertida despues 
del diluvio de la diversidad de estaciones, porque 
con el diluvio - fue inclinado el exe de la tierra veinte 
y tres grados sobre el plan de su órbita , de donde 
se origináron la diversidad de estaciones, y la des-

iguah
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Igualdad de los días, las alteraciones de los elemen
tos , y las lluvias, las que no sê  conocieron án- 
tes del diluvio , porque la Sabiduría divina lo dis
puso así con el admirable designio de que fuesen 
muy largas las vidas de los hombres, y no los sofo-ĵ  
case el ardor del S o l , porque andaban desnudos^ 
ni los helase el frió , ni molestasen con .perjuicio 
de su salud las lluvias y demas intemperies, Ulri^ 
mámente conjetura , que el mar ocuparla menos 
parte de la tierra antes, que despues del diluvio,; 
para que la excesiva multiplicación de los hom
bres pudiese mantenerse.

Esta Opinión es opuesta: á la común de todos los 
Padres Historiadores, y ai universal sentimiento de 
todos los fieles.

Veamos ahora que fuerza tienen las razones que 
apunta el Abate Piache, para apoyo de su pensa
miento, Las principales en que lo funda , y dice ser: 
sacadas de la Historia, se reducen á que para casti
gar la malicia- del género humano por medio de un 
diluvio universal, fueron rotos los diques del abis
mo , que despues del diluvio puso Dios el arco en 
el Gieio, como una novedad que había de ser se
ñal, y seguridad de que Dios no había de enviar 
otro diluvio sobre la tierra : que la vida de los que 
nacieron despues del diluvio fué mas corta.

De aquí infiere, según parece, que las aguas que 
fueron criadas al principio del mundo , y deposita
das en lo interior de la tierra, retirándose á cier
tas partes, según su gravedad, causaron los mares, 
que siendo cierto que el arco se produce por la 
lluvia, siendo nuevo despues del diluvio este fe
nómeno, también lo fné su causa, y últimamen
te que la vida de. los hombres empezó á ser mas 
corta por las incomodidades y enfermedades que.

so-
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sobrevinieron / ocasionadas por k  diversidad de 
estaciones , y de la . intemperie.

Es cierto que nos consta por k  Historia , no 
solo sagrada, sino es también por la profana, que 
en ios tiempos mas antiguos acaeció rm . diluvio 
universal que inundó toda la tierra. La Historia 
profana no nos explica sus particulares circunstan
cias , como la sagrada, por esta sabemos que Dios 
envió el diluvio para castigar los hombres , que to
dos los vivientes, peredéron á excepción de los que 
se salvaron en eÍA rca de N o é , que estuvo.llovien
do por quarenta dias, y otras tantas noches, y que 
sobrepujáron las aguas quince codos las moiúa- 
ñas mas altas. , •

Tomas Burnet, Ingles, también ha intentado ex
plicar de un modo fisic®, y totalmente nuevo to
da la economía del diluvio, establece también co
mo fundamento de su sistema, que antes del dilu
vio no hubo, ni mares, ni lluvias, porque no hu
bo arco Iris en el C ielo ; pero todas estas razo
nes y .conjeturas puramente ideales, no solo care
cen de fundamento, sino que tienen contra sí otras 
de mucha fuerza, sacadas algunas de la misma.Hís- 
toria sagrada.

Nos asegura Moyses con bastante claridad, que 
ántes del diluvio existiéron ya los ríos y los mares^ 
pues describe el huerto de Edén, y el curso de los 
ríos, que saliendo de él lo regaban : asimismo re
fiere, que las aguas criadas ai principio, obedien
tes á la, voz del Criador, se recogié_ron todas á ua 
lugar , al que llama Mar.

Ademas de esto, quando Moyses nos describe 
e l diluvio nos dice que despues de haber entrado 
Noé en el Arca con su familia, se rasgáron y rom< 
piéron las fuentes dei grande abismo, por ei qiial 

tom>IL O m



104 R ecuerdos
no se puede entender otra cosa que el̂  már , y  que 
abriéndose las cataratas del Cielo llovió por espacio 
de qturenta días enteros.

Aunque posteriormente despues de haber sa= 
Jido Noé-del A rca, refiere.también el^mismo Escri
tor sagrado , que le dixo: Dios p pondré en las nubes 
el arco.,.corno^ testigo señal ;de- que no  ̂ enviaré 
otro diluvio ,• por lo qual parece que se dio a en- . 
tender, que ántes no aparecía Iris en el Cielo; de= 
hemos decir, que antes del .diluvio el Iris solo era 
-signo de la lluvia, .y que ahora lo : es también , y ai 
■ mismo tiempo una prenda ;de la promesa y  cle
mencia de Dios. para :.con los hombres y brutos, 
al modo que las "piedras, que ántesmada significa» 
ban , se .pusieron por monumento: de la alianza he
cha entre Jacob y Laban, . .

Enera d e ; lo dicho, todos estamos con rázon 
persuadidos . á que ,el orden de ..la presente pro= 
v^ldenda y  gobierno del mundo en la hipótesi del 
pecado . de Adán principió apénas cometió el de», 
lito, entónces se rebelaron los animales, la tierra 
para fructificar necesitaba de trabajo y de sudor, 
tuvieron . principio .el frío y el .calor , . las inco
modidades de la v ida, las necesidades comunes 
fuéron unas mismas, Ja figura y disposición Inte
rior del globo la propia, el Sol debía girar por 
e l Zodiaco como ahora, para que todos los ha
bitadores participen con igualdad, y proporción de 
su  ̂ inñuencias,. ..
n .Sli-:hubiese faltado la lluvia, .no hubiera habi

do ríos, ni fuentes, ni las plantas hubieran podi
do chupar xugo alguno de la tierras los-rocíos 
no pudléron hacer estos oficios, pues en buena 
física, es imposible formarse estos, si el Sol no 
levanta, vapores del mar, ó de ia iiLmiedad-dé la

tier-
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tierra ocasionáda. por jas lluvias; y todos están 
persuadidos', á que Dios formó el mar desde el 
principio del, mundo, y. á, que sus aguas fuéron 
criadas amargas.

En segundo lugar supone el Abate Pluche, 
que los Egipcios usaron de la Escritura simbólica 
para reglar las fiestas Religiosas en las nuevas Lu^ 
ñas, y en los demás, tiempos acostumbrados, usan? 
do de varios 'signos, tanto memorativos como mo= 
nitoiios para anunciar aquellas fundones pertene
cientes á la Religión, á la,agricultura y al comer- 
CIO, y que quando se quería representar un solo 
objeto, se servían de un solo signo, y de dife
rentes unidos, para señalar diferentes cosas, y que 
como los signos eran regularmente, las figuras de 
varios animales terrestres, del hom bre, y de la 
m uger, de ahí provenía el que usasen freqüen- 
temente de figuras monstruosas.

En todo esto discurre con fundamento, sus ra
zones son muy poderosas y la interpretación 
que les da á todos los signos con que represen
taban los diversos vientos, es bastantemente cla
ra y coiivlnccinte.-

Slguiendo h  misma idea dice, que el Sol. era 
la figura, ó símbolo de la divinidad, que le lla
maban Ohrá, que. la tierra era representada por 
medio de una figura de m uger, llamada Is h , y  
que representaban al trabajo por medio de un niño 
muy querido de Isis , al que llamaban ffcra, y 
que estas tres figuras, ó simples, ó unidas, ó 
compuestas, presentadas en las asambleas públicas 
de Religión , eran anuncio de las festividades, y la 
regla de todos ios trabajos y gobierno de la so
ciedad.

Que Osiris, quien significaba el director, ó go- '
O 2 ber-
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bernador, era también representado con una figu-' 
ra humana, añadiéndole algunos atributos pard-= 
culares alusivos á los diferentes cargos de su pro- 
videncia, y . á los beneficios que derramaba entre 
los hombres: y que igualmente Isis y Horo eran 
representados diferentemente, variando^.el sentido 
de- la representación con Ja adición, ó supresión 
de una pieza: para probarlo, nos da una difusa 
exnlicacioii de las distintas representaciones que 
tenían los símbolos de Osjrls , Isis y H oro, se
gún las distintas figuras, 6 atributos con que eran 
señalados.

Que Osiris con los atributos marinos , signi
ficaba Neptuno, Q;ae los aniversarios, ó los fuñe- 
jales que todos los años se hadan por los difun-? 
tos eran señalados con otra figura de Osirls, á la 
que por sus atributos se llamaba Pluton. •

(^ae la estrella,' á quien se le dio el nombre 
de Canícula^ se llamaba también Totb, ó Taaut, 
que quiere decir el Monitor, y esto á causa de 
que quando el Sol salia de su constelación, ó sig
no, acaecía la inundación del Nilo, y que enton
ces tomaba principio el nuevé año 5 y que las fi
guras, que variamente representaban este aconte
cimiento tomaron diferentes nombres según sus 
atributos, llamándose Anubis , T h o t, Mercurio^ 
Jano , lo que dio lugar á que los Egipcios de 
ios tiempos posteriores'asegurasen que Thaut, ó 
Thot había sido uno de sus mas famosos Reyes, 
trasportado al hermoso astro de la canícula, á quien 
supusiéron hijo de Menes, atribuyéndole la inven
ción de las letras simbólicas.

Que Tiphon llegó á ser una deidad muy abor
recida de los Egipcios, ó bien porque en su prin
cipio fué representado con la figura de un mons

truo
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truo aquático que manifestaba las inundadones 
petjudidales del N ilo , ó porque en su figura es
taba recordado el diluvio universal, ó porque re-= 
presentaba los caracteres del fundador de una Co=. 
lonia vecina, á quien aborrecían extremadamente," 
el qual filé P h ltjó  Phiton, hermano de Misraim, 
y  fundador de los phiteos, el que se reveló con
tra su padre Chan, y turvó en Egipto el reposo 
del establedrniento de Misraim 5 y porque dicha 
Colonia conservaba unas costumbres muy 'contra
llas á las de los Egipcios: y que de todo esto 
pudo haber tomado fundamento el suponej: á Phi
ton , ó Tiphon enemigo de Osiris, y aborrecerlo 
como principio de todo m a l, y de estas conje
turas infiere Pluche, que también seria este el fmi- ’ 
damento de la doctrina de los dos principios igual
mente contrarios y poderosos, la que pasó á los 
Persas con los nombres de Ariman y de Oromaz  ̂

Que Isis coronada de Castillos, y colocada en 
un carro tirado de Icones, manifestaba el recono
cimiento que debían tener los hombres á la di
vina Providencia, que les había facilitado medios 
para alimentarse, vestirse y alojarse; y que por la 
fiesta, en que se figuraba.de esta m anera,'cala 
quando el Sol llegaba ai signo de L eó n , por eso 
se colocaba en un carro tirado de leones, y que 
despues pasó á ser la Cibeles de Phrigia. Q.ue Isis 
armada anunciaba la guerra, y  despues se llamó 
Palas, y que la misma figurada con un cuerno 
lleno de flores y  frutos, y presentada así al Pue
blo para excitarlo al agradecimiento que debía te
ner á la divina Providencia, por la abundancia de 
las cosechas que se hallaban recogidas en Egipto,' 
quando el Sol tocaba el signo de Capricornio, dio 
ocasión á ia fábula de la Cornucopia de Amaltea»

Por
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por este mismo rumbo explica Piache toda la 
Thedgofiia, ó nacimiento de los Dioses, muchas- 
fábulas Poéticas, el origen de las Amazónes, las: 
Sibilas, los Talismanes, y todas las demas supers
ticiones de la antigüedad, y de todo quiere infe
rir, que la Idolatría tuvo su cuna en el Egipto, 
porque con el tiempo se adorárón como Divini-; 
dades las figuras que en su principio solo fuérom 
símbolos; y que pasados estos á Grecia y acomo
dados al estilo y costumbres del País,, aunque con 
distintos nombres, también fueron venerados co
mo Divinidades.

Este es en suma el ingenioso sistema de Plu- 
che , fundado en conjeturas, alusiones, y etimolo
gías , según el qual no hay otro principio y causa 
de la idolatría, que el haber venerado por deydades 
los signos de la Escritura simbólica, inventados para 
el arreglo del año sagrado , civil y rústico de los 
Egipcios. El examinar por partes su probabilidad, se
ria obra larga , y muy superior á mi corta instruc
ción, á mi limitada crítica , y á mis cortos talentos; 
pero sin embargo me veo en la precisión de mani
festar mi parecer , y añadir algunas otras refle
xiones.

Primeramente, el sistema tomado en su gene
ralidad padece muchas dificultades , porque se le 
oponen las poderosas razones que persuaden, que 
ántes del diluvio ya se conoció la idolatría, es muy 
probable, como se dará á entender que fuéron dis
tintas las causas de su introducción y propagación, 
y según se ha manifestado no se conviene fácilmen
te el sistema con lo que Plutarco y Jarnblico nos 
enseñaron sobre la ívíitologia de los Egipcios, y es 
de creer , que dichos Autores como mas vecinos á 
los Egipcios en tiempo, pudieron hablar con bas

tan-
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tante eonoeimlento, uiayonneníe habiendo reco= 
nocido :sus libros que hoy, no existen.

Es cosa cierta, que los signos y gsfoglííiGos de 
Jos Egipcios solo se pusieron en su principio en los 
Templos eomo.figuras, ó símbolos, de cosas sagra-' 
das - porque los Egipcios, conservando-los principios, 
de Religión.que aprendiéron de sus fundadores los 
hijoá de Ñóé , reconocían á un-Ser supremo, .que 
llamaban Osiru, mirado como Autor de todo bien  ̂
V.ihA mirado como vida, y  .mirado como sa
bio i.ási no.s lo dice Jamblico,:, fundado en los libros 
de.ios.Egipcios. '. : .

 ̂El ,-Ser supremo. como causa primera, también 
•fue conocido por los Egipcios con el nombre de 
febou , Jehou,Ammon^ esta voz .parece la misraa  ̂
que la de Jehovah , de q.ue . usa el Hebreo:para sig
nificar el nombre de Dios, y quiere decir el que 
subsiste por. sí m ismo, y da .á las de mas cosas su 
existencia. Este nombre significado . con caractéres 
Hebreos, se compone de quatro letras, y se puede 
tríáncir Jabo , Jaho ̂ Jebo^ Jabe , Jeh va , Jabod y Jehou^ 
-siguiendo los varios modos de pronunciar del He
breo, del qual también se pudo deribar ti Jovis Pa- 
-ieryó t\Jo vis0 er ,(Vdt t% el Dios supremo de los 
jEgipdqs , Griegos y Romanos.

A s i , pues , como el Dios supremo tenia varios 
nombres, también era representado con diferen
tes símbo.losj figuras, y  algunas de e]las pudieron 
s.er establecidas de tal mod.ó ,-que colocadas en las 
asambleas, de Religión , ,no splo , fuesen signos mo- 

-nirorios.y conmemoratiyos,;conio quiere Pinche, si
no es también símbolos de ‘ la Divinidad y de^sus 
atributos, y siéndolo pudieron. con el tiempo dar 
mas fácil entrada a la -idolatría , . que presentados 
Unicamente como signos del Zodiaco , ó como

anun-
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atiLincíós de r ŝ ,op£5̂3-Ciuucs de agiicultufR!
El sacrificio del Cordero Pascual, con cuya san

are rociaban sus puertas los Hebreos, no solo lue 
instituido en odJo de l̂ as ceremonias Egipcias, según 
se ha dicho, sino es también como figura del sa
crificio cruento de nuestro Señor Jesu^Christo, y 
así los símbolos de Osiris, Isis, y Horo, pudieron 
ser signos de cosas temporales, y símbolos de la 
divina Naturaleza, de su Providencia, y demas atri
butos, y de esta suerte tiene cabimiento la doctrina 
de Plutarco sobre la explicación de Osiris, Isis y 
Horo, quien asimismo nos enseñó, como hemos 
visto, que los símbolos de los Egipcios, tenían dos 

.distintas significaciones , santa k  una,, vulgar y lite-̂  
ral la o t r a ,y lo  mismo sucede en ia mayor parte 
de las figuras, hechos, leyes, costumbres, cere» 
monias de los Hebreos , que manifestaban en el 
orden civil y político una cosa, y representaban es- 
piritualmente otra diferente, de lo quaí se podían 
producir muchos exemplares ademas de los que 7a  
van propuestos»

Asimismo los Egipcios aprendiéron de sus ma
yores, y lo mismo todas las Naciones en el campo de 
Sennar, los principios generales-de R e lig ió n  5 entre 
otras cosas, tuvieron, seguir se ha probado, alguna 
Idea de la rebelión de ios Angeles, de la corrup
ción de la naturaleza , de la continua guerra, que 
nos hace el enemigo común de un Mediador y 
Pvestaurador, y enseñándonos Pluche que los Egip
cios aprendieron de Noé algunos conocimientos y 
prácticas religiosas, propias de la verdadera Reli
gión, parece que no va consiguiente en señalar el 
origen del bueno y del malo principio, ni en su
poner que el Ariman de los Persas tuvo el mismo 
origen imaginario que el Tiphon de los Egipcios,

Es
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Es muy verosímil , que los Egipcias consem - 

-fon muchos años la doctrina y prácticas Religiosas 
que aprendiéroti de sus .fundadores. Se conoce que 
.por el tiempo en que Abrahan pasó á Egipto, no cs~ 
taban todavía muy corrompidas las costumbres de 
.aquella Nación , porque si hubiera sido de distinta 
Religión, no hubiera sido tan bien hospedado, y fué 
tan atendido, que el R ey le entrego á su m uger, sin 
haberla tocado, y lo socorrió y regalón Quando Jo- 
sef, pasados muchos.años, gobernó el Egipto , no 
hubiera merecido tantos honores, habiendo sido de 
extraña Religión, y por consiguiente se viene en 
Gonocimiento de que la corrupción de la doctrina 
de los Egipcios tuvo su principio despues de la 
niuerte de Jo se f, y que en el tiempo que- medió 
desde ella hasta Moyses, se propagó y extendió la 
idolatría, y tanto género de supersticiones.

También es probable, que los Egipcios con- 
serváron posteriormente algunos principios y dogf 
mas de la,verdadera Religión, que hablan aprendido 
de sus fundadores, y aun del mismo Josef, porque 
es constante que lo bueno y lo malo de la Religión 
dé los Egipcios se extendió á la Fenicia, á la Gre= 
da y á Roma. El mismo Pinche persuade suficiente
mente , que los Dioses de Greda y de Roma , no 
fueron .otros que los de los Egipcios, y con la mis
ma razón se prueba, quedos sabios de Grecia y Ro
ma , que pasáron á Egipto para instruirse en la Re- 
íiglon y en las Ciencias, también aprendierón las 
bellas máximas que arriba se han notado.

El Egipto por su inmediación al campo de Sennar, 
donde se hizo h  dispersión., por la fertilidad de su 
terreno y.bondad de su clim a, fue una de las pr^ 
meras Regiones que se pobíáronj á ia pronta pobla* 
cion debió suceder ia mas pronta erección de go- 

Tom. IL  P. biec“
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bierno d v il í ‘el ■ .arreglo del culto, la promuígádon 

;de-las: leyes., la. perfecdon de la agricultura, el adé- 
•lantamiento en los Artes y Ciencias, y  reunidosí to
dos: estosmotivos-, llamáron . la atendoii’de las Na- 
dones vecinas, á las unas como los Fenicios, para 
adelantar su comercio, á Abrahan y .á Jacob, para 
conseguir ..socorro, .á los Griegos para instruirse en 
la Religión y.' en las ..Ciencias 5 por estas razones 
■ leí dixo .á Solon aquel-Sacerdote; Egipcio que los 
'Griegos: eran muy niños en la carrera del tiempo, 
y en el conocimiento de las Ciencks, E l mismo Es
píritu Santo para -darnos-á entender que Moyses 
era muy sabio nos dixo , que estaba instruido en las 
Ciencias de-los Egipcios, ¡y de .todo esto ■ se infie
re , que lo bueno y. lo :aialo de su Religión sé pudo 
exteader por toda ; la Greda , y  que los principios 
generales de la Religión , que. según hemos ma
nifestado, fueron comunes en todas las Raciones, 
tuviéron todos un misnro orígem 
í -:'En -vista.de todor-esrO jj-mo i s  dadi persuadirnos 
quedos. Egipcios ¿Ividasen;^prpntamente' todasMas 
irsáxilnas Religiosas^ 'ehseñadas'.-por sus :fuñdadóreSj 
y que hubiese llegado á. ral extremo su insensatez, 
que - hubiesen adorado, todos coma: Dioses vétdaí 
deros los^ monstmosos Símbolos quo estabkdéroa 
para el arreglo de sU'g©bierno,:olvidándOserde re
conocer un Dios supremo: ,--aunqudmezí:laseii-'ótras 
ideas"Supersticiosas,. ■

Algunos animaIes,-'qiie. faéfon mirados: como 
.símbolos de, algún atributo divino, .con el-riempo 
meredéron particuíares/:cultos¿ tMiéatrás:'q;uét los 
símbolos de Ja-lRvinidad^animados',, óiiiaii¡mádo% 
füéron'. respetados.InOv: por sí , '.sino: pordo ' qüé íe- 
pEesentaban.; .no.' hubo delito, pero , lo ' hubo muy 
grande., quando se les 'empezó .á dar culto particu?

" ■ ■ lar
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he f  supersticioso, y, esto sucedería regakrmente 
con solos aquellos símbolos, qué se miraban co= 
mo cosa sagrada , por representar la Divinidad, ó 
alguno de sus atributos, como sucedió con el toro 
tan adprado err Memfis» . p,, , ;  7

Aunque con d  tiempo se fueron ; adulterando 
íps primeros, poripcimicntos j :  .iprá'ctleas Religiosas, 
porque en las festividades se fué dando entrada á.las 
superstidones y á la abominación, no es de creer 
que dlegase la ceguedad -y el errpr al extremo 
qu07qniere;R[ucbe.,i; k  -'.rifhrí,'
r.:-., Tampoco^me'satisface sn-pensamio sobre el 
oi-íg&P dft las Sibilas. Supone que se consLiltaba, e-1 
signo de-Virgo, atendiendo á lo que el Sol se. le 
acercaba ó 'alejaba, para arreglar diferentes opera
ciones, de la agricultura, pertenedentes.á ja  reep- 
Iqccipnjdo los, frutos, que áAifkp^gUo_ se íe da
ba tanabiea el uombie dc Shjb^hrggna quiere 
decir e.spjga rqx.ai, que alterado despues, unas ve
ces se le nombraba Slbtla, y otras Erigono, , porque 
éste correspondia, en Griego al de Eritea, que signi? 
fica r o x o tuvo su origen. la Sibila Eritrea. ■
. Este;pensamiciito esta sacado -á-da:;ktra'Re Mr. 

Hide, pero según m íjuício carece: de ■ fLuidamento, 
no tanto porque solo estriba en etimologías algo 
violentas, sino es también, porque se opone á la 
común Opinión de muchos Aurores, que convienen 
en la verdadera^xístenda de las-Sibilas, aunque se 
l& o e e  su  numero, tiempO:, y, patria, y se les atri- 
-jbuyan profecías-y pGésíáS;falsás1= 7 -.

Él testimonio de, San Agustin, y el: dq 
famoso crítico Luís Vives , son de mucho peso. El 
primero tratando sobre las Sibilas en su Libro 18 
de C/-a D e!, cap, 2 3 ,  dando por cierta su existen
cia , inserta unos versos de la Sibila Eritrea. que se

P a  los
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ios ensenó Pro-ConsnrPiadano, sugcto muy sa=
b io , ios que se haliabaii en un quaderno Griego, 
manifestándole al Santo, que las iniciales de los ver
sos, decían Jesús Christus Dei films S a lv a to r lo que 
inserta el Santo., traducidos ál Latín , y ^contienen 
las más particulares Giixiinsiandas del juicio final, 

Luis Vives V fundado en d  testimonio de Varron 
y de Suidas; persuade que la voz Sibila quiere d d  
d r en Griego, lo mismo que Vates, y aunque con
viene en que se ignora quantas hayan sido las 
Sibilas, y el tiempo en que floreciéron f  agota- ss 
crítica y erudición en dar noticia de - múchás, sin 
oponerse á ; que haya sido.imaginaria- sü existencia^ 
'/aunque sea cierto gue se les haya atribuido á las 
Sibilas varias profecías, pertenecientes á los miste
rios de nuestra Religión , no hay fundamento para 
negar absolutamente; su existencia, ni taitpoco -es 
imposible  ̂ d  que Dios hubiese -querido- valerse de 
ellas para anunciar algunos misterios, pues 'algunáS 
püdiéron ■ no ser Gentiles, ni aunque lo fuesen, el 
don de profecía no es incompatible con el Genti
lismo, pues no hay repugnancia teológica en que 
•Dios se hubiese-qiierido vaiéx dednstru-mentos tan 
irregulares para anunciar verdades.-- ^

Tampoco son muy convincentes las razones de 
que se vale Pinche para persuadir que Osiris f  
Thot no fueron verdaderos Reyes de Egipto, A  esto 
también se le opone la común de muchos Histo
riadores dásicos ; y para oponerse a--lqdos -unO-sOloí 
no son suficientes las razones conjetufalcs, Thot 
pudo muy bien ser teL.inveníor de la Escritura sim
bólica, y Osiris también pudo haberse hecho muy 
famoso por su justicia , por sus invenciones, por ios 
adelantamientos y utilidades, facilitados al Pueblo 
con su industria y trabajo, y por estos motivos- pu> 

- - d k '
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dieron SUS Imágenes presentarse como símbolos de 
algún atributo divino.

Ultimamente los Griegos y Romanos , o no 
tomaron toda su Mitología de los Egipcios, ó si 
la adoptáron toda, no fu i tan supersticiosa y ri
dicula como quiere, dar á entender Plucae, A m - 
que adnnitian,-'segun hemos visto, diferentes 
vinidades, reconocian un Ser Supremo, Omnipo
tente y Justo: y muchas de sus fábulas, aun aque
llas que parecen mas extravagantes, encierran un 
sentido muy misterioso y moral, ^

Aunque conduce mucho para la Instrucción 
de-la Historia la- explicación. - de las fábulas Poéti
cas , seria obra larga . el explicarlas todas, y muy 
dificil el encontrar para muchas una expücadon 
propia, porque la fantasía acalorada de los Poe
tas l̂es hizo fingir muchas cosas., pero sin embar--. 
ŝ o procuraré manifestar . brevemente la significa
ción de aquellas.alegorías conducentes para !a per
fecta inteligencia del asunto que tratamos, haden- 
do ver por este otro medio, que entre el humo 
denso de la idolatría, se descubre, alguna luz de 
la primitiva ,y verdadera B.eligion.

Los Griegos, pues, y los Romanos suponían 
como los orientales Egipcios y Persas, los tres estados 
del mundo j á saber, el de perfección, el de cor
rupción , y el de reparación ; y los dos primeros los 
sio-nificaban claramente con el; siglo de Oro y el de 
Hierro, representando á éste como el principio dei 
mal m oral, y del mal físico, por haber salido todos 
los males de la fatal caxa de Pandora, suponiendo 
tam-bien que el siglo de Oro habla de ser renovado, 
quando Astrea volviese á la tierra, para hacer rey- 
ñar segunda vez la justicia, la paz, y la inocencia.

Suponían, que .el Qeio es padr.e, de Saturno,
quien

Explic.a» 
cion de at 
gunas fá« 
bulas pog' 
ticasc»
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quien significaba el tiempo, por quanto el Cielo con 
la sucesión continua de su curso, es la medida para 
conocer la duración, de todas las cosas, y pintaban 
á Saturno como un viejo con alas, y una hoz, con 
la que cortaba como lo hace el tiempo, todo,lo que 
encuentra con vida, consumiendo también lo inaní- 
m.ado; y por eso dedan, que Saturno devoraba las 
piedras, y á sus propios hijos, suponiendo también 
que su hijo Júpiter vendó á los Gigantes que se re» 
helaron, pretendiendo escalar el C ielo, y que un hi
jo del mismo Júpiter baxó á Ja tierra para vivic 
entre los hombres, al que unas veces llaman A po
lo , que sornbate á Pitiion y :á los Titanes, .otras 
veces es Hércules, que destruyelos m onstruos,/ 
hace guerra á los Tiranos, otras veces es Mercu
rio , que vuela á todas partes para cxecutar los 
mandatos'de los Dioses. 1

El diluvio üiiiversal lo representan en el de Deu
calion, pues dedan que fueron'tan abundantes las 
aguas, qúe hiciéron -perecer Ttodos los hombres, 
salvándose solamente Deucalion y Pirra su muger 
en lo alto del monte Parnaso, y que viéndose 
solos en el mundo, suplicáron á los Dioses^ ó .que 
les quitasen las vidas, ó que enviasen otros hom
bres para poblar la"tierra, y que Themis, Dio
sa de la justicia. Ies dio á entender, que para lo» 
grar su deseo echasen por las espaldas los huesos 
de su gran madre , y que habiendo comprehendido 
que la gran madre era la tierra, las piedras que 
arrojo Deucalion, se convirtiéron en hombres, y en 
mugeres las que arrojó Pirra.

Suponían también que en el Infierno eran cas
tigados los malos con penas eternas, y  que el 
barquero Gheronte conducía allá á toda suerte 
de personas, ricos, pobres  ̂ sabios j é ígnorantesc

Que
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-Que Minos, Radamanto y Eaco .eran los Jueces 
que residenciaban á. los . 'difuntos, y los deposita
rios .de la Urna donde se encierran los nombres 
de los iiiortal.es, y se sacaban por suerte para dar 
fin á sus días. Que los Dioses les habían dado es
te oficio, porque quando, vivían fueron grandes 
justicieros. : .

Que en. los Infiernos estaban en ardientes bra' 
seros, cargados, de grandes montañas, los Gigantes 
y ios Titanes, porque se rebelaron contra Júpiter, 
y quisiéron escalar el Cielo. Que también se ha
lla .Salinomeo, R ey de Elida, porque quiso ase- 
inejarse .á. Júpiter. Qiie también están .allá las 
Danaydas, condenadas á llenar de agua una tinaja 
taladrada, ..porque matáron á sus maridos. Que 
también está allá T ic io p o r  un desayre que le 
hizo, á Latona, condenado á que le coman los 
hígados unos buytres, y que . cada noche le rena- 
dan. Que también se halla el famoso ladron Sisi- 
íb , condenado: á. subir un grueso peñasco sobre 
.sus espaldas .hasta lo^alto de una montaña, y que 
quando le parece que va á dar fin á su tormen
to,, vuelve la piedra á caer precipitada hasta lo 
mas profundo.

. Que-está, .allá Izíon atado á una rueda pues
ta e n , perpetuo movimiento, porque .injurió á Jú 
piter i y finadnente, que también esti allá Tanta- 
lo lleno de hambre y sed en medio de la abun- 
•dancia.
,■it: Suponían que Morfeo, Dios dcl .sueño , tenia 
lá virtud de tomar toda suerte de figuras, por 
las varias, imágenes que suelen imprimirse en nues
tra fantasía, quando estamos durmiendo.

En Icaro y en Phaetonte están representados 
ios ambiciosos, en Tantalo y en las Arpias los

ava-



1^8 R ecuerdos
avarientos; en Narciso los presumidos: en MarsMs 
y  Cridas los vanos y codiciosos.

Las Sirenas eran símbolo de los deleytes dei 
mundo, que conducen los hombres a un fin des= 
graciado, si no imitan la prudencia de Ulises, ci 
qual atravesando los mares donde se hallaban^ 
mandó á ios Marineros que se tapasen los oidos 
con cera , y él se hizo atar el mástil del Baxel 
para no caer en el peligro atraído de su dulce
canto. . . , u

Por esta razón Homero nos pinto los traba'»
ios de Ulises para dar á entender su conformidad 
y constancia, y para que á su exemplo evitemos 
los peligros de esta vida temporal.

Los Centauros son los primeros hombres que 
hallaron el modo de montar á caballo, y al prin"" 
cipio fueron tenidos, de los que los encontraban 
Caballeros, por medio hombres y medio caballos.

También fingieron que la Diosa Venus tuvo 
un hijo llamado Hermafrodita, que hallándose en 
una fuente con la Diosa Salmacis, de los dos for= 
máron un cuerpo los Dioses, conservando en él 
ambos sexos, en lo qual enseñaban la estrecha 
unión de los casados.

Finalmente, en otras fábulas se representaban 
diferentes atributos de la Divinidad, sus produc^ 
ciones, su providencia y su justicia, y debemos 
conjeturar, que todo lo que nos refieren ios Poe» 
tas sobre la generación de los Dioses, y sobre 
sus guerras, también fueron fábulas misteriosas, 
debiendo igualmente conceptuar alegóricas tantas 
transformaciones como nos pintan, las mas muy 
ridiculas y extravagantes; pero muy propias aque-̂  
lias, á quienes se les ha encontrado el sentido 
moral.

. ' A sí
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Así lo juzgaron Palephato, Autor muy anti

guo: Fulgencio m M h h o lo g w s Dionisio Halicar
naseo nos dice, que las fábulas poéticas pueden 
ser de bastante utilidad', porque baxo cieitas ale
gorías , las unas representan las admirables obras 
de la naturaleza, otras proponen el consuelo pa
ra las humanas calamidades, otras se dirigen á se
parar de nosotros los terrores y perturbaciones deí 
ánimo, y otras destruyen las opiniones poco ho
nestas.

No es necesario mucho discernimiento para 
comprehender, que en el libro primero de los Mc- 
tamorfóseos de Ovidio se contiene bastante, aun
que algo desfigurado, de lo que Moyses escribió 
en los primeros capítulos del Génesis, como la 
creación, ia revelación de ios Gigantes, la cor
rupción de los hombres, y el diluvio, en lo qual 
procedió conforme con la doctrina, que según se 
ha manifestado, fue común á los Egipcios, Persas 
y Griegos, y la enseñáron sus Eilósofos mas clási
cos, y así como se debe tener por cierto, que es
tos conocimientos fuéron enseñados por los pri
meros descendientes de N o é, y propagados en 
Egipto por Abrahan, Josef y Moyses, es muy re
gular que una, é  otra de las Historias sagradas 
alterada diese lugar á algunas de las fábulas del 
Gentilismo; pero generalmente hablando, la ma-> 
yor parte de las fábulas tienen mucho mas cómo
da aplicación á ia Física, á ia Moral y á la Po
lítica, que á. Historia alguna sagrada, ó profana, 
y  por consiguiente, ninguno de los sistemas insi
nuados puede tener cabimiento en toda su gene
ralidad, pues ni todas las fábulas fuéron sacadas 
de verdaderas Historias profanas, ni tampoco de 
las sagradas, y proceden mas equivocados los que 

IL  Q
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■ ridiculizan tanto la Religión de los Gentiles, que 
creían que sus fábulas y, divinidades fueron puros 
inventos de los Poetas y Filósofos, sin contener 
significación, ni representación alguna, lo qué se 
dará á entender con mas claridad manifestando
los principios y causa de la Idolatría.

'  ̂ . . §. IV .

Diferentes causas de la introducción y progresos de la 
f Idolatría, ' '

N O solo nos hallamos en el empeño de seña- 
. lar ya el origen y verdadera causa de la Ido

latría, sino es También de conciliar las contrarias 
opiniones que se han manifestado; pero executa- 
do lo primero, quedará conseguido lo segundo.

No ha sido, pues, una sola, sino diferentes las 
causas , origen y principio de la idolatría. Introdú- 
xola la,ceguedad, la ignorancia, la adulación y el 
temor, y la extendió.y propagó el interes, la po
lítica, y sobre todo la envidia y artificio del de
monio, enemigo común del género humano..
. . La ignorancia ; hizo venerar por deidades las 
inteligencias. creadas puraraente . espirituales ; á 
los .Astros y á los Elementos, contribuyendo en ' 
parte cierto género de temor. Este juntamente con 
la adulación fué causa de que se les diese culto 
á los mismos hombres, , y la astucia diabólica hi
zo venerar por divinidades á los brutos y á las 
cosas inanimadas.

Se debe tener por cierto, que la idolatría se In- 
troduxo poco a poco, y que los primeros que die
ron motivo á ella , estuvieron iiaiy . distante de 
llevarla á aquel grado á que llegó despues con el

tieui-■’-d.
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tiempo. Los primeros Autores no tuviéron idea. aL 
gima de sistema ■ cierto. Los conocimientos sobre 
la Religión. se_ftiéton obscureciendo y olvidando,, 
ai paso que se introdudan en el mundo la corrup
ción de costumbres, y  el libertinage, y.esto dio Ju< 
gar á que cada Nación idease una Teología acomO'? 
dada á su gusto y costumbres.

El verdadero Dios en castigo de estos delitós le 
permitió al demonio que usase coa bastante liber= 
tad de su poder, hasta que llegase el tiempo de lá 
venida de Jesu-Christo, en el qual habla de quedar 
destruida la Idolatría, quando hubiese llegado á es
tar mas dominante. Así eŝ , que el mismo demonio/ 
que por permisión divina se-introduxo en el cuer
po de la serpiente, y le habló á Eva en el Paraíso 
para seducirla y engañarla, también ocupó las es-̂  
tatúas de los Idolos, y los Oráculos, con el fin de 
engañar mas y mas á los hombres , aparentando 
milagros, y manifestando lo por venir, pero sin ex
ceder las fuerzas de su poder , y los límites seña
lados por la voluntad divina, el qual cesó quando' 
vino al mundo el hijo de aquella muger, que se le 
dixa á Eva en el Paraíso, que habla de quebrar la 
cabeza de la serpiente.

Los que creyeron con el impío Lucrecio, que 
el hombre había sido formado por acaso, pensáron 
que él mismo se había ido formando la Religión 
á su modo y gusto, y que había sido la primera 
causa para inventarla el temor.

Clerc tiene el culto de los Ángeles por la ido» 
latría mas antigua de todas. Primeramente dice, se 
Ies tributó el obsequio que les correspondía por 
excelencia de su naturaleza, y por los beneficios 
hechos á los hombres, pero que despues se pasó 
á d,arles un culto no igual de Dios , pero sí secun-

 ̂ da-
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'dario, hasta qne finalmente sin guardar orden, n| 
hacer relación á D ios, fueron venerados como DIo= 
ses, y que la misma suerte que á los Angeles, les - 
cupo á las almas separadas de los cuerpos, espe
cialmente á las de ios Príncipes, héroes, padres y 
amigos, "

La idea de una deidad singular estaba graba
da , según hemos visto, en el corazón de los hom
bres , y tambifii estaban persuadidos ■ de la nece
sidad que había de un mediador que reformase 
ci cstado'del mundo, que restableciese su primera 
orden y herm osurapero como nada supiesen de 
las calidades de este mediador, ó hubiesen olvida
do lo que Adan inspirado de Dios les había ense
ñado , se eligiéron ellos mismos unos mediadores, 
dando este oficio á los Angeles, ó á los Astros, ó 
álo s hombres mas famosos y distinguidos; y otros 
que reconocían el que Dios con su providencia 
todo lo dispone, y todo lo gobierna, creyéton que 
había encargado el gobierno del mundo por par
tes , á las superiores inteligencias, á las que venera
ban baxo diferentes nombres.

Es muy probable, que la hermosura y propie
dades de los A stros, y la naturaleza y actividad del 
fuego también hubiesen sido una de las causas 
mas antiguas y universales de la idolatría. '

En primer lugar no se puede dudar, que el Sol 
y  el fuego han sido los símbolos mas propios y 
comunes de la Divinidad. El Sol ademas de su her
mosura, y de su movimiento tan regulado, se ha con- 
siaerado como padre de los vivientes, su calor vivi
fica y produce las plantas, á él se le debe la gene
ración de ios metales y piedras preciosas, el calor 
nos conserva la vida. La narüraleza y propiedades 
del fuego también son admirables,

Cons-
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Consta, que en tiempo de Nembrod ya se ie 

daba culto al fuego, y. tampoco se puede dudar, 
que ei So! y el fuego no hayan sido las Divinidades 
nías universales, pues hasta en el nuevo mundo se 
encontró introducido su culto.

También fuéron de esta misma opinión dlferen-.^ 
tes Autores Arabes y Rabinos. R. M oyses, vulgo 
Ram bam , manifestó lib. 3 , cap. 19 que la contem
plación de los Astros, fué una de las primeras y mas 
principales causas de la introducción de la idolatría, 
y que la extendiéron Misraim , Chus , Phut, y 
Canán.

Por esta razón tuvo gran cuidado Moyses de 
preservar á los Israelitas de este contagio, y Job que 
es de una antigüedad muy remota, pues 'fué algo,,, 
anterior á M oyses, declarando su Inocencia en me
dio de sus malhechores, protestaba que no habla 
dirigido culto á los Astros.

Mor Isac Moronita in Phylosophycis tract&t, cap. 6. 
declaró las causas y progresos de la idolatría 
clendo, que de la familia de Chain salieron varios 

' hombres perversos, ignorantes, y seducidos por la 
astucia del demonio, y se pcrsiiadléron que los A s
tros tenían inteligencia, libertad y poder, y poco, á 
poco los fué el diablo induciendo á que creyesen 
que los Astros, eran criadores: que á diferentes es
trellas Ies. dieron el nombre de Divinidades , rin
diéndoles cuito con varias ceremonias, y que 'baxo 
su nombre erigían varios simulacros, colocándolos 
sobre columnas , y representándolos con figuras 
diferentes : que seguidamente les ofrecían varias 
víctimas , que ocupando ei diablo en ciertos tiem
pos aquellas estatuas, les hacia hablar, respondien
do á las preguntas que Ies hadan, y que siendo un 
buen nuncio de las cosas que pasaban eñ otra par-

.tc.
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f e , y  manifestando los' mismos pensamientos, que 
él inciuxla en el corazón de algunos , parecía que 
adivinaba lo futuro y revelaba los secretos inas 
ocultos, y que, por estos medios fué engañando á 
muchos hasta el tiempo presente.

Diodoro de Sicilia observó que los primeros 
hom bres, engañados por el resplandor y hermosa- 
ra de los Astros, adoráron el Sol y la Luna baxo 
ciertos símbolos. Platón también asegura, que los 
Astros fueron las primeras divinidades de los Grie» 
g o s , y que en su tiempo el culto de la mayor 
parte de Bárbaros no se habla dirigido, á otro ob=- 
jeto , y Herodoto y Estrabon señalan muchos Pue
blos que no reconocían otra divinidad que al Sol.

Los demás Planetas, en quienes observáron un 
curso regular y periódico, y en ranchas cosas S6'= 
mejantes al S o l, también fuéron con ei tiempo ve
nerados por deidades. Los únicos Planetas, cono
cidos en aquellos tienipos, fuéron siete, los que 
distinguiéron con ei nombre de las divinidades prin- ’ 
dpales, contribuyendo una Astrologia corrompida, 
ó una Filosofía arbitraria; y aunque la denomina
ción de los Planetas únicamente dependió de la vo
luntad-de los hombres, con el tiempo se creyó que 
el Astro á quien por suerte le había tocado llamar^ . 
se Marte, tenia ,.el dominio sobre las batallas, era 
el productor del hierro en las entrañas de la tierra, 
y  que influía cierto espíritu marcial quando domi
naba en los nacimientos. Por el mismo rumbo dis-' 
tribuyeron los cargos é influxo de . los demas Pla
netas , consagrándoles los dias de la semana, sin 
otro fundamento, que ciertas proporciones numé
ricas, y varias conjeturas y alusiones, efecto de al
guna casualidad , así como no fuéron otros los 
fundamentos para distinguir las constelaciones y

siS“
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signos del Zodiaco, con nombres de ánuiiales. UI- 
tlínaiiienre Ja  adulación contribuyó á que publica
sen que algunos Heroes habían sido trasladados á 
los A stros, ó que hablan sido convertidos en al
guna estrella

Estas prácticas s í , que tuvieron conocidamente, 
su primer principio enrre los Egipcios, padeciendo 
con el tiempo varias alteraciones según las diversas 
opiniones y costumbres de los Pueblos,

Por consiguiente, tampoco se puede dudar que 
con el tiempo se les dio culto directo y propio á los 
animales j  figuras, que en su tiempo fuéron síni- 
bolos, El̂  toro fué uno de ellos, y de los mas prin
cipales. hste animal y otros se miráron como co* 
sa, sagrada, por lo que representaban, aumenta-; 
das despues las supersticiones de la Religión, lle
garon estos, animales á ser mirados con tanto res
peto, que era cierra especie de sacrilegio el ofen
derlos, y mucho- mas el matarlos; se les daba 
en los Templos un lugar muy distinguido, en las 
fiestas de Religión y regocijos públiGos eran ei 
objeto'de la atención y de las veneraciones. Estas 
fiestas eran bastante freqüentes, y proporcionaban 
mucno regocijo, y todo esto fué por grados, dis-> 
poniendo los ánimos poco instruidos, y los corz- 
zones poco^ sanos a que el culto de dulía. y ei 
de hiperd.uiia que se les daba a los signos, con 
respeto a lo que representaban, degenerase en un 
culto de latría pecaminoso y ridículo.

El descompasado amor hizo dirigir Altares á 
los amigos y á los padres, ei reconocimiento á los 
Héroes bienhechores, la adulación á los Príncipes, 
la ignorancia a los Angeles, y el temor á los mis
mos demonios, para que no hiciesen mal, Uld- 
mameníe se traslado el iioiribre de Dios á los ríos,

seh
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selvas , piedras , plantas y animales, á los útiles 
para que hiciesen'bien , y á los ̂  perniciosos para 
que no hiciesen m al, y la opinión bastante co- 
iium de la transmigración de las almas á cuerpos 
diferentes de los humanos, promovió la supers=
ticlon. ' ^   ̂ '

Los Sacerdotes codiciosos confirmaban a los 
Pueblos en las supersticiones por el lucro que les 
resultaba , los Príncipes guiados de razones poé
ticas, las fomentáron, y finalmente las aplaudié- 
ron los sabios temerosos de conciliar contra sí el 
odio de los Pueblos.

Nembrod, que fué el mismo que Belo, j  el 
primero que convirtiendo contra los hombres las 
armas tiranizó su libertad, fué despues de su muer
te venerado por deidad. Asimismo los primeros 
hombres que enseñáron los conocimientos mas úth 
Ies, que formáron las sociedades que aplicáron re
medios á las mayores necesidades, fiiéron venera
dos corno deidades, y lo mismo sucedió con otros 
personages, que' hiciéron algún particular favor á 
su Patria.

Cicerón en su libro de Natum Deorum nos ense
ñó como habia .introducido la .costumbre univer
sal, que fuesen adorados como divinidades aque
llos excelentes varones, que durante su vida, ha- 
bian hecho particulares beneficios al linage huma
no, como Hercules, Castor y Poiux, Esculapio j  
otros varios Reyes muy poderosos.

El mismo Cicerón por un amor excesivo y des
ordenado á su querida hija Tulliola que falleció 
en la flor de su edad, le elevó una estatua , j  
quiso adorarla como Dios. Afligido Amenofis, R ey 
de Egipto por la temprana muerte de un hijo su
yo, se enloqueció tanto, que le levantó una es-

■ ta-
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tam a, k  erígió un airar, y les mandó á sus do'- 
niésrlcos que le dirigiesen cultos , promenéndo- 
íes serian indultados de qualquier delito, siempre 
que se acogiesen á la dicha estatua, en lo que 
fundó el principio del derecho de Asilo Socucha 
en la obra que trabajó sobre este asunto.

Ana Perenna fué una buena m uger, que pres- 
tó muchos socorros al Pueblo Romano durante 
su retiro en el monte Abentino, mientras la R e
pública se hallaba agitada con las discordias civi
les 5 y estos favores le grangeáron la . plaza de 
Diosa.

Parece que entonces quaíquiera tenia facultad 
para canonizar, porque á la verdad los Apoteoses 
fuéron un equivalente de las canonizaciones, y no 
todos los que se llamaban Dioses lo eran con pro
piedad, sino cierta especie de Bienaventurados ó 
Santos.

Cicerón hace memoria de los Apoteoses de 
Erecteo y de sus hijas. Plutarco y Diodoro de 
Theseo. Tito Liviq del de Rómulo. San Agustín 
del de Codro. Orígenes del de Hércules Theba
no , y ios Cartaginenses también veneráron á dos 
hermanos llamados Fiícnes, porque sacrificáron 
su vida por su Patria.

L a  fiesta de Aristóteles se celebraba en Esta- 
Kira por orden de Alexandro como la de una di
vinidad? pero este Conquistador no quiso para 
sí tales honores, pues en cierta ocasión que se los 
quisiéron dar, hallándose herido, respondió con gra
d a , todos juran que soy hijo de Júpiter, pero e! 
dolor de esta herida me avisa que soy hombre 
moftah

Esto manifíestáj que á lo último por adula- 
don quisiéron divinizar tambiep á los Emperado-

l ôm. IL  R  res,
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res , y de áhí debió tomar principio e l 'q u e 'sé  
llamasen-Di'i-w , como observamos comunmente eií 
d  Código de las Leyes Pvomanas.

Hablando Plinio el menor de estos ápoteoses 
en su Panegírico dé Traxano Tiberio, dlxo, con
sagró á Augusto para aumentar la iiiagestad del 
Imperio ; Nerón hizo dar el mismiO honor á Clau
dio por irrisión y desprecio; Tito colocó entre el 
número de los Dioses á Vespasiano su padre , y 
Domidano á su hermano Tito.

 ̂ Todas estas noticias nos manifiestan eí extre» 
mo de corrupción á que llegó con el tiempo l i  
Teología de los antiguos, y como se fueron obs
cureciendo y alterando por grados' los principios y- 
ceremonias de la primera Religión 5 y ya hemos 
visto que fueron diferentes las causas y motivos,t 
que poco á poco fueron intredudendo y propa
gando la Idolatrías lo que ademas de las razones 
que se han expuesto, también se funda en la 'sa
grada Escritura, porque Saloimon le señaló varias 
causas. Una el amor de un padre, que afligido por 
la muerte precipitada de su hijo le elevó una es-' 
tatúa, y  la adoró como D ios: y también señaló 
el furor de ios elementos, el resplandor de los 
astros , y la vanidad Re un Artífice ó Alfarero, 
que reconociendo' la perfección de su obra, la 
quiso venerar como Divinidad..

La naturaleza corrompidá despues del pecado 
de Adan desde luego despidió los malos*olores 
de su corrupción, pues brevemente se entregó la 
-voluntad de los hombres á toda casta de vicios 
y desórdenes, y el entendimiento -á; toda, preocu
pación y ceguedad 5 de donde se origináron los 
mayores absurdos y extravagancias en materias de 
R.digion, contribuyendo á-ello la astucia y poder 
'• ■’ . dd
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;deí demonio, por encontrar tan buena ocasión.

La voluntad y el entendimiento proceden con
formes, si aquella se desarregla, este otro se dc-= 
ga; la sola luz de la razón, según hemos.visto, 
nos puede hacer conocer que hay un Ser, que 
crió el universo, omnipotente, sabio y  justo 5 pe
ro si le falta la luz de la revelación, ó la voluti- 
tad se entrega desenfrenadamente á todo género 
de vicios, no hay absurdo que no abrace el en
tendimiento.

No h ay , pues, que admirarnos de que-los Idó
latras concibiesen tantos errores, pues los Ateístas, 
Ivíatcrialistas y . Deístas del día no son menos igno
rantes y ciegos. El desenfreno de las pasiones, y eí 
deseo de vivir libremente, y sin sujeción alguna á 
las Leyes divinas y humanas, les hace fingir á los 
hombres, que no hay vida eterna, que no hay Di- 
.wnidad, ó que esta es insensible , y por la misma 
razón los Idólatras se fingiéron últimamente varias 
divinidades criminales. Arnovio hizo una larga nu
meración de los delitos de Júpiter y de otras divini
dades. Los Lacedemoníos levantáron Altares á k  
muerte y al temor. Los ÁtenJénsés conságráron 
Templos á k  imprudencia, á las tempestades, y 
á la prostitucloti. Los Romanos al temor, á k  enfer
medad, y á la mala fortuna. Mercurio, y la Diosa 
Laberna eran Patronos de los Ladrones y Salteado
res, Las persecuciones de Eneas fueron ocasionadas 
por el rencor que juno reservaba por d  juicio 
Paris sobre Ja manzana de oro.

Toda la juventud Romana fue pasada á cuchillo 
en la batalla deCannás, por haber^sldó aninrado 
Juno de una furiosa cólera, porque elC onsu lT e- 
rencio Varrún, tuvo la Imprudencia de poner en cen
tinela á un hermoso.joven en el Templo de Júpiter,

R  a Por
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Por todo lo que dexamos expuesto venimos en 
conocimiento de que la Mitología de los Egipcios, 
Persas, Griegos y Romanos, fué deribada de los 
conocimientos que aprendiéron ios primeros hom
bres del mismo D ios, y que al paso que se fuéron 
obscureciendo y mezclando con otros principios ar
bitrarios, se fué alterando la primitiva Religión , y 
se fué introduciendo el error y la idolatría.

Una Filosofía vana, Infundada y ridicula, origina 
una Teología muy semejante. El mal uso del apetito 
natural que tienen los hombres de amar su propia 
felicidad, y de temer la adversidad y miseria, les hi
zo creer á ios antiguos Filósofos, que de algún nio- 
do dependían de las criaturas, creyéndolas podero
sas, como dice T u llo , para hacerlos felices ó des
dichados. Encontraban en las cosas criadas , unas 
que poseídas le s . hadan afortunados^ y otras que 
traían consigo ía calamidad y miseria, y llegaron á 
imaginarse, que esto consistía en que participaban 
de alguna parte, ó de algún Influxo de la Divinidad, 
y repartiendo entre todas la deidad, erigieron Tem
plos á la paz, al tem or, á k  mala fortuna, y á otra 
multitud de Dioses 5 pero en todos los sistemas de 
Religión se descubren en su fondo, envueltos entre 
ios errores, los principios de la K.eligion primitiva, 
enseñada primero por Dios á nuestros primeros pa
dres, y despues por Noe á sus descendientes.

Solo la verdadera Religión es capaz de darle á 
conocer al hombre que la primera causa es un Ente 
espiritual: sola ella nos enseñó que nuestra alma 
fué criada á su imagen y semejanza para unirse á 
su fin y principio : sola ella nos manifestó que á 
este estado de corrupción precedió otro de ino
cencia y de justicia, y que necesitamos de un Me- 
dkdor que nos reconcilie con Dios. Estos conod-

mlen-
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'misntos y  otros semejantes en que se fundaba la 
Mitología de los Egipcios, Persas, Griegos y ^Ro- 
-manos, no reconoce á otra fuente , ni otro origen, 
que la revelación y la tradición. Obrando por si 
solo el discurso humano sin estos auxilios, no era 
capaz de concebir ideas tan sublimes , el entendi
miento del hombre no puede formar idea^de los 
entes espirituales en fuerza de su natural discurso. 
Si hacemos la hipótesi de que un hombre se cria
se solo en una selva, sus naturales raciocinios bien 
podían hacerle conocer la existencia de su Criador, 
y con el tiempo llegaría á/formarse cierta especie 
de Religión 5 pero no me? queda duda en que el 
:objeto de sus adoraciones seria aquel ente que se 
presentase á su vista el mas hermoso, el mas ex
celente, y el mas benéfico, qual es el S o l, sin dexar 
tampoco de venerar y temer á los demás Astros, se*= 
gun'los grados de perfección que en ellos admirase, 
pero lejos de reconocerse de una naturaleza supe
rior á las fieras, su poder y fiereza le harían creer 
que los tigres, los osos, y las aves eran sus supe
riores por mas poderosos-, ó mas felices,y^Ies envi
diaría su suerte y perfecciones. Ni esperaría una fe
licidad eterna, ni temerla un castip  sin fin , pojrque 
estos conocimientos no se adquieren sino por la 
revelación , tradición y educación.

De todo esto quiero inferir últimamente, que 
toda la idolatría t¿n extensa manifiesta la verdad 
de la Historia sagrada, así como en el día las he- 
regías y sectas e^rróneas manifiestan la certidum
bre del Evangelio. Todas las Religiones antiguas 
se estabkdéron sobre unos principios y conoci
mientos que solo pudieron ser comunicados pol
la revelación, y todas las heregías y secras moder
nas no solo veneran c í sagrado Evangelio, y reco-

no=
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nocen Ia autoridad de k  Historia santa , sino que 
pretenden fundar en ella sus opiniones. Sepan, pues, 
los' incrédulos que tienen , y han tenido contra sí 
d  juicio de todos los hombres.

C A P ÍT U La TERCERO.

Noticia de los Historiadores, y  del juicio 
h<xn Jormado los críticos sobre las Obras 

de los mas. clásicos. -

Tanas cir
cunstan

cias de ios 
Historia
dores , y 
requisitos 
de las His- 
torias.

■ §= L •

P Ara cumplir lo prometido en el Prólogo de 
esta O bra, no resta ya otra cosa, que dar 

noticia de los Historiadores mas clásicos, expo» 
niendo el juicio que han formado los sabios so- 
bre el mérito de sus respectivas obras. Este asun
to es muy preciso en una obra, que se dirige á 
proporcionar alguna instrucción para la Historia 
universal, y ademas es muy conducente para ma= 
nifestar la fe y autoridad que les corresponde á 
las Historias profanas, antiguas y modernas, arem 
didas sus circunstancias, y las personales de sus 
Autores.

Con este previo Gonocimieñto tendrán inucíio 
adelantado los que quieran dedicarse al estudio 
de k  .Historia, para elegir las obras mas útiles, é 
instructivas, y  para leerlas con aquella precaución 
que sea necesaria para no apasionarse por aquel Au= 
tor que la casualidad pusiese en sus manos, pues 
presentada una relación algo circunstanciada de las 
mas  ̂principales Historias, tanto generales, como 
particulares, podra elegir cada uno la que mas le 
acomode á su gusto é inclinación.

Pa-
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' . para evirar toda iiiipllcacion, se debe advertir 
primeramente,-que puede muy bien una determi- 
nada Historia contener algunas noticias inciertas, 
y puede al iríismo tiempo ser una obra muy útil 
por su estilo, método, propiedad, y por los de- 
mas requisitos que deben concurrir para su per^ 
feccíon, y leída con el previo conocimiento de 
si su Autor procedió, ó no,apasionado, de sifué, 
ó- no, algo crédulo, de si escribió sin instrucción^ 
ó con ella , es otro medio muy propordonada 
para evitar los dos perniciosos extremos de la de
masiada credulidad, y del Pirronismo.

Por estos motivos el presente y último capí
tulo se dividirá en cinco partes, en la  ̂primera 
se. manifestarán las circunstancias que deben tener 
los Historiadores y ^sus obras, para que estas me» 
rezcan el aprecio,' la fe y la autoridad; en la se
gunda se dará razón particular de los Historiado
res Griegos, manifestando en quienes concurren 
las circunstancias señaladas ; en la tercera se ha
blará de los Historiadores Latinos en la mismá 
form a; en la. quarta se dará noticia de los His
toriadores mas riiodernos cuya mayor parte, aum
que tomaron a su cargo el tratar de los asuntos 
eclesiásticos, habláron indirectamente de los su
cesos profanos, ó civiles; y en la quinta se dará' 
razón de nuestros Historiad ores, - ., .r

Muchas dcben ser las circunstancias personales
de los Historiadores, y muchos ios delicados re* 
quisitos de una Historia, completa y acabada. .

Bodin en sii método nos enseñó que gene
ralmente hablando hay tres clases de VAstoxlzáovtSi' 
la primera la de aquellos que han nacido con gran-  ̂
des díspcsidcnes de corazón y de espíritu, vy que. 
ademas han. adquirido por una  ̂ buena educado.» 
'■ • aque-
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aquellas luces y  virtudes, que la naturaleza no 
puede dar ordinariamente, habiendo tenido tam
bién la ventaja de haber manejado los negocios
de Estado.  ̂  ̂ u r  t

Los segundos, aquellos á quienes les ha rap
tado la educación, pero sin embargo han tenido 
parre en los negocios.

Los terceros y últimos, aquellos, que hablen* 
d.o tenido un nacimiento lustroso,^ no han mane
jado los negocios públicos, pero sin embargo han 
podido instruirse en ellos á costa de mucho tra
bajo y aplicación.

Advierte el citado Autor, que si esta clase de 
hombres se dedican á escribir la Historia de su 
tkrnpo, con precisión han de pintar los hechos ca
da uno de diferente manera.

No me opongo á este modo de pensar, pero 
quiero añadir otras reglas que me parecen sega
ras, para que se pueda formar concepto de la 
verdad de las Historias y del mérito de Jos His
toriadores, distinguiendo á estos en otras tres clases.

Los primeros, los que se dedican á escribir 
la Historia universah los segundos, los que se de
dican á trabajar la Historia de algún B.eyn.05 y los 
terceros, los que trabajan la Historia de alguna par- 
íicaiar Ciudad, de algún solo Príncipe, ó de algu
nas determinadas guerras^

Los primeros están muy expuestos á equivo
carse en la narración de las noticias particulares, 
porque es sumamente dificii, que puedan inves
tigar á fondo todo lo que escriben ó deben es
cribir; pero se les debe perdonar qualquiera de
fecto , quando se advierta que escriben sin temeri
dad, y que sin formar sistema refieren lo cierto 
como cierto, y lo dudoso como dudoso.

Los
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Los que se dedican á escribir la Historia de 

alguna Nación se deben suponer mas Instruidos^ 
pero también mas apasionados, y se deberán leer 
sus obras con alguna desconfianza, en quanto se 
advierta que ensalzan demasiado las glorias de su 
N ación, y  desfiguran la de las extrañas; pero si 
ias virtudes, instrucción y carácter del Historiador 
son notorias, se debe deponer toda sospecha, miéu'» 
tras TfO se encuentren pruebas de lo contrario. 

Los que componen la Historia de alguna par
ticular Ciudad, de determinados Príncipes, o Guer
ras,'com o Enrique Gatarino Dávlla, Felipe de Co- 
mines, el Marques de San Felipe, Rustan, Bona- 
roici y otros son los que pueden escribir con ma
yor conocimiento _ é instrucción, mayormente ha
biendo tenido manejo político ó militar-; pero.ge- 
íieralmente, ios que escriben viviendo los suge- 
tos, á quienes su Historia pueda ofender ó en
salzar, están muy expuestos á no manejarse con 
inipardalidad, pues aunque es cierto que no pue
den fingir noticias, porque podían con facilidad ser 
desmentidos, pueden callar muchas interesantes y 
desfiguran otras, y se deben tener por ménos sos
pechosos ios que escriban poco despues de acae
cidos los su c e so só  de la muerte de los sugetos 
á quienes pertenezca la Historia, porque entonces 
no hay tanto riesgo en manifestar la verdad de ios 
■ hechos, y por lo regular los papeles públicos y  
manuscritos particulares k  pueden conservar con 
pureza»

Todavía hay otra clase de A utores, y  son 
aquellos que no escriben Historia alguna formal 
y seguida, y solo recogen noticias ciertas, raras 
y  admirables, y esta clase de obras son por lo 
regular el archivo de ks noticias falsas, y se de- 

T m . IL  S ben
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ben leer con mucha desconfianza. De esta clase 
son las obras de Ctesias, Eüano y Plinio.

Manifestadas las circunstancias personales de 
los Historiadores, pasemos á dar razón de los re
quisitos que deben tener las Historias para  ̂ su total 
perfección. El Historiador no se debe ceñir á solo 
contar ios hechos con verdad, porque ademas debe 
ser político y orador para instruir á ios Lectores 
en las máximas y práctica de la política, pintando 
con- energía y viveza las acciones valerosas é 
ilustres de los Héroes, para obligar á su exemplo, 
y  en su caso y  lugar deben exhortar y persuadir, 
pintando también con valentía la hermosura de la 
virtud , y la deformidad del vicio, para que se pue-= 
da sacar un abundante fruto de la Historia.

Deben los Historiadores mezclar en sus His- 
torras, sentencias oportunas , y mover los afectos 
según lo pida el caso , contribuyendo para ello ei 
cshlo que deben escoger; para la simple narración 
conviene el estilo m edio, y para la exhortación el 
sublime natural y no afectado i pero las arengas y 
exhortaciones no deben ocupar toda la atención y  
cuidado dei Historiador, pues se deben insertar en 
ocasión muy oportuna, evitando las digresiones vio
lentas.

En suma no consiste solo el alma viva de una 
Historia en la elegancia del estilo, en la propiedad 
dt; palabras, en la descripción puntual de las Pro
vincias, Ciudades y Plazas, tampoco en la narración 
fiel de ios encuentros y  batallas, en las oraciones 
verosímiles de ios -Generales, Cabos y Eii.Laxado- 
res, en el saber ceñirse ó extenderse á tiempo, en 
templarse en la lisonja ó en d  odio contra los 
personages, que son ios mas principales cómplices 
cii los sucesos, ni tampoco consiste en referir la

ver-



Hisíómcos, 137
verdad desnuda , porque todo esto no hace His
toria v iva , sino es un cuerpo de Historia semejante 
á un cadáver.
■ Los que llamáron á la verdad el alma de la^Hk» 
toria , no" enteiidiéron por esta verdad Ja relación 
sencilla de los casos sino el motivo y designio de 
ellos, porque no puede ser Historia justa, la que no 
condene la razón de la Historia. Aquellos rniste- 
riosos Árcanos de los Monarcas meditados en lo 
mas retirado de sus gabinetes t aquellas secretas 
máximas de estado, que son como ciertas inteli
gencias, que mueven el orbe de su Monarquía: aque
llos intereses particulares de los Ministros mas in
mediatos , y  otros golpes semejantes son los que 
producen el alma de la Historia. Veamos ahora 
en quales se encuentran todas estas circunstancias 
y  requisitos.

§. IL

Historiadores Griegos,

De  los A.sirios y de los Persas no se nos ha con
servado Historia alguna, pues las atribuidas 

por A nnio , y otros á Seroso, ívletastenes, á Mane- 
thon y á Philon, suponiéndolas fidedignas y apre
ciables por decir que se fundaron en ios B.egistros 
y Anales públicos, se deben graduar de Apócrifas. 
Anio de Viterbo ó Juan Nani fué Religioso Do
minico muy favorecido de Alexandro V I , murió 
en Roma en el año 1502.

A sí, pues, corno es cierto que Seroso Caldeo 
escribió la Historia de su País, se tiene por falso 
el que hubiese escrito la de los Asirios, ó á lo 
ménos el que sean obra suya los fragmentos pu-

S 2 bli-

Historias
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blicados por Annio , lo que no tieaen las noti
cias que nos ha conservado Josefo.

A sí lo juzgaron los dos famosos críticos Ra
fael Volaterrano y Luis Vives, y qualquiera lo po
drá conocer por las razones siguientes, producidas 
por Melchor Cano.

El Seroso de Annio no conviene con el de 
Josefo , el uno ú el otro han de ser ficticios, y pre
cisamente lo será, el que refiera noticias positiva
mente falsas, contrarias á la sagrada Escritura, y á 
la común opinión de los Autores profanos,

l.efiere, pues, el Seroso de A nnio, que Noé 
ademas de sus hijos Sem , Cam y Japhet engendró 
otros despues del diluvio, lo que es absolutamen
te contrario á la sagrada Escritura 5 porque Moyses 
nos enseñó, que de solos Sem , Cam y Japhet Labia 
vuelto á salir todo el linage humano. Refiere ade
m as, que habiéndose embriagado Noé, burlándose 
Cam de su desnudez , por medio de ciertos versos 
Mágicos, lo liabia hecho estéril y castrado, noticia 
tan falsa y ridicula corno ella manifiesta , siendo 
ociosa toda prueba, que así lo persuada. Añade,que 
Noé vino á Italia, y dexó escritos varios libros de 
Ciencias naturales y divinas-.

El Beroso de Ansio no hace mención alguna de 
Ábrahan , no así el de Jo sefo , haciéndola también 
de Senaquerib , refiriendo sus hazañas, lo que tam
poco execuró. aquel, pues finalizó la Historia en As- 
catades X V IIL R e y  de los Asirlos,.y carece de duda, 
que k  sucediéron hasta Sardanápalo , otros veinte 
Reyes de los que hizo ra-endon el legítimo Bero.- 
80, según testifican el mismo Josefo y Sa-n Geró
nimo.

■ L a  obra de Metástenes, publicada por el mismo 
Annio no tiene mejor suerte que la de Beroso,. En

otra
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Otra parte dimos razón de.los crasos errores, qué 
contiene esta obra, y por lo mismo es ocioso re
petirlos , pero se deben tener presente para dene
garle toda autoridad, añadiendo únicamente que 
ningún Autor antiguo nos da noticia de que Me- 
tástenes hubiese sido Historiador de los Persas, pues, 
solo Josefo y Plinio le atribuyéron las Historias 
Indicas. .̂ -̂

Tambien se k  atribuye á. Pbilon Judío cierta 
o b ra , publicada asimismo por‘ Annio , intitulada: 
Libro di los TÜem̂ os ., la que igualmente tienen por 
supuesta los juiciosos críticos , atendidas las falsas 
BotidaS: que contiene : entre otras, que la estirpe de 
Salomon faltó en Ocozías, porque Toas, que le su= 
cedió en el R eyn o , dice fué hijo de Natham , y que 
los hijos de Josafatherm an os de Joram ,. no fue
ron verdaderamente hijos de Josafat, sino descen
dientes de Natham, lo que es evidentemente, contra.- 
rio á la sagrada Escritura , como todos saben.

También refiere falsaiiie-nteque en el según-. 
do año de Cyro profedzáron Ageo y Zacarías , y 
que por la muerte de Darío Histaspis, se impidió 
la fábrica, dei T e m p lo e n  ocasión de hallarse Cyro 
ocupado en la guerra Tamirica , que á Cyro le 
sucedió Asiíero Prisco Artagerg.es , quien reynó 
mas de doce años, y envió á Holofernes á la Ja 
dea ,, que tuvo dos hijos que se hiciéron guerras 
sobre el Imperio, y qu.e habiendo vencido Darío 
Longimano permitió d  ruego de los Profetas se. 
continuase la obra del Templo.

Todo esto es un craso error opuesto á la co
mún Opinión,, como también el haber omitido el 
famoso Xerges haber confundido á Darío Histaspis 
con Darío Medo, avuelo de Cyro; al Asuero, qúe 
impidió la abra del Tem pla', haberlo supuesto pa

dre
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dre del Longimano  ̂ siendo taiiibien faísás otras 
noticias, que se refieren en la mencionada obraj 
perteneciente á David, á Mardoqueo, y á los Ma« 
cabeos^ A sí lo manifiesta extensamente el Ilus- 
trísiino Cano en el Libro 1 1  , cap. 6. de sus lu
gares Teológicos.

Ensebio, San Géronímo y Suidas, ,que reco- 
nociéron con el mayor cuidada las obras de Phi
lon, no menciona ia que le atribuye Annio, y así 
debe ser degradada dei concepto, que ha podido 
merecerse, según el juicio de algunos, para-arre
glar por ella la Cronología antigua. .

Piiiion escribió entre otras cosas la vida de 
M oyses, y la de Josué, y explicóla Biblia alcgo- 
ricamente. Estas obras se halian muy conformes 
con la sagrada Escritura, y en todos tiempos han 
merecido ia mayor aceptación. Fué natural de A lc- 
xandría, de Nación Ju d ío , y vivió en tiempo dc' 
Cayo Caligula.
■ Josefo, también de Nación Ju d ío , compuso 
la Historia de los Ju d ío s, comenzándola desde el 
pnndpio del mundo, continuándola hasta el duo
décimo año del imperio de Nerón. A  esta obra 
ia intituló: AntigüedAcles Judálcas, También escri
bió otra obra particular sobre- las guerras de los Ju 
díos / .R o m a n o s, y el sitio de Jerusalen ro rro  
tratado contra Aplon, Pagano, y otro sobre el 
martirio de los Macabeos.

La Historia de Herodoto es la mas antigua que 
tenemos, pues aiiiii|ue también fueron anteriores 
á él; Pherredd.es,^Dionisio de Mílet, Hecateo, Xan- 
to L id io , Heianlco y otros diferentes, va hace 
tiempo s_e perdiéxon sus obras. Floreció Herodoto 
por el año^dél Inundo 3559, su Historia se divide 
en nueve libros, con el nombre de las nueve Mu

sas.
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sas. Convienen los críticos, en que mezcló mu
chas fábulas. Plutarco lo nota de invido y maligno 
contra la G reda, y el Señor Salinae, Obispo de 
Cainbray también nom en sus obras la falta de 
unidad y de orden. El Padre PvapLn en sus ins
trucciones para la Historia', lo disculpa del cargo 
que le hace Plutarco, diciendo que este se halla
ba resentido, porque Herodoto trató mal á la Boe- 
cia su Patria, quando .se le ofreció hablar de ella 
en su Historia; y añade el citado Autor, que an
tes debe ser alabada su sinceridad, por quanto 
trató sin parcialidad alguna á sus paysanos, y á 
los extrangeros; pero sin embargo este juicioso 
crítico no procura disculparlo, en quanto se apar
tó en muchas ocasiones de su principal Intento, 
por ser algo comunes en él Jas digresiones intem
pestivas y violentas.

No se puede negar que este Historiador ha 
merecido en todos tiempos las mayores alabanzas, 
y  con sobrada justicia le debemos la Historia de 
una antigüedad bastante remota, y  principalmente 
la de los Persas y Griegos, que tomó principio 
en el Rey nado de Cyro, y nos enseñó en ella, ex
tendiéndose hasta Xerges, Jo mas memorable que 
acaeció en el mundo durante 240 años.

El estilo de Herodoto es dulce, y  agradable» 
mente difuso, abundante de bellos sentimientos y 
sentencias, y también mezcló diferentes reglas y 
preceptos muy oportunos. Puera de la sagrada Es
critura dice Mr. D u-Rícr, traductor de Herodoto, 
que no tenemos libro alguno que. nos enseñe co
sas tan grandes, y donde veamos los msejores exena- 
píos de la Divina Providencia, y del poder Sobe
rano que altera los Rcynos, Jos establece y des
truye; y que tampoco hay Autor de la Religión,

de
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de Herodoto que hable coaio él con tanto res= 
peto y reverenda de los atribatos Divinos, partí- 
culamiente de la Providencia, y finakiierite que 
no tenemos Historia alguna, por la míe podamos 
conciliar tan fácilmente la Cronología de la Kis- 
tsiia profana con la sagrada.

En las obras de Herodoto se advierte, que 
prometió escribir la Historia de los Asinos > pero 
se duda si lo executó ó no : lo cierto e s , que 
no ha llegado á nosotros. Fúndase la dada en 
.que Aristóteles, en el libro octavo de la Historia 
de ios Anim ales, capímlo 1 8 , lo acusa, por ha
ber asegurado contra la Historia natural, que un 
Aguila había bebido durante el sitio de Ninive, 
s-ieado cierto que semejantes animales no beben 
jamas s y no encontrándose esta noticia referida 
por Plerodoto en las obras que han llegado á no
sotros, y habiendo sido Niníve la Capital de la 
Asiria, se funda la presunción de que trabajó efec
tivamente la Historia de los Asirlos, que había 
prometido, y que se ha perdido.

Herodoto nadó en la Ciudad de., Allcarnasio, 
situada en la Dórida , Provincia del Asia menor, 
y  faUedó eii Thuria, Ciudad de aquella parte de 
Italia , que se llamó la grande Greda , adonde 
se retiró para dedicarse á los estudios con mayor 
proporción,

Detípues de Herodoto ocupa e! segundo lugar 
Thiicídides. Su Historia , es digna del mayor apredo. 
Igual ó mayor á la de Herodoto: trató, en ella so
bre la guerra Peloponesayca, que duró veinte y  
siete años entre la República de Athenas, y de la 
Esparta, Solo comprehendló veinte y un años, por
que acaeció su mu-erte., pero Teopompo suplió los 
seis restantes.

El
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Eí estib de Tucídides es raagestuoso, mas no

ble 7 elevado que el de Herodoto, pero no tan 
natural: es singular en su v igo r, fuerza y digni
dad , y va corriente y seguido sin descaecer. "Ci
cerón lo alaba por sutil, breve y sentencioso5 pe
ro sin embargo algunos críticos le han notado 
algunas faltas, por haber variado el tiempo de ¡os 
acontecimientos, poniendo presentes algunos que 
hablan acaecido en los tiempos anteriores: Ja ri
gurosa crítica de Luciano lo tacha, por haberse 
entretenido mucho en describir con las mayores me
nudencias la peste de Athenas en el libro segundo' 
de su Historia.

Los discursos, b  arengas que Inserta en bo- 
câ  de los principales personages como Pericles, 
Nicias, Alcibiades, Arquidamo, y de muchos Pue
blos entem s, á quienes hace hablar por medio 
de sus Diputados, son admirables lecciones para 
los Oradores, y por eso Demosthenes, con el fia 
de hacer propio el modo de persuadir de Tucídides^ 
escribió ocho veces con su propia mano su His
toria , y Carlos V . la llevaba siempre consigo, 
traducida en Francés5 pero algunos críticos, y en
tre ellos el Señor Salinae tacha en Tucídides el ha
ber mezclado en su Historia tantas arengas, obras 
todas de su invención. La sinceridad es la que 
mas ensalza á este Historiador , jpues no dexó de 
alabar á Pericles, y  á los Athenienses, aunque 
io hablan desterrado á Thracia, donde murió,

Xenofonte, también natural de Athenas, fué 
á un mismo tiempo un gran Filósofo, Capitán é 
Historiador, Su Historia enseña Jo acaecido en k  
Grecia,durante quarenta y ocho años, y la prlnclpiq 
donde Tucídides había concluido la suya: en mu
chas cosas escribió como testigo de vista? su es-

Tom, I I  T  ti-
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tilo es ático, algo semejante al de Tucídldes, y 
según el juicio del Padre Rapln, adquirió el Arte 
de volver agradables las cosas muy triviales, y 
sus discursos" son dulces, unidos y corrientes j pe
ro Dionisio Halicarnasio . le niega el explendor y 
magestad á su estilo, y repara, que quando quiere 
elevar la locución , no puede sostenerse, y des
maya. . '  , ,

Descubre en sus obras mucho amor a la ver
dad, y bastante fondo de piedad 5 pero también 
se le tacha de haber mezclado algunas digresio
nes, y por haber puesto un mismo lenguage en 
la boca de los Bárbaros, y en la de los pilósofos. 
L a  mayor parte de los sabios convienen en que 
su Ciropedia fué una obra de invención, dispuesta- 
para enseñanza de los Príncipes en lo Moral , y 
en lo Político. L a  lectura de sus obras sacaron á Sd= 
pión, y á Luculo tan grandes Capitanes. Ultima
mente , la providad de Xenofonte se dio á enten
der , en que habiéndose perdido los libros de Tm 
ddides, sin haberse conservado mas que un exem- 
piar que tenia él mismo , lo dio al público, pudiém 
doselo atribuir. Floreció en el año 3610  del mun
do , desterrado de Athenas, porque se le acusó de 
parcialidad con los Lacedenionios.

Poüblo , natural de Megalopolis, Ciudad de k  
Arcadla, compuso una Historia- que comprehendia 
quarenta L ib ro s, de que ios que solo nos resta 
los cinco primeros, con el epítome de los doce 
siguientes, que se cree dispuesto por. Marco Bruto.

La Historia de Poliblo refiere lo que pasó de 
mas considerable en el mundo, desde el principio 
de la segunda guerra Púnica, hasta el fin de la 
que terminó todas las diferencias de los Romanos, 
con los Reyes de Macedonia por medio de la rui

na
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na entera de esta Monarquía. Comprehendió en su 
Historia el tiempo de cincuenta años, y no solo 
trató en ella de ios Romanos y Macedonios, sino 
es también de los Reyes de Sicilia , de Egipto, del 
Ponto, de Capadocla y de Persia, y para escribir 
con exactitud , recorrió mucha parte de la Europa, 
Asia y Africa , introduciéndose en las Calías por 
los A lp es, para describir mejor el paso de Ambal a
Italia. ^ .

El Padre Rapin nos dice que Polioio es mas.mo- 
derado que Tucídides, y que en su Historia no le 
hizo hablar mucho á Scipion, aunque lo acompa
ñó freqücntemente en sus expediciones i nota sus 
freqüentes digresiones sobre la política, y sobre la 
cicncis. de i^s , y sobre todo su impiedad?
¥ con razón, pues carece de duda que pretendió 
destruir toda Religión, por mas que pretenda de
fenderlo Casaubon. Polibio murió diez y siete anos 
antes del nacimiento de Cicerón, y floreció hasta
el año 3842 del mundo®

Diodoro de Sicilia, llamado vulgarmente Dio
doro Siculo, escribió una Historia muy completa, 
íccopilando con orden lo que habían escrito ios 
mas antiguos Historiadores, como Seroso, Theo
pompo , Ephoro, y  otros, cuyas obras ya no existen. 
Toda su Historia se componia de quarenta libros, 
los seis primeros contenían lo acaecido «xntes d,e la 
guerra de T ro y a ; los once siguientes todo lo que 
labia acaecido de mas memorable en el mundo 
hasta la muerte de Alexandro^ el Grande j y los 
veinte y  tres restantes se extendían hasta las guerras 
de Juli© César en las Galiasj pero tenemos la des
gracia , que de los quarenta libros solo nos restan
quince. . . .

Para componer con exacütud su Historia, recor-
T  2
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rió una gran parte del Asia y de la Europa, y gastó 
treinta años en perfeccionar su obra, y aunque dice 
Plinio, que fue el primero de los Griegos, que dexó 
de referir fábulas, no dexa de contener muchas 
su Historia , como dexamos manifestado en el cuer= 
po de esta obra 1 pero sin embargo, es muy ala» 
bada por ios principales críticos. Compuso su obra 
en Roma en tiempo de Ju lio  César y de Augusto, 
Y su estilo es mediano muy propio para la His» 
íoria.

Dionisio de Halicarnasio, natural de la Ciudad 
de este nombre, fué á Roma en tiempo de Augus
to , y en veinte y dos años que permaneció en ella, 
hizo la provisión necesaria de noticias y registros 
para escribir su Historia,^la que tituló Antigüedad 
de Romanos,^ dividió en veinte libros, de los que 
solo nos han quedado los once primeros, y con
cluyen en^ei año de 305 de la fundación de Roma, 
en el que ios Cónsules adquiriéron la príridpal :au
toridad en la Repiiolica, despues del gobierno de 
ios Decesnviros, y su obra alcanzaba, hasta: el prin
cipio de la guerra Púnica , esto e s , hasta el año 489 
de la fundación de Roma. Se alaba su exactitud 
en la Cronología, y se le tacha con mmcha razón 
de muy crédulo. - ,

^E1 Padre Rapin alaba sobre manera la exhor
tación que pone en boca de Bruto en ocasión de 
Ja muerte de Lucrecia, para animar el Pueblo á la 
venganza, y la arenga que le hace á Valerio sobre 
la lorrna del gobierno ma-s conveniente á un esta
do , pero son ambas sobradamente difusas.

Plutarco, natural de Cheronea , Ciudad de la 
Boecia, gran Filosofo, Historiador y Orador Dis
cípulo de Ammonio, hizo viage á Greda y á .Egipto, 
y vuelto a Roma fue muy favorecido de Trajano,

quien
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quien últimámente le confirió la . dignidad de .Cón
su l Compuso diferentes obras, y entre ellas un tra
tado sobre la vida de los hombres ilustres-, que 
nadie Ignora la estimación qutí' se han merecido 
cutre los sabios.

Arriano, natural de Nicomedia, Ciudad de Blti- 
siia, mereció la mayor estimación en tiempo del 
Emperador Adriano, y obtuvo la dignidad Con
sular. Compuso siete libros sobre las conquistas 
de Alexandro el Grande, con un otro, que tra
taba de la India en particular, y aunque dice Pho- 
d o , que debe ser colocado entre los mejores His
toriadores , el Padre Rapin lo llama Copista de 
Xenofonte,. y un imitador afectado de sus.ideas. 
Aegun el mismo' Phocio, también compuso ,uña 
•Historia de los Alanos^, y otra de los Partos, las 
que no han llegado á nosotros.

Apiano, natural de Alexandría, fu i á Roma 
en tiempo, de los Emperadores,. Trajano y . Adria
no , y obtuvo dignidades considerables en el Im
perio. Compuso, una Historia que coníenia veinte 
y  quatro libros, y principiando en el incendio de 
Troya, referia toda la descendenda de Eneas has
ta Róraulo, y seguía hasta el .Imperio de Augus
to j pero la mayor parte de m  obra se ha per-» 
dido. ^

Se le tiene por poco verídico, y por muy par
cial á favor de los Romanos contra el juicio' de 
Phocio; y el Padre Rapin dice, que Apiano es un 
Copista de todos los Griegos, y que por eso no 
es uniforme su estilo, que Escalígero le llama ei 
Ladrón de los Historiadores, que lo mejor que 
hay en su obra está tomado de Plutarco; pero 
que sin embargo se encuentran en ella materias 
apreciables.

Dion
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Dion Casio obtuvo en ei Imperio Romano di
ferentes empleos importantes, y fu i dos veces Con
sul juntamente con el Emperador Alexandro. Com
puso una Historia'que contenia ochenta libros di
vididos en ocho Decadas, cuya mayor parte se han 
perdido, siendo el treinta y cinco ei primero^ de 
los que nos han quedado, y  de los veinte últi
mos solo tenemos un compendio trabajado por Xi- 
iifino, Monge en Constandnopla» L a  Historia de 
Dion Casio, principiada en la venida de Eneas á 
Italia,- seguía hasta el Rey nado de Alexandro Se
vero , la que dice haber trabajado á impulso de 
su demonio, ó genio*, pues afirmaba que lo di- 
rigia con particular cariño cierto genio-familiar muy 
semejante al que tenia Sócrates, En su Historia re
fiere noticias muy extraordinarias, que no son creí
bles, pues aunque tuvo proporción por los empleos 
que obtuvo para escribir con conocimiento y ver
dad los sucesos de su tiempo, mezcló muchas fá
bulas por ignorancia, ó por política, en lo que 
no ha merecido el mejor concepto entre ios críti
cos, como ni tampoco por haber satirizado á Ci
cerón, á Bruto y á Séneca, imputándoles enormes 
delitos. El Padre Rapin dice, que el discurso que 
hace Dion Casio en ei libro cincuenta y seis de 
sú Historia, sobre las alabanzas del Matrimonio y 
del Celibató es intempestivo^ y muy difusas, aun
que admirables, las arengas que hicieron Agripa 
y Mecenas á A ugusto, el uno para que renun
ciase el Imperio , y el otro para que lo retU'̂  
viese.

Herodiano compuso una Historia dividida en 
ocho libros, que solo contiene ei espado de se
senta años, y comprehende despues de la muerte 
de Marco A urelio, ó Antonino e l Hiósofo hasta

Gor-



HISTORICOS» 149
Gordiano IIL Este y Dion Casio son los primeros 
que nos han enseñado las ceremonias-, de los fu
nerales y apoteoses de los Emperadores, y habkiv 
do Phocio sobre el mérito de la Historia de He= 
rodiano , dice, que no debe ceder en'perfección 1  
otras muchas. ' ■

Zoclma. vivió en tiempo de Theodosio el Jó= 
ven, y compuso una Historia-dividida en seis Ik  
bros, en -el primeró representa sumariamente la 
vida de los Ethperadores desde Augusto hasta Dio- 
cleciano. Phocio le es poco favorable, porque ie 
imputa que se acomodo la Historia de los Césa» 
res compuesta por Eunapio; pero no teniendo no= 
sotros esta Historia, aunque Bosio asegura , ■ que 
en su tiempo se conservaba un manuscrito en la 
Biblioteca de Venecia , no podemos asegurar lo  
cierro, siéndolo el que fué muy contrario deí 
Christianismo, y  contra toda verdad acriminó á 
Constantino y á otros Emperadores Christianos^ 
con -el fin de persuadir que el establecimiento del 
Christianismo fúé ía causa de ia ruina y decaden
cia del Imperio Rom anó, sin embargo, las no
ticias que comunicó pertenecientes á Theodosio eí 
Grande , á la división entre sus dos hijos Hono
rio y Arcadio y ai segundo sitio ,, que Alarico 
puso á la Ciudad de Roma , se deben tener por 
seguras, porque escribió como testigo de vista.

Procopio, Secretario de; Belisario, compuso un 
cuerpo de historia en ocho libros, en los dos pri
meros trató de>'dá --güerraí Pérsica., los que com
pendió Phocio en su Biblioteca 5 los dos siguientes 
trataban- de la'-'guerra de los Vandalos, y los quatro 
restantes de la guerra de los Godos» También es
cribió Procóplo otra historia particular-, intitulada 
Inédita, que se publicó despues de sú-muerte, la

qual
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qual es uná cruel sátira contra el Emperador Jus  ̂
tíniano y su muger Teodora, siendo lo mas par= 
ticular, el haberle merecido dichos Príncipes las 
ynayores alabanzas en su otra historia; pero Me 
L ’ebayer procura disculparlo en parte, diciendo, que 
según el juicio de los Sabios es muy diferente el 
estilo del Griego dé la Obra Inédita ó Historia ocuI= 
t a , del de la otra.

El P. Rapin dice, que Procopio en su historia se» 
creta se olvidó circunstanciar lo mas importan
t e ,,  y que Individualizó lo que no era : que 
Josefo Apiano, Dion C asio , y Procoplo, ilenáron 
sus obras de dilatados discursos como Tucídides, 
y Xenofonte , quienes tomáron este método de Ho» 
m ero ; y que Procopio mal contento del Empera
dor Justiniano y de la Emperatriz Teodora, atendió 
á su pasión, y desfiguró la verdad: así io dimos á 
entender en el capítulo 3. dei primer.tomo, presen» 
tando algunos exemplares.

Agatias compuso una historia en cinco fibros, 
valiéndose de las noticias que le comunicó Euti- 
quiano , Secretario de Estado > trabajó su. obra des
pues de la muerte de Justiniano en el Imperio de 
Justino II., y la principió donde Procopio había con
cluido la suya , la que ie mereció áU ebayer las 
mayores alabanzas.

i  I I I

HistoriadomLatmos,

ENtre los historiadores Latinos sedienta en prl» 
tper lugar á Julio César, que entre otras obras, 

escribió los Comentarios sobre las guerras de Fran» 
d a ,  que .son según ci juicio de los principales crí-

ti-
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ticos, muy útiks para toda clase de gentes, con 
especialidad para las de Ja guerra. Tanibi-sn com
puso este grande Cápitan otros tres libros sobre 
la guerra civil contra, Pompeyo, aunque algunos 
han querido decir que no son suyos , y no ha fal
tado quien también le haya negado -el honor de 
haber sido el Autor ds los Gomentaiios porque 
en la república de las letras se cuenta de-un hom
bre, que k  aseguró á Vosio , tenia compuesto un 
tratado m  que probaba con invencibles Tazones, 
que quanto se deda'en los Comentarios ^e Cesar 
tooarite á su guerra en las Gallas, era falso■, por  ̂
que nunca pasó los Alpes»

„XenotGnte, dice Rapin , escribió-con un ayre 
„daíce y tierno 5 sus discursos son como una agua 
5,pura y ciara, y en toda la antigüedad no se en- 
„cu.entra otra obra tan semeja-nte en el estilo cora® 
5,1a de César pues no se encuentra otro latín tan 
,yparo. La observación de un Crítico moderno, que 
5,señala alguna diferencia en el estilo de los libros 
3,de la guerra c iv il, pret-epdiendo, que no están 
,escritas tan puramente como las -g-uerras de las 
G a llas , es una deiieadeza que no alcanzo ; yo n© 
tengo el gusto tan fino para oonocer la diferen- 
,cia , y me acomoda el sentimiento de Suetonio^ 
que no encuentra distinción alguna. Confieso que 

„la  elegancia y simplicidad de este Autor me etn 
canta; üo he encontrado persona con igual ta-= 

5,lento de escribir mas limpiamente. Así es , que 
,.Ia sencillez de los discursos de César tienen mas 
.nobleza , que Tácito con toda la pompa de sus 
.paiabras: las máquinas de guerra de César son 
,pintadas en sus Comentarios con demasiada Indi- 

.,vídua!idad , y parece que este Capitán , habién- 
„dose adquirido grande fama en la ciencia milk 

Tom. IL  y  tar.
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J . 2  R e c u e r d o s ^■ tar quiso asimisniQ se le tuviese por un exce= ”íeñte Lenicto. En quanto i hs atengas , Poltb.o ’es mas moderado que Demóstencs, y aun mi.- ”cho mas lo fué Julio Cesar, ó por que las arengas ”son contra la vírdad de la lustor.a , o solo por ”oue fué su ánimo escribir unas simples memo
r ia s  ó comentarios, Hablo de st como una pet- ” ona indifetente, y es una de sus mayores glorias ”cl que Henrique IV. y Luis XIV., sê ocupasen en ttadudr su historia de las guaras de las Cairas.
’■’ Cornelio. Nepote fué coratemporaneo de Julio 
Cesar y vivió basta el quarto año del Impeno de 
Au-usto t tuvo cu Roma muchos, amigos,, entre ellos 
á cicerón y á Athico t de sus obras soio se nos 
han -conservado la de las vidas de los mas i.ustres 
Generales Griegos y Rom anos, y por ella vemmos 
en conocimiento, deque también CQUipuso la nis= 
toria de los Hisroriadores Griegos, y orras.. Se tiene 
por cierto, que Emilio Probo quiso apropiarse, 
por hacerse lugar con el Emperador Teodosio, la 
obra que tenemos de Cornelio , pero que despues 
fué descubierto el robo,, pero Vosio pretende dis
culparle , diciendo , que pudo. ŝei: que el Cornelio, 
Nepost que tenemos en el día, sea un compen
dio. trabajado por Probo , de la obra mas exten- 
dida del citado Autor, que pudo perderse como, 
ios demas,

Salustio, natural del ReynQ. de Ñapóles, mu
lló quatro años antes de la famosa batalla Atica? 
en la que Augusto, vendo. 4 Marco Antonio. Fué 
Ttibufio de la Plebe, en el año en que Clodio fué 
muerto, por Milon i posteriormente Gobernador de 
Numidia; sus costumbres, fueron muy reprehensi
bles , pero la historia que compuso sobre la con-
Íurac»n de Catilina, y- la guerra contra Yugurta, 
P son
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son obras IncompárábieS > y muy esíimadas por 
todos los Sabios, y con particularidad se^cdebrá 
mucho la orádon que se halla al principio de la 
suerra Yugurtlná, hecha por Micipsa á sus hijos 
poco antes de morir , exhortándolos á la concordia. 
También se alaba por los Críticos la desaipdoü 
del lugar, en donde Yugurta fué desechó por Me-- 
te lo , pero se desápruebá lá difusa descripción que 
hace' del A frica, siñ otro fin , qué el de señalar 
ios límites de los Reyños de Yugurta, y de A r- 
terbaL Trogú lleva m al■ exceso inmoderado de las 
¡arengas de Sálusílo 5 la de Catilina á los cónjura- 

■ dos Mió solo se tiene por supuesta como las de-̂  
mas , sino es también por impropia 5 pero mirada 
en sí como pieza oratoria, ha mereddo las mayo-  ̂
res alabanzas, como también el discurso dé. Marco 
.sobreda, nobleza,, y asimismo la pintura que hace 
del estado 'en qué se hállabá Roma al tiempo' de 
la conjuración de Catilina, pues representa á aquella 
República con lá mayor energía , y viveza corrom
pida por el lüxo j y por la avaricia, y ¿ebilitada coñ 
d  peso de su propia grandeza. , _ '

El refinado gusto de algunos Críticos, le han 
tachado, 'qué introducé éii sü historia 'personas poco 
iiBportantes, represe'ntáiidolós como si lo fuetaá 
mucho. A sí lo hizo con Sempronio, qué solo en» 
tro indirectamente én la conjuración de Catilina 5 y 
úitim.amente . los prefacios, 'aunque muy eloquen
tes, Se tienen por impertinentes para sü historia. 
Aulló Celio le llamó innovador de Voces, y el ilus'- 
tiísinió Caño- le reprehende , porqué torció algo 
lá pluma acia donde le llevaban Siis proplosAfec- 
tos', como se vé en haber callado algiinás Cosas 
aloriosas de Cicerón , porque no estaba bien coñ
é l , y asimismo con freqüencia

^  "  - - y  2'
s.e encolerizaba 

Coñ-



R e c u e r d o s

contra su Patria, y contra su gobierno.
Tito Libio natural de Padua, publicó su famosa 

historia, baxo el reynado de Augusto, la qual prin
cipiaba desde la fundación de Roma, hasta la muerte 
de Druso en Alemania, y aunque toda su obra 
se componía d e '142  libros, solo nos han queda
do 3 s ; carecemos de roda la segunda Decada, y 
-solo tenemos la primera , tercera , quarta , y la 
mitad de la quinta.

Esta Historia es la mas famosa y mas extensa 
que tenemos de la antigüedad, y ha sido el mo
delo de los principales Historiadores. Los Sabios 
la alaban generalmente , y con particularidad el arte 
■y modo San que.varia los acontecuinentos, mez
clando las cosas .tristes con las agradables, y las 
pequeñas con las grand.es 5 y sobre todo , Ja  ex
presión de los sentimientos, y la propiedad de la 
locución, siendo el único que mas se ha señalado 
en saber moyer los afectos del ánimo. La narra
ción del pasage de Aníbal por los A lpes, es ad“ 
mirable ; igualmente la piniura de la muerte de 
Lucrecia, para excitar el pueblo á la conjuración 
contra los Tarquinos: asimismo , Veturia puesta 
á los pies de su hijo Coriolano quando iba á sitiar 
á Roma $ Virginia-herida morrahnente por .su pa- 
'dre 5 la consternacioh de Roma despues de la ba
talla de Canas ; el sitio de Portena , y la valerosa 
acción de Cayo Muero, son las .piezas mas alaba
das. de los- principales Gríncos, sin otras muchas 
que por 'brevedad se omiten.
' Sin embargo se le taclia de que fué muy. eré- 

düló, ó se dexó arrastrar por la pasión de referir 
cosas admirables. Erasnio señaló algunas contradic
ciones en Tito Libio , y Asinio Polion le pone el 
defecto'de que su lenguage-'resabia aPT^iúcular
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.de Padua, que no era d  mas puro.

Veleyo Paterculo fué de .un ilustre nacimiento, 
y ocupó en la Milicia Romana la dignidad Tribuni
cia : viajó por las Provincias de T racia, Macedo
nia , Acaya , Asía menor, y Ponto Eugino, y por 

■ consiguiente tuvo mucha proporción para escribir 
con conocimiento su Historia , 1a que dedicó á M. 
Vinido Consul, marido de la hija mas pequeña 
de Tiberio , y esto dió ocasión á que se excediese 
en las alabanzas de este Príncipe , y de. los demaS' 
de la Familia Rea!. Su estilo es puro y elegante, 
y se le. deben particularldades, ypnctldas. muy es
peciales , pero s.€ han p.erdido la .. mayor parte de 
sus obras.

Valerio Máximo compuso nueve- libros sobre 
las acciones y palabras .memorables de. los Rom a
nos, ..y: de : otros Pueblos. Algunps. han dudado de 
que seá ísuya esta obra, y. la -suponen compendio 

■ de otra. ma.s dilatada : el fundamento no es otro, 
que el parecer impropio el estilo de su historia, 
del tiempo, en que se sabe floreció este Autor.

: Quinto Curdo se- supone Caballero Romaiao,
y .'qué vivió en. tieiripO; del Emperador Vespasiano, 
.-pero todo esto’es, dudoso , porque pareció .su*-His
toria d© Alexandro poco, mas .de tres siglos-, hallán
dose, su. manuscrito, en la Biblioteca: de ;San V ígigit 

■ y por quanto, no,.se halla, citado = por Autor alguno 
. de quantos hubo desde Augusto, no se sabe quien 
Tuese , ni ■. .en, .que mié ñipo vivió y por lo-mismo 
•juzgan .algunos que ps nombre sup.uesto/j y  n.o falta 
--quien. atribu.ya.la obra al .Petrarca., :.

, .Otros se. persuaden-á que el Escritor de esta 
:Hstoria., fué Co.etaneo á los , primeros Césares, 
por la pureza del estilo. Juan le Cleri en el se- 
.'gundo- .torno, .de su'. aite - c:iítica j-. lo.jdM eKe m n j
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Ignorante de k  Astronomía y Geografía, que por 
acumular en su historia cosas 'admirables, escribió 
muchas fábulas: que describió mal algunas cosas, 
que cayó en contradicciones manifiestas 5 que es= 
cribió. cosas inútiles s omitiendo otras necesariast 
que por ostentar sü eloquencla, cayó en la impro- 

. piedad de poner excelentísimas arengas en la boca 
de hombres nada retóricos: que dio nombres grie-= 
gos á los tíos remotísimos de la Asia j que su es
tilo faé de orador, y que mas se debe suponer pa
negirista dé A lexandro, que su historiador.

Tácito fué Caballero ílom anoj y obtuvo em
pleos muy altos en4 a República4 vivió en tiempo- 
de Vespasiano , y de sus sucesores, y escribió su his
toria en tiempo de T r a j a n o de la quál solamente 
nos han quedado tíncorilbros. Séguidaménte com
puso sus anales , cuya mayor parte también se ha 
perdido , y últimamente un tratado , sobre las eos- 
tumbres' de los Pueblos que habitaban . en A le- 
tnaniá, ' .

Los Críticos están muy éñeontrádos, en quan
to al juicio que se debe formar del mérito de las 
obras de Tácito s unos las alaban , y otros lo des
precian. Entré otros, tiene-á sU favor á Mr. de la 
MorheleVayer, y-á,Mr¿ Vosió» El Empérádor Tácito, 
■ pasados doscientos-años de ia muerte de Tácito 
'el Historiador , se gloriaba-de tener süínombre, ,y 
de ser sii descendiente: hizo erigir una. estatua en 
todas las Bibliotecas, y dispuso- que-íadt año;se 
escribiesen^diez Veces suŝ  obras, y se,colocasen 
en unos archivos-públicos, para que no los per
diese el tiempo 5 ■ pero si ésto se exeeutó fue en 
vano, porqué solo ha llegado á nosotros la mas 
pequeña parte.

El-gran Diíque'Cosme de Medlds, escogió á
T á-
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Tácito, como mas pronorciQnado para ia instruc
ción de los. Pr íncipespero Casauhon dice por el 
contrarío, que la iectura de TácltQ , les, es. muy 
perjudicial por los malos exemplos que presenta. 
El señor Salinae le reprehende por la brevedad afec
tada , y por la audacia, de discurrir sobre las cau- 

. sas políticas, de toda clase de sucesos,
' El P. Rapin no le es tampoco muy favorable, 

y generalniente lo desaprueba, aunque le .alababa 
en algunas, cosas: dice este Sabio crínco, que ci* 
estilo de Tácito no es, propio para la _his..iQria , que 
no trata los asuntos funidamentaimente , que Inter- 
xumpe con frequenda el hilo de los discursos, y  
que los colores, con, que pinta ios, s u c e s o s p o r  
ser muy vivos y fuertes . son poco, naturales > que 
su política es falsa, por no ser verdadero su. mo
ral , pues, presenta á los hombres, muy viciosos, 
porque generalmente era mal pensado, que habló 
con poca piedad de. D ios, de su providencia, y de 
la Religioni pero alaba entre otras cosas, la pin
tura que hace Tácito de la fiesta que dispuso la 
Eniperatrlz, Mesallna, para obsequiar á Silio, su ga- 
ian favorito, y  que por la viveza de ..esta pintura, 
dispusoel ánimo de los. lectores para que les hiciese 
mas. impresión, el fin trágico, de esta Princesa, pue.s 
poco, despues de esta célebre fiesta , la hizo, dag 
de puñaladas, el mismo. Emperador,

También dice Rapin, ser muy oportana la .qües< 
íion del fénix , tratada por Tácito en el libro sexto 
de sus anales., con motivo, de la. nueva que. llegó 
á Roma de haberse aparecido en. Egipto, un fénix 
en tiempo, de Tiberio 5. y sobre todo alaba la aren
ga que puso en boca de Tiberio, hecha al Senado, 
sobre la reforma, del lu xo , en el libro tercero 
de sus anales, : .

UR
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Ultimamente dice el P. P^apin , que Tácito por 

su política ha corrompido muchos espíritus, co
mo "el de Machiabelo Italiano,, y el de Antonio 
Pcrez Español

No k  puedo perdonar á este Sabio crítico, ía 
injuria que" hace á nuestra Nadoñ en Igualar á An= 
tonio Perez con Machlabelo : quisiera que é l , ú 
otro que pensase dei mismo m odo, presentase al 
público las razones y fundamentos de .su opinión, 
pues me serla fácil oponer una apología á favor 
de un ívíinistro Español, quien no solo pensó tan 
impíamente como M achiabeio, sino que no fu i 
tan vituperable su manejo , política, y conducta, 
como se piensa ordinariamente, pues así lo per
suaden el memorial de su causa , muxhas canas 
familiares suyas, y otros documentos que por ca= 
sualidad tengo en mi poder,

Eioro originarlo de la misma familia que Sene-s 
ca y Lucano, fué posterior á Augusto 200 años: 
escribió su Historia Romana en quatro libros, su 
estilo es brillante , y muy parecido ai poético, lo 
que no es de extrañar , atendiendo á qué^exerch 
-tó mucho la poesía, Mr, Vosío dice, que toda la 
obra de Floro es una declamación perpetua , pero 
que su estilo es elegante , y que da á entender 
el carácter del genio de su familia, .muy propia par$ 
la eloqüencia, y poesía.

Renere este Autor algunas noticias extravagan
tes y vulgares, conocidamente falsas, y su Cro
nología no es muy- exacta.

-Suetonio nació áda el principio del Imperio de 
Vespasiano, fué hijo de Suetonio Len is, Tribuno 
de la Legión XÍIL : mereció mucha reputación en 
la República , y fué Secretario de Estado del Em
perador Adriano : pero fué depuesto de esta dign.N

dad,
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dad, por. haber tenido ciertas faiiillfaiÍGacles con 
la Emperatriz Sabina, . ,

Suetomo escribió la historia de los doce pri
meros Césares, Dice Bodino, que ninguno otro his
toriador ha hecho cosa mas exacta, ni mejor aca- 
-bada ; San Gerónimo lo tomó por modelo , quam 
do comenzó su. Catálogo de los Historiadores Ecle
siásticos, y d ice , q u e .Suetonio escribió con la 
misma libertad que viviéron los Emperadores dé 
Su Historia, porque refiere en ella hoiTÍbles vicios, 
j  crimines atroces de Tiberio, N erón , Caligula, 
y  de los demas. .. ■ .

Justino vivió en tiempo de Antonio el Piadoso, 
Es el compendiador, d e . la historia 'de Trogo Pom- 
peyo ,. y se cree que por su ..epítome  ̂ se perdió 
la obra principal. Justino en su compendio guar
dó el mismo orden de libros de Trogo Pompeyo, 
dividiendo su .obra en.44, Se juzga , que su lati
nidad y estilo es propio del siglo de Augusto, pe
ro se le advierten rrmchas faltas en su Cronología, 

Trogo Pompeyo nació en la Galla Narbonen
se 5 vivió en tiempo de Augusto, Su abuelo fue. 
hecho Ciudadano Romano , por el favor del grande. 
Pompeyo,.y.su padre fué Secretario de .César, Su 
Historia comenzaba; desde Niño hasta el Empert» 
4or Augusto j cuya perdida lloran ios Literatbi^

fíisiórisdom Bdmásékoh

HEges!|30 ha -sido el" primer A u to r, que nos 
dexo un cuerpo de historia Eclesiástica , divi

dido en cinco libros, en los que da razón de ios 
sucesos mas prlndpsles, desdc ¡esu-Chrlsío hasta 

Tm .IL  X  "  á
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el año ISO CxU que falleció , y por consiguiente 
tuvo proporción para referir con verdad, y cono
cimiento los sucesos.

Aunque ha corrido con el nombre de este Au= 
tor una historia de la guerra de ios Jud íos, y de 
la toma de Jerusaien , asegura Mr, Du-Pin, que no, 
pudo ser de Hegesipo-, sino de un Autor posterior 
á Constantino; pero según un manuscrito, que el 
P, Mavillon examinó en la Biblioteca Ambrosiana 
de M ilán, parece que fué una traducción hecha 
Dor San Ambrosio,
 ̂ Ensebio, Obispo de Cesárea en el año 313 ? y 

natural de Palestina, es el mas claro de los Hlsro= 
riadores Eclesiásticos : ademas del compendio de !a 
historia universal, escribió un cuerpo de Historia 
Eclesiástica, dividida en 10  libros, en la que inser
tó y corrigió la de Hegesipo , y la de Julio Africa
n o , quien refirió lo. acaecido . hasta Ekogábalo, 
Según el juicio del citado Du-Pin, tampoco ía obra 
de Euse.bío está del todo correcta', pero sin em
bargo es muy estimable, Tradúxolo del griego, y 
la Adicionó hasta la muerte deXeodosio, Rufino 
Presbítero de Aquileya, y sus. defectos dos corri
gió San Gerónimo su contemporáneo, y se exten- . 
dió hasta el año 378, de la Era vulgar,

'Esta misma historia .fue continuada á un mis
mo tiempo por Teodoreto, Sócrates, y Sozomeno, 
Teodoreto fué'natural de.Antioquía, y electo Obis
po de C ir , Ciudad de Siria, Asistió al falso Con
cilio Efesino, que se celebró en el año de 4 3 1 , en. 
el que lo depusieron los Partidarios de Nesrorio, 
pero el Papa San León lo restableció á; su Obispa
do , y asistió ai Concilio de Calcedonia, celebrado 
en 4 5 1 ,  y tanto por escrito, como de palabra, com  ̂
batió las heregías con la mayor energía y zelo : to-

das
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das SHS obras han 'merecido el mayar aprecio: su 
Historia Eclesiástica comienza desde la heregía de 
A rrio , hasta Theodosio ei Joven , y parece que se 
han perdido otros cinco libros que alcanzaban has
ta León V.

Sócrates , llamado el Scholastico , estudió, ea 
Consrantinopla , y escribió una Historia Eclesiástica 
en siete libros, principiándola donde la habla de= 
xado Eusebio,.y comprehendió.en ella lo, ocutrL 
do ea 140 años, según Phodo, no solo se debe¡con- 
siderar poco exacto, sino también -^apasionado á io s ' 
Obispos Novadanos. ; .

Sozcmeno, natural de Salamina, en la Isla de 
Chipre , y Catedrático de Constantinopla , escribió 
nueve libros de Historia Eclesiástica pdesde ei tercer 
Consulado de Crispo, y del Joven Constantino, has
ta ei dédmoséptlmo Consulado de Theodosio el jo 
ven , esto e s , desde el año 324 hasta el 439.

La Historia de Ensebio Theodoreto y Sozomc» 
n o , fué continuada por Evagiio hasta el duodécimo 
año del Emperador Mauricio , esto es, hasta ei año 
5 97. Dicho Emperador y Tiberio Constantino le 
premiaron con empleos honoríficos sus tareas li
terarias , y sus obras se tienen por exactas y claras.

• También continuó la Historia de Ensebio y Theo- 
dorero hasta el año 10 8 1. Juan Curo Palato. Jor
ge Cedreno copió de este lo perteneciente á todo 
el tiempo que medió desde la muerte de Miguel Pri
mero hasta el B.eynado de Isac Commicno. jorge 
Sincelo, que escribió su Historia por este mismo 
tiempo, no solo copia á Ensebio, sino que lo cri
ticó con excesivo atrevimiento, y lo mismo execu^ 
tó Jorge Theofanes, de suerte que duda Mr. Vosio 
qual de estos se eopiáron : tanta es la similitud de 
sus Obras,

X z  Ni-



i 6 %  R ecuerdos
: Nicéphoro Calixto vivió en el siglo X IV . en 
tiempo de los Emperadores Andronico, Paleólogo, 
Miguel y Andrónico el Jóven , nos dexó una His
toria Eclesiástica, dividida en diez y ocho libros, y lo 
que nos queda de ella debe ser leído con precau
ción, según el juicio del Padre Labe y de Casubon, 
porque contiene muchas cosas inciertas.

El Cardenal César Baronio, natural de Sora, en 
fil Reyno de Nápoles, floreció en el siglo X V I ,  y 
compuso en doce volúmenes la Historia Eclesiásti
ca, refiriendo en ella quanto correspondía á toda 
clase de asuntos Eclesiásticos , pero suponen los 
Franceses que le somos poco afectos los Españoles,

L a  Historia Eclesiástica de Natal Alexandro, na
tural de Francia, Religioso Dominico, es una de 
las mas famosas y comunes, y las diferentes Diser
taciones que encierra , son sobre todo muy apre- 
clables. Esta obra fué muy mal recibida en R om a, 
porque el Autor se declara demasiado á favor de 
los intereses y derechos de la Iglesia Galicana, y fué 
prohibida en Roma por un decreto librado en 1684, 
pero por eso el Papa Benedicto XIIL no dexó de lla
marle su Maestro.

Las Historias Eclesiásticas de Antonio Godeau y 
de Claudio Fleuri son muy completas, famosas y 
modernas. El primero fué Obispo, y Abad el segun
do, Las prendas', circunstancias, é instrucción de 
estos dos ilustres Sabios de la Francia son bien no
torios. El primero, entre otras obras muy aprecia
bles , compuso la Historia de la Iglesia desde el 
princi|)ío del mundo hasta la fin del siglo IX. Fleuri 
trabajo otra que principió desde el primer estable
cimiento de la Iglesia hasta el Concilio de Constan
za, Dicen los críticos que aunque la Historia de 
Godeau es menos exacta que la de Fleuri, está escri-

' ta
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tá con mucha nobleza y magcsrad, y  que se lee con 
mas. gusto, porque tomó la substancia de los ori'  ̂
ginales sin su)etarse á sus palabras , formando un 
cuerpo de diferentes niiembros, esparcidos en dis
tintas partes, y que por el contrario Fleuri usó de 
las expresiones propias de ios antiguos Historia- 
dores.  ̂  ̂  ̂ .

Añade el Diccionario Histórico que el Abad de 
Fresnoi dixo, hablando sobre la Historia de Fleuri, 
que mas parecía retazos cosidos el uno con el otro, 
que una Historia exacta y bien seguida, y siguiendo 
el juicio del Abad de Longuerbe, que Fleuri tra
bajaba su Obra al paso que estudiaba la Historia de 
la Religión, pues áz i  entender, que no- estaba he
cho Maestro de la materia que trataba. Que ios 
Autores de la Historia de la Iglesia Galicana le 
han advertido muchos errores en hechos y en da
tas , y  que los hechos de los Mártires , que tuvo 
cuidado de referir con bastante proligidad , se de
bían haber trabajado con mas precisión 5 pero se 
alaban los discursos prceliminares Insertos en esta 
Obra , impresos también separadamente. UJtima- 
mente la mas moderna Historia Eclesiástica es la de 
O rsi, escrita con mucha instrucción.

El conocimiento de los Autores de Historias 
mas particulares no es menos importante para la 
mayor Instrucción de la Historia universal; San Epl- 
phanio escribió sobre las heregías en el siglo IV . 
de ía Iglesia j San Agustín y Philastro en el si- 
glo V . _

L a  Historia Monacal pertesedente á los cinco 
primeros siglos fué trabajada por Paladio, Monge 
de Egipto , y Obispo de Aspona.

CasiodorOjCaxhciiler y primer Ministro de Theo
dorico el Grande, y de otros Reyes de Italia,.y

des»
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despues Monge en el Monasterio de Vlvlers, que 
él mismo fundó trabajó varias obras de Historia, 
Su Crónica es algo defecrucsa en la Cronología 
según el juicio de Mr. Vasio 5 pero . lo defendió 
el Padre de Santa M arra, Benedictino. Compuso 
otra Historia llamada Tripartita, porque recopiló 
en ella las de Theodorero, Sócrates y Oymeno, y 
también compuso la Historia de ios Godos en do
ce libros, la que se ha perdido.

L a  Historia y vidas de los Papas han sido es
critas por Bautista , ó Bartolomé Platina. Sixto 
IV . le entregó la dirección de la Biblioteca dei 
Vaticano , y sin embargo de la proporción que 
tuvo con este motivo para mezclar fábulas , es 
uno de los Autores que refieren como cierra la 
noticia de la Papisa Juana. Su obra alcanza hasta 
Paulo II. y Honofre Panuynila continuó hasta el 
año de 1568,

Las vidas de lo? Emperadores de Oriente y Occi
dente han sido escritas por diferentes Autores- 
muy clásicos. Enrique Steron, Monge Alemán que 
floreció en el siglo X IV . escribió unos Anales, que 
principiaban en el año 1 1 5 2 ,  en el. primero del 
Reynado de Federico Earbaroja hasta el año 1273 
en que PN̂ oduIío Piimero de la Casa de Aspurg 
recibió la dignidad de Emperador de los . Roma
nos. También, escribió separadamente Jas vidas de 
Pvodulfo Adolpho de Nasau y Alberto de'Austria, 
Everardo, Arcediano de P^atisbona, continuó los 
Anales de Sreron hasta e! año 13 0 5 ,) ' Ulrico y 
Conrado, hermanos y Monges de San Benito adíe» 
CiOnáion la oora hasta el ano de 1335.

Nicetas Choniates obtuvo en el . siglo XIIL em
pleos muy consideranles en la Corte de Constan- 
íinopla, de la que se retiró en 1204 á Nicea^ quan

do
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dó faé tomada por los Franceses. Escribió unos 
Anales que comprehenden desde la muerte de Ale- 
xo Conimeno en n i S  hasta Rodovino en 1205,, 
comprehendiendo-en veinte y un libros, lo que pasó 
en aquel tiempo en la Greda y en el Asia.

Santiago de V itri, que también floreció en el 
siglo X il l ,  y despues de haber seguido las Cruza
das en Levante en i2  30 ,fu é  electo Cardenal por 
Gregorio IX  , dio al público tres libros de la Histo
ria de Oriente y Occidente, principió el primero en 
el tiempo en que Mahonia publicó su abominable 
secta hasta el año 122 0 : el segando comprehende 
los sucesos de Occidente y el tercero sigue hasta 
la toma de Damieta. .

Nicephoro Gregoras, que floreció en el sigloi 
X I V , escribió once libros de Historia de los Empe
radores de Constantinopla, principiando en er añó' 
1204 hasta el 1 3 4 1 ,  en el que murió Andronico 
el Joven. Este Historiador vivió en la misma Corte, 
y presenció los .malos tratamientos con que An
dronico le obligó á SLi avueio á cederle el trono, 
y retirarse á un Monasterio; pero habiendo mere
cido Nicéforo el favor de Andronico, se apasionó 
por su Príncipe, y diceVosIo , que mintió em lo 
que refirió de Andronico, y en lo de Cantacu-» 
zeno.

Laónico Calchondilo Atheniense vivió en el 
siglo X V , y compuso en Griego una Historia sobre 
el origen y hechos de los Turcos , comenzándola, 
el-año de 1 300 por Otomano, y acabándola en 1463^. 
en que Mahoraet II. hizo guerra á los Venecianos.:

San Gregorio, Obispo de T u rs, que murió' en 
594 escribió la Historia de los primeros P%.eyes de 
Francia basta su tiempo. Heginardo, Secretario de 
Cário Magno, y despues Monee , escribió la vida

de
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de este Príncipe con bastante pasión, y también íos 
Annaies de Francia desde el año 741 hasta el 8 29.

Froduardo, Abad de Rems , escribió una Cró
nica de Francia, principiándola en el año 9 r 9 hasta 
el 966,  en el que se cree haber fallecido.

Roberto Gagguin , General del Orden de los 
Trinitarios, muy favorecido de Carlos V IIL  y de 
Luis X lí , quien le entregó la dirección de la Real 
Biblioteca, escribió la Historia de Francia en doce 
libros hasta el tiempo de dicho Carlos V ÍIL

El Abad Juan Tritemio, entre sus muchas obras, 
nos dexó una Crónica , en la que trata el origen de 
los Franceses y de sus R eyes, y comprehende eí 
espado de 1 1 89  años, desde Marcomiro'hasta e! 
R ey  Pepino,'

El Venerable Beda, Mongc Benito, que nadó 
e l' año 1673 , entre otras cosas escribió la Historia 
de Inglaterra en cinco libros, comenzándola por 
el arribo de Julio César, y acabándola en el ano 
de 731 ,  ,.

Hingulfo, también Ingles y  Morige, y antes Se= 
crctario de Giiillelmo el Bastardo, Duque de Nor-= 
mandía, durante el tiempo que faé R.ey en Ingla
terra.,, compuso la Historia de los Monasterios ea 
aquel Reyno, desde el año 644 hasta el 1067. Su 
Historia la continuó Guilkimo Litle en cinco libros^ 
que prmdpiáron. el año. 1066 , en que. Guiilelrao 
conquistó dicho Reyno hasta el año 1 1 9 7 ,  en lo 
que refiere hasta el año 1 1 3 5 ,  que fue el de sil 
nacimiento, es muy conciso, pero despues trató las 
cosas con mas extensión,

P^ogerio de Hobeden contliliió la Historia de 
Beda  ̂hasta la muerte de Ricardo Primero que su= 
cedió en 1 199,

Guiilelmo de Malmcsburi, también Mongc In-
gks,
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gles, escribió cinco libros de los hechos de los R e
yes de Inglaterra, y dos libros indtuiados \ Historm 
Novela, la que acabó en el año 1 1 4 2 ,  en que falleció.

Enrique de Huntington, Arcediano en Inglater
ra , floreció en 1153",  en el que murió Esteban R ey. 
Compuso en diez libros la Historia de dicho R'eyno^ 
desde la entrada de los Sajones, é Ingleses en la 
Bretaña hasta el año 1 1 53 .

Mateo de París, Monge Ingles de la Congrega- 
don de San Benito , compuso una Historia de Ingla
terra , principiándola en el año 1066 hasta el 1259,  
que filé ei de su muerte. Guillermo Ris A n ger, la 
adiccionó hasta el año 1 2 7 3 ,  en qiíe acaeció la 
muerte de Enrique IIL

Hector Boecio Escoces escribió la Historia de 
Escocia en diez y- nueve libros ; murió ácia ei 
año 1526 , yFerrier la continuó.

Paulo Diácono, Canciller de Didier, último Rey- 
de los Lom bardos, en seis libros escribió la His
toria de la Lom bardia, las actas de ios Obispos de 
M est, y las vidas de San Am oldo, San Cipriano y  
San Benito, Quando Cario Magno venció á Didier^ 
fué Paulo Diácono llevado prisionero, á Francia, y  
despues se hizo Monge en el monte Casino, donde 
murió en el siglo IX.

Witikind, Religioso Benito , que murió en el si
glo X ,  escribió la Historia de Saxonia en tres li
bros con la de Enrique, Rey de Alemania , hijo 
del Emperador Otón,

Helmodio Presbítero, que vivió en el siglo X ÍL  
en tiempo del Emperador Federico Barbaroja, com
puso la Historia de los Esclabones, comenzándola 
por la conversión de los Saxones, y acabándola en 
el año 11Ó8. El Abad Amoldo la continuó hasta eí 
tiempo de Otón lY ,
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Antonio Bonfinio, que floreció, áda el año 1495, 
á solicitud de Matías ,Corbín , B.ey_ de Ungría y de 
B o h e m ia , escribió la Historia de Ungíía en quatro 
decadas y medía hasta el año 1495*

Aibeíto Krantz , Doctor en i eología , que vivió 
al principio del siglo X IV . escribió la Historia de los 
Sajones, la de los Vándalos, la de Suecia, Dinamar
ca y Noruega hasta' el año i504.__^

■ . - §* V*

Se da noticia de algunos Historiadores modernos, y  de los 
que -han escrito, la Historia de España,

ENiico Caterio Dávila compuso una Historia'so» 
bre las guerras civiles de Francia, desde el año 

1559 hasta la paz de Vervins, celebrada 6.01598, 
se compara su estilo y método al de Tácito, pe= 
ro se le descubre bastante pasión á . favor de su 
bienhechora Catalina de Medicis, y sus difusas aren- 
gas no se acomodan al gusto dei día: en lo de- 
mas escribió con mucho conocimiento y instruc
ción , co.mo que habla tenido parte en los negocios 
de estado.

Felipe de Comines, natural de Fíandes, se crió 
en la Corte de Cários d  atrevido Duque de Bor- 
goña, y despues se lo traxo así Luis X l,  confirlén- 
dolo en la guerra y en distintas negociaciones. Fué 
perseguido en tiempo de Cários V IIL  por suponerlo 
apasionado al Duque de Orleans. Acompañó á Cár
ios VIII. en la conquista de Ñapóles. Escribió unas 
memorias sobre la Historia de Cários V IIL  y Luis 
X I , que comprchenden desde d  año 1464 hasta 
el 1498 , en las que se encuentran famosas leccio= 
nes de política. Es sincero quando habla de otros,

t
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y modesto quando habla de sí propio. Se le acusa 
de haber escrito con aquel temor propio de los 
Cortesanos, pues parece temía decir la verdad aun 
despues de muerto Luis X L

Otro de los Historiadores modernos mas famo'  ̂
sos es Mr. R o llin : entre otras muchas obras muy 
apreciables en el año 1730 publicó una Historia an»? 
tigua de- los Egipcios, A sirlos, Babilonios , &c» en 
doce volúmenes. El Diccionario Histórico dice, que 
en esta obra se encuentran algunas cosas muy bien 
tratadas, que descubre el Autor tanto gusto por 
el bien público como amor por la virtud j pero 
su Cronología ni es exacta, ni es seguida , que 
hay muchos descuidos en los hechos, que no exá- 
minó bien las exageraciones de los antiguos Hisro- 
riadores, que las relaciones mas grabes las interrum
pe freqüentemente con frioleras que su estilo no 
es igual, lo que consiste en haber copiado de los 
Escritores modernos las quarenta, y las dncuénta 
páginas de seguida. Que sus reflexiones son nobles 
y  delicadas, pero se insertan con poca economía^ 
y  que no se hacen leer con ranto gusto como las 
de los Autores antiguos por falta de viveza y laco
nismo. Que también se advierten muchas negli
gencias en la dicción con respeto al uso gramati
cal, y al discernimiento de las expresiones , porque 
carecía de gusto para su elección, pero que gene- 
raímente escribió bien.

También trabajó este Autor la Historia Romana 
desde la fundación de Roma hasta h  batalía Ati
ca 5 la muerte le impidió acabar esta O bra, pero 
Mr, Crevier, su discípulo, la continuó en nueve vo
lúmenes : esta obra dicen los Autores del citado 
Diccionario , contiene respectivamente ménos acon= 
tedmientos que su Historia antigua , porque mas

Y  a pro«
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propiamente es un discurso Moral y Histórico, que 
una Historia formal. El Autor no hace otra cosa 
que insinuar muchos acontecimientos considera
bles , extendiéndose prolijamente sobre aquellos 
que le proporcionan un campo libre para mora« 
llzar, V que la mayor ventaja que se puede sacar 
de esta O bra, es el encontrarse en ella los mas 
preciosos retazos de Tito Libio vertidos ai Francés - 
con propiedad.

Ya ha llegado el caso de sernos preciso el dar 
noticia de nuestros Historiadores, y aunque quisié
ramos separarnos de este peligroso cuidado, por ha= 
berlo desempeñado ya otrcs, en quienes concurre 
la debida insrrucdon para ello , entre otros el Mar
ques de Mondejar en su obra innrulada Noticia y 
Juicio de los principales Historiadores de España, no 
me debo reconocer libre de la obligación de mani
festar alguna noticia de nuestras principales His
torias/-.;
 ̂ EnJa relación, que de ellas \'oy á formar, segni- 

ré las noticias comunicadas por dicho respetable 
Autor 5 pero aunque en alguna ocasión exponga su 
iu ido , no lo haré con el fin de sujetarme á é l , y 
de proponerlo para que lo sigan mis lectores, sino 
con el de continuar el método, que une he pro
puesto en este capítulo.

Sin embargo no me contentaré con presentar 
una copia literal, ó abreviada, pues al mismo tiem
po que recogeré las noticias mas particulares, aña
diré alguna otra para cumplir con el fin y objeto 
de esta obra.

Las fuentes donde se beben las mas puras nO"* 
tidas históricas, son las Crónicas, ó memorias tra- 
baladas en los tiempos que acaecieron los sucesos 
por sugetos instruidos, y que tuvieron parte en

" l o s
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los negocios, según manifestamos en el principio 
del presente capítulo.

Esta ventaja tienen nuestras Historias, pues ds' 
casi todos los Príncipes, ó Reyes hay escritas me
morias , unas dadas ya á la luz pública , y conser--- 
vadas otras en los Archivos, Biohorccas, ó en . 
poder de sabios y curiosos. Aun hay mas á so- 
favor, pues como dice Gerónimo Zurita en su pró- 
lo 20 'á  las Crónicas de los Reyes D. Pedro, D, 
Enrique IL D. Juan L D. Enrique IIL escritas pon 
D . Pedro López de Ayala. Desde lo muy antiguo 
se tuvo en España mucho cuidado de que se es
cribiesen las memorias históricas por Prelados y  
personas muy graves que Interviniéron en los ne
gocios públicos, que tocaban ai estado del Reyno,.. 
para mayor crédito y testimonio de la verdad.

Por esta razón, no solo debemos apreciar y  
tener por c iertaslas noticias conservadas eil las 
antiguas Crónicas auténticas, sino las que. conrie-t 
nen los cuerpos, ú obras mas extensas de. nues
tra Historia, y no solo los que aman las letras, 
sino toda la Nación se debe mostrar agradecida 
á  los eruditos críticos, que. en el dia.muidan de 
publicar muy correctas las antiguas Crónicas, que 
el tiempo iba sepultando en e l olvido.

Pero no podemos dexar de advertir otra vez,. 
Cjue entre nuestros Historiadores también hay re
ñidas disputas y oposiciones, y que no debemos 
tener mucha seguridad de lo que nos refieren, al
gunas de nuestras Historias sobre los primeros Po
bladores y Bueyes, porque no se fundan en re
gistros, ni documentos públicos.

El Arzobispo D. Rodrigo en la Crónica gene» 
ral, copiando los Escritores antiguos. Griegos y Ro« 
manos , sin ningún examen j refiere como cierto

el
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el Reynádo de Hércules Thebano ea España, y 
de otros héroes anteriores y posteriores á la guer» 
ra de Troya. L o  que también han executado otros 
muchos Historiadores nuestros5 entre otros. Fray 
Francisco Ximenez, natural de Gerona, el Obispo 
de esta Ciudad D. Juan Margarit 3 el Beroso publi
cado por Juan de Viterbo , de quien ya se ha 
dado noticia: el Auberto Hispalense de Antonio 
de N ovis, conocido con el supuesto nombre de 
Tupian Zapata: Liberato de Girona: Gaspar Roig 
y  .Jalpi Cronista de Cataluña, y Juliano Diácono.

D. Josef Pellicer , ■ aunque fué muy erudito, 
también se dexó arrastrar de la común en su apa
rato.: de la Monarquía de España, intentando intro» 
ducir una Monarquía sucesiva desde los principios 
de la población de nuestro Reyno, continuada sin 
Interrupción por quarenta Reyes.

L o  mismo casi han executado Florian de Ocam=> 
p o , Garibay y  Mariana, bien que este confiesa, 
que escribía muchas cosas que no creía 5 pero sin 
embargo son muy apreciables las Historias de ios 
citados Autores según se manifestará mas adelante,

. L a  época luminosa de nuestra Historia toma 
principio^ desde el ingreso y dominación de los Fe
nicios , ó Cartaginenses, y  desde dicho tiempo te
nemos noticias claras y  seguras.

Polivio y Floro nds dexáron escrito bastante so
bre la Historia de los Cartagineses, Sobre la guer
ra y dominio de ios Brómanos escribió con mucho 
acierto Ambrosio de Morales, continuando la Cró
nica de España compuesta por Florian de Ocam- 
po con admirable método y eloqüenda, á quien 
copiaron, en M que pertenece á esta parte dé 
nuestra Historia, Esteban de Garibay, y el Padre 
juau de Marianae Aoibrosla de Morales fué naru-̂

ral
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ral de Córdoba, Cronista de Felipe' IL y la Cró
nica general de España que compuso continuando 
Ja de Fiarían de Ocampo, comprehende quatrp 
volúmenes en folio.

. Florian de Ocampo, natural de Zam ora, floreció'' 
en el siglo X'V. fué Canónigo de su Patria, y prin^. 
cipió á trabajar la Historia de España de orden de- 
Cárlos ’V. D. Francisco Cerdan y Rico en sus Co- 
mentarios, al Vosío le señala un distinguido lu
gar. Dice que fué muy instruido y versado en la 
lectura de los Autores Griegos y LM nos, nieda^ 
ilas, inserciones y antigüedades, y que con el so
corro de estos monumentos Intentó aclarar el ori
gen de nuestros primeros Pveyes, y Pobladoresj 
pero que admitió algunas fábulas, ó noticias in-. 
ciertas de Beroso. El Isdarques de Mondejar alaba 
su estilo y método, y sobre todo las noticias to« 
pográficas de los Lugares, de ios Pueblos y de 
ios parages antiguos á que corresponden los mo
dernos, y aunque dice que tiene poca firmeza lo 
mas que refiere, aconseja que se principie á es
tudiar por él la Historia de España.

Sobre el dominio de los Romanos en España 
también escribieron siguiendo al Arzobispo D. R o 
drigo en el tratado que publicó con el título de 
Ordo Romanorum, Florian de Ocampo y Mosen Die
go de Vaiera , natural de la Ciudad de Cuenca, dé 
quien también hace particular mención D. Francis
co Cerdan y R ico; fué Maestre-Sala, y del Consejo 
de'la Reyna Doña Isabel de Castilla, y de su or
den trabajó la Crónica de España abreviada. - -

Los sucesos acaecidos en nuestra España, des
pues del nacimiento de nuestro Redentor, los 
comprehende el citado Ambrosio d,e Morales ex- 
tendiendos&^dar noticia de los mas célebres Pre

la-



R e c u e r d o s

lados que floredéron en los primefos siglos de la 
lalesiai pero algunos Autores movidos de una cre
dulidad indiscreta y de un celo imprudente qui- 
siéron aumentar las glorias de nuestra Nación, y 
se fueron publicando los falsos Cronicones, como 
dice Mondejar, de L u d o  Flavio Dextro, Marco 
Máximo, Eleca, Braulion, Luitprando, tlugo Por- 
tagalense y Juliano, con ciertos fragmentos d.e un 
San Atanasio , á quien slguiéron Gregorio Bético, 
A.uberto Hispalense, y Liberato de Girona.

El Reynado de los- Vándalos, Suebos y Godos 
se escribió por Idacío, Obispo de Lam ego, Pauio 
Odosio, Olimpiodoro, P o d o , Próspero, Aquitá- 
n ico , y con mas especialidad por San Isidoro que 
formó tres Cronicones distintos, y se tiene por 
el mismo Santo, aunque muy interpolado , el pri» 
mero con que empieza el suyo D. Lucas, Obispo 
de Tuy.

El Arzobispo D= Rodrigo Ximenez de Rada, 
cuya Historia se conserva con el título de B.ebus Jíis^ 
fa n ia , aunque en los manuscritos antiguos se co
nocía con el de Crónica Gótica , habló latamente 
sobre las cosas de los Godos, y en esta parte lo 
Siguieron Juan M agno, Arzobispo Upsalense, A m 
brosio de Morales en el segundo Tomo de su His- 
toria Garibay, y el Padre Mariana, á quienes les re
para, y aun desaprueba Mondejar , que empezasen 
todos los dichos á contar por Príncipes nuestros á 
A taúlfo, porque murió fugitivo en Barcelona , á 
Walla y SIguerico, que mantuvléron su C orte, y 
dominación en Tolosa, Y  que también es poco 
seguro el parentesco de los quatro hermanos, San 
Leandro , San Isidoro, San Fulgencio, y Santa Flo
rentina , con el R ey San Hermenegildo, Que tam
bién es supuesta la jornada del R ey Teodorico á Es-

pa-
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paña, y notoriamente falsa la jornada y predicación 
de Mahoma que refiere Don Lucas de Tuy en Ja 
vida de San Isidoro. Y  aun en esta parre también si
gue Pallicer la opinión de Mondejar, Saavedra tam
bién compuso otra Crónica Gótica con su acostum
brada pureza de estilo.

El ingreso y conquistas de los Arabes se con= 
tienen en el Cronicón de Isidoro Pacense, aunque 
sê  halla tan corrupto , como el exemplar que pu
blicó Pr. Prudencio de Sandoval, como el que cita 
el Arzobispo Pedro Marca en la Historia de Bearne, 
Por estos Testimonios el Padre Pedro Abarca-,-y 
Don Josef Pellicer formáron la relación de la con
quista de los A rabes, mejor que Luis del Marmol, 
yFr ay Jayme Bleda, el primero en la Historia d i  
A frica, y el segundo en la de los Moros,

De los hechos y victorias de Don Pelayo, y  
de ^us primeros sucesores Jos Reyes de Asturias, 
Oviedo y Galicia, se encuentra muy poco escrito* 
pues los Cronicones de Don Pedro III , R ey - de 
León , llamado el Magno, que publicó 'Sandova! 
por de Seoastian, Obispo de Salamanca, es muy 
breve; pero sin embargo, también pertenece al mis
mo tiempo el Cronicón de A lbelda, ú -de San Mi- 
lian , que saco á luz Don Josef Pellicer, con el noili'* 
bre de Dulcidlo, Obispo de Salamanca.
-  ̂ De estos materiales de los Cronicones de Sam= 
p iro , Obispo de Asrorga , de Don Pelayo, Obispo 
de Oviedo, del de Isidoro Pacense, y  de varios pri
vilegios y documentos antiguos, conservados en'las 
Iglesias y Monasterios, formó Ambrosio deM ora- 
les el tercer Tomo de su Crónica.

-De los Condes de Castilla cscribiéron, Fray Gon
zalo de Arredondo, Abad del Monasterio de San Pe« 
dro de Arlanza, de la Orden de San Benito Per-

Z  nan-
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nan González , y íra y  Juan de Arévalo,
Del R ey Don Temando, que fue el primero que 

comenzó á llamarse R ey d,e Castilla, y de sus in-= 
mediatos sucesores, escribió Tray Prudencio de San= 
doval, continuando la Crónica de Ambrosio de Mo= 
rales. Por el mismo tiempo se escribió la Crónica 
del Moro Rasis, pero llena de fábulas y faltas de 
Cronología, é igualmente parece supuesta la que 
publicó Julián Perez Arc-ipreste de Santa Justa de
Toledo. . , , _  ,

Don Alonso Nunez de Castro continuo la Cró
nica de Fray Prudencio de SandovaJ, aunque son 
poco seguras :las iiotidas que refirió dé los Reyes 
Don Sancho el Deseado, y Don Alonso el Noble, 
De la Reyna Doña Berenguela dice también Mon= 
dejar, que asimismo escribió con poco acierto el 
supuesto Tupian Zapata, padeciendo iguales defec
tos las Crónicas de San Fernando su hijo, y Don 
Alonso el Sabio su nieto, cuyos Autores se. igno
ran que también son poco seguras las Crónicas de 
Don Sancho el Brabo ,'de Don Fernando el IV . que 
se suponen escritas por Don Juan Nuñez de V i- 
llaysan, Justicia, y Alguacil Mayor de dicho R e y - 
no. Despiies siguen las compuestas por Don Pedro 
López de, A y a l a , Chanciller Mayor . de Castilla, de 
Don Pedro, Don Enrique III. y Don Juan el Primero. 
- De los Reyes Católicos escribió Ernando del 
Pulgar, aunque su Crónica, no conviene en todo 
con los manuscriptos que se conservan, y de los 
quatro Reyes restantes, no hay Impresa mas que la 
tercera parte deja  Historia de Felipe IL que trabajó 
Cabrera; y loá principios del Reynad.o de Felipe IV.- 
de Céspedes.

Seria dilatarnos demasiado el querer dar razón 
de los que han escrito las Historias particulare»

de
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de nuestra Provincia j pero entre un crecido núnie-=< 
ro hay algunas tan célebres, que se Ies haría notable 
agravio si no se hiciese mención de ellas.

La Historia particular de Aragón se halla escri
ta con mucha erudición, aunque con mal estilo,; 
por el Padre Pedro Albarca, Fray Gauberto Fabricio 
de Bagad publicó una Crónica, y Gerónimo Zurita 
Aragonés, también compuso una Historia particii-= 
lar de su Patria.

El R ey Don Jaym e el Conquistador compuso 
la Crónica de sus hechos, que incorporó en la sü®= 
ya Pedro Carbonell del Rey Don Pedro el Cere
monioso ' Bernardo de Esclot compuso la Crónica 
de algunos Reyes de Aragón, y Condes de Barce
lona : y Ramón Montaner compuso otra de los he< 
chos del R ey  Don Jayme el Prim ero, y de muchos 
de sus descendientes, y en estas dos últimas se re
fieren los admirables progresos que hicie'ron los Ca
talanes en aquella gloriosa Expedición del Oriente 
que unió á la Corona de Aragón los ducados 
de Athenas, y  de Neopatria, y de que se conserva 
el erudito lib ro , que Sobre el mismo asunto com
puso Don Francisco de Moneada , Marques de 
A y  tona. .

El Padre Albarca, el Arzobispo Pedro de Mar
ca y Arnaldo Oihenart, escribieron la Historia de 
N avarra, pero se les nota el gravísimo defecto de 
que se equivocáton en señalar el origen de Iñigo 
A rista , y que fingieron varios Reyes de Navarra 
contra el sentir del Arzobispo Don R odrigo, de 
Don Alonso el Sabio en la Crónica General, del 
R ey Don Jayme el Conquistador, del R ey Don Pe
dro el IV . de A ragón, del Príncipe Don Cárlos de 
Viana y de Zurita , pues todos estos contexte- 
mente aseguran, que fué Iñigo Arista el primero

Z  2 de
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'de los Reyes de Navarra y de Arágon,
Garibay también compuso una completa His

toria del Reyno de Navarra, Despues se publicó la 
de Torreblanca , la de Góngora , y la de Andrés 
Eabino. Ultimamente el Padre Jo scf Moret compu
so un cuerpo de Historia muy apreciable, pero con- 
el considerable defecto de que también se empe» 
ñó demasiado en defender la grande antigüedad 
de sus Reyes.

El mas antiguo documento, que se ha descu= 
bierro de los primeros Condes de Barcelona, es la 
Historia que recopiló el Regente Vlla , copiados 
del Archivo de R ip o l, cuya primera parte Impri
mió Estéfano Valucio en el Apéndice á la marca 
Hispánica de Pedro de Marca  ̂ apoyada con grande 
copia de instrumentos antiguos. Gerónimo Pujades 
imprimió la tercera parte de la Crónica de Cata- 
lujía, y otra igual Pedro Tom ic, que solo alcanzan 
hasta la invasión de los Infieles, pero Fray-Eran- 
cisco Diago se dilató mucho mas en la Historia que 
trabajó comprobada con varios instrumentos de ios 
Archivos de aquel Principado.

L a  Historia de la conquista de Granada, que es 
obra muy apreciable, la esciibló Don Diego Hurta
do de Mendoza, sugeto de mucha erudición y li
teratura , que enriqueció la República Literaria con 
otras varias obras.

Entre los Historiadores de las cosas Americanas 
son los mas conocidos y famosos Gonzalo Eer- 
nandez de O viedo, Francisco López de Gomara, 
Bernal Díaz del Castillo. El Inca Garcilaso, Zarate, 
y  sobre todos Solis, y Herrera Tordesillas.

De la conquista de México que escribió Don 
Antonio de Solis, hasta los Franceses han hecho 
e l debido aprecio, por haberla traducido en su 

- . iem
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kngná. Sin em bargo, dice el Diccionario Históri
co , que aunque está, escrita con mucho espíritu y  
elegancia, abunda de frases hinchadas y de reflexio
nes pueriles; pero según el juicio de Autores des
apasionados , ,110 se le puede negar la pureza de 
su estilo, la agudeza de sus sentencias, la exac
titud de sus descripciones, circunstancias todas que 
la hacen comparable á las de los mejores Historia» ‘ 
dores de Grecia y Roma.

Antonio de Herrera, Historiógrafo de las Indias, 
en tiempo del Señor Felipe IL publicó en qua- 
tro ^'volúmenes en folio una Historia general de las 
Indias, que comprehende desde el año 1492 has
ta el 1 5 5 4 ,  la que también se halla traducida en 
Francés, que es. la m.as clara señal de su méri
to, Me parece muy oportuno el hacer también 
presente, que Mr, P,.eynal Francés, y el Ingles Mr. 
Fvobertson han escrito sobre las conquistas de las 
Indias y  que sus Historias son una" cruel é in
justa sátira contra los Españoles, como ha proba
do. el Abate D. Juan Nuix en su apología Intitu
lada , Reflexiones tmpardales sobre la, humanidad de ¡os 
Españoles en las Indias^

De nuestros principales Historiadores, esto es, 
d e jo s  que han escrito la Historia universal de Es
paña, solo falta hacer mención de D. Juan de Per
reras, del Marques de Mondejar y del Padre Juan 
de Mariana, dando razón del mérito de sus obras.

El Doctor D, Juan de Perreras fué Cura de 
San A ndrés, y Bibliotecario de S. M. compuso 
un cuerpo de Historia de España, que algunos apre
cian , aunque D, Francisco Cerda y Rico n¿ lo 
numeró entre nuestros^ ilustres Escritores. Muchas 
de las noticias que refiere, se hallan im.pugnadas 
por el Padre Fray Diego de Mecoleta^ del Orden

de
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de San Benito, en la obra intitulada, Berreras 
contra Berreras. Entre otras muchas cosas comun
mente recibidas por nuestros Historiadores impugnó 
Ja existencia de Bernardo  ̂del ̂  Carpió, por cuyo 
motivo lo tacha Feyjoo de incrédulo y desconfiado.

D. Gaspar Ibañez de Segovia Peralta y Men
doza, Marques de Mondejar, trabajó diferentes obras 
históricas que son muy conocid.as y apreciaolesj 
pero su estilo no le merece las mayores alaban
zas; á D. Brancisco Cerda y Rico también se le 
nota su genio impugnador, por el ^que se ^exce
dió €11 algunas ocasiones,.y maltrató demasiado y 
con poco fundamento á D. Alonso Nuñez de Cas
tro , al Padre Josef Moret, á D. Antonio de Lii- 
plan Zapata y al Padre Mariana, aunque trató á 
este con suma seriedad.

A l Padre Juan de Mariana le han llenado de 
elogios críticos, juiciosos, naturales y extrangeros. 
Nació en Talabera el año 1 5 3 7 ,  enseñó en R o 
ma , Sicilia, París, y en diferentes partes de Es
paña , varias ciencias, y murió en Toledo el año 
1622 , escribió en latín la Historia de España, la 
que despues traduxo él mismo al Castellano. Esta 
obra solo alcanzaba hasta el año 1 5 1 6 ;  pero ha 
sido diferentes veces adicionada , hasta que últi
mamente se ha impreso en Madrid la nueva y 
completa ediedon, que todos saben.

Es muy alabado el método de este Historiador; 
pero se le tiene comunmente por desafecto á su 
Patria, otros alaban su imparcialidad, y los Frari« 
ceses se quejan de que los maltrata m ucho, sin 
embargo del fundamento que dió á sus pretensio
nes , por haber escrito y asegurado que Doña 
Blanca, Madre de San Luis, fué la hija mayor de 
D . Alonso el N oble, equivocación que á la ver

dad
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dad tiene poca disculpa, porque dio fundamento 
á los Franceses para defender que tienen derecho 
á nuestro Reyno , porque conservan la línea pri~ 
mogénita de nuestros Reyes.

Ultimam.ente es muy del caso advertir, que lá 
Historia universal mas completa de quantas hasta 
ahora se han publicado, se ha compuesto en In
glaterra por una" compañía de literatos, y compre
hende quarenta volúmenes. Esta obra se asegura 
que está trabajada con mucho conocimiento, y con 
sujeción á las noticias comunicadas por los Viage- 
ro s, á las medallas y monumentos nuevamente 
descubiertos, y que no se opone á la Historia sa
grada. Es obra, que por merecer la mayor esti
mación, la están traduxiendo en Francia otra com
pañía de literatos.

Por lo expuesto en este capítulo también se viene 
en conocimiento de la incerridumbre de las His
torias profanas, y para acabar de persuadir el asun
t o , y de manifestar la Idea de esta obra, la con» 
cluirémos con las dos Disertaciones siguientes»

DISERTACION

Sohre la autoridad y certidumbre de la. 
toria sagradla contra los incrédulos.

§. I.

A sí como la corrupción del corázon humano 
es la causa de que la voluntad prefiera los 

bienes imperfectos á los mas perfectos,’ quando el 
entendimiento llega á entregar á la voluntad las 
riendas del gobierno de las operaciones del hom
bre , también prefiere io dudoso á lo cierto, lo

obs-
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obscuro 3. ío ni3s cl3.ro y cvldcnts» Por 6st3 fszoii 
los impíos Filósofos, los Incrédulos, los libertinos 
intentan preferir la Historia profana a la .Sagrada, 
aunque ésta se presente con quantas pruebas son 
necesarias para persuadir su certidumbre, y aque
lla se manifieste llena de obscuridad y contradic^ 
dones. L o  expuesto en toda esta obra,^dirigido a 
manifestar la incertidumbre de la Historia profana, 
era muy suficiente para que por induxdon se re- 
dban como auténticos y verdaderos todos los he= 
chos que nos refieren los Historiadores sagrad.osj 
pero para acabarlo de persuadir, _ me ha parecido 
conveniente recopilar en la presente Disertación ]as 
principales razones que contiene toda la obra, aña- 

'diendo otras puramente Historias , que demuestran 
directamente la certidumbre de la Historia .Santa, 
con lo qual se acabará de aclarar haber sido el 
objeto de mi trabajo el demonstrar una verdad 
tan esencial por un medio poco común, disponién
dolo de modo, que al mismo tiempo se presente 
una competente instrucción para la Historia uni-= 
versal.

Seria obra larga el producir todas las razones 
que convencen la verdad de la Historia sagrada, 
y con dificultad se podrá añadir nada á lo que 
ya tienen dicho un crecido número de Escritores 
tan sabios como piadosos, que han tratado de in
tento este asunto tan Importante , entre otros, En
sebio y el Abate Pluche, El liustrísimo Huer, Obis
po de Abranche, y Mr. Simón en su obra Intitu
lada , Inspiración de los Libros sagrados , en la que 
responde á los argumentos que propuso Espinosa 
contra la verdad y autoridad de los Libros sagra
dos en su obra intitulada: Tractatus theologico politicus. 
Por este motivo me ceñiré i  persuadir con razo

nes
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nes históricas, que la Historia sagrada se nos pre- 
senta mas fundamentada que la profana, prescindien
do de la revelación.

Ya liemos visto la mucha Incertidumbre de 
la Historia profana, se han manifestado las con- 
tradiciones de los Historiadores, la Imposibilidad 
de haber podido componer sus Historias con se
guridad , y lo dicho es muy bastante para dene
garles aquel superior grado de autoridad y de fe 
que algunos Ies quieren dar á las Historias anti
guas , pretendiendo arreglar por ellas la Cronolo
gía, y aun enmendar la sagrada Escritura :_este es 
un̂  absurdo tan Irregular, como el que un ciego 
guiase por un camino Incógnito y escabroso' á uno 
de buena vista.

Las Historias áe k s  antiguas Monarquías solo 
se fundan, como hemos visto , en pura oplnionj 
los Historiadores moücrnos se valen de las noticias 
ae iOS mas antiguos, estos no están entre sí con
formes, porque escribieron pasados muchos-siglos 
de acáetídos^los sucesos, la falca de la escritura 

, Ho Ies /adlító los Registros y Anales correspon
dientes, y los demas medios no piidiéron ser equi
valentes.

La Historia sagrada, por el contrario, se nos 
presenta (aunque ^prescindamos de la revelación) 
con quantos requisitos se pueden desear para ase
gurarnos en su fe y en su autoridad, '

Moyses , que es el mas antiguo de los Histo
riadores , refino lo acaecido desde el principio dei 
mundo hasta su muerte, y  comprehende el Pen
tateuco, que es su obra la riistoría de 2552 años, 
y aunque también le faltasen para escribirla fos 
Anales y Registros públicos, se valió de una trá-. 
diclon tan legítima como necesaria,.qual íio pudié- 

Tom. IL  A a roa
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ron tener los Historiadores profanos, porque lá 
tradición en que se fundó M oyses, aunque com- 
prehendió muchos años, se continuó por muy po
cas generaciones 5 de suerte, que atendiendo á lo 
dilatado dé la vida de los primeros uatriaicas, guar= 
dada proporción con,la vida que tienen los hombres 
en el dia, toda aquella extensa y antigua tradición 
equivale ahora á una de doscientos años , que es 
muy regular y proporcionada para conservarnos 
las noticias de los Monarcas, y de sus hazañas mas
principales,  ̂ j  j-

M oyses, pues, pudo persuadir la verdad dê  su 
Historia , porque su padre Amram le enseñó la 
anterior á su tiempo, la inisma que aprendió de su 
avueio L e v i, á quien se la enseñó su avuelo Isac 
en ios 33 años que viviéron juntos, Isac vivió 5̂0 
años con Sem , testigo ocular de la construcción 
del arca y del diluvio 5 y aunque no lo fué de la 
creación del mundo , habiendo vivido Sera cerca 
de xoo años con su visavuelo Matusalem , quien 
había sido Instruido - por Adan en los 243 años que 
viviéron juntos, no pudo ignorar Sera todo lo su
cedido desde Adan hasta su tiempo : según lo quai 
no habiendo mediado entre Isac y Ad'an mas que 
dos, personas Matusalem y Setií, y entre Isac y el 
padre de Moyses una sola, qué fué LevI ,  no pudo 
ignorar este Historiador la Historia de 'bu fam ilia, ni 
se puede dudar de su verdad.

Los demas Historiadores Sagrados comprehen- 
diéron en sus respectivas Historias muy pocos años, 
y escribiéron , ó lo que viéron , ó lo que acababa 
de suceder., y de todas sus obras resulta una His
toria seguida, clara, y circunstandada, conservada 
sin interrupción, y sin ia ráenór alteración hasta 
Euestros tíeiTipos.

Los
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Los impíos y los incrédulos con el fin de âr

ruinar la Pvdiglon , prlneipalmente dirigen sus tiros 
contra la autoridad del Pentateuco, porque recibi
da h  verdad de la Historia, que esaibió Moyses en 
ios cinco libros que contiene, todo el resto de la 
Religión y de la Historia santa se induce y se per«
suade con'mucha fadlidado

Entre otras cosas también Intentan persuadir 
que Moyses no es el Autor de esta obra. Sus ar- 
güilientos se reducen á que Moyses no pudo esr 
cribii la . Historia de su muerte inserta; aí fin de la 
obra  ̂ que no es regular que. Moyses hubiera he
cho de sí aquel elogio que se advierte en el câ ? 
pirulo 1 2 . délos Números, vers. 3. Era Moyses el 
hombre mas manso que habla sobre la tierra, fi
nalmente , que por el Autor del Pentateuco se ci
tan algunas obras compuestas por otros, corno el 
libro de la Alianza, el de las Guerras de Dios |;
ei de la Ley, , -

Sin embargo , con mayor seguridad podemos 
persuadirnos que Moyses es el Autor del Penta
teuco, que Homero de la Illada y Odisea, y que 
Herodoto, Tucídides , y los denlas Historiadores 
antiguos diéron á luz las obras que se les atribuyeile 

El Abate Düpin eñ su Biblioteca de los A u 
tores Eclesiásticos , produce muchos testimonios 
de Autores Judíos y Paganos, que convencen ser 
Moyses el Autor del Pentateuco en esta posesión 
ha estado sin contradítíon mas de 3© años.

Los argumentos opuestos quando m ás.probarán 
que el Pentateuco fué retocado por alguna mano 
distinta de la de M oyses, y es muy probable que 
Jo su é , ó Esdras añadiesen las expresiones de ala
banza pertenecientes al mismo, como las de su 
muerte y sepultura» . . .

Aa z Pi-
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Finalmente d  libro de la Alianza, y el de la 

L ey  , no son otra cosa, que unos capítulos de las 
mas principales del- mismo Pentateuco. El libro 
de l̂as Guerras del Señor, pudo ser la misma His
toria de las Guerras que tuvieron los Israelitas 
baxo el Imperio de Moyses , Josué , y los Jueces, 
el qual filé citado por algún Copiante en tiempos 
posteriores, y tal vez por el que amdid en el Pen
tateuco argunas circunstancias de Moyses, y  el mo
do de su muerte.

Es común opinión de todos los Hebreos, Sa
maritanos , Gentiles y Christianos, que Moyses es 
■el Autor del Pentateuco. Esta obra la guardáron 
los Judíos con. cl m^yor cuidado  ̂ porque conté* 
nia la Historia de su Nación, y el Códiao de sus 
Leyes , y  dividida la Nación en los dos Reynos de 
■ Juda y de Israel, en uno y en otro se conservó con 
la mayor diligencia.

Los Cúteos, ó Samaritanos que ocuparon los 
1  ueblos de los Israelitas transportados al otro la
do del Euftatres, lo recibiéron de un Sacerdote de 
los mismos Israelitas. Los Judíos trasladados á Ba
bilonia por Nabucodoñosor, lo llevaron consigo

I ^ hasta que J o  pasáron á
manos de los Christianos.

durante la cautipdad de Babilonia perecieron, en el 
incendio acaecido en el Templo en tiempo de Na- 
bucodonosor, jodos los libros de la Historia Sagrada

b ié -d o ir '? " ''' ' '^ ^ "^ ^  restauró. Esdras escri-
S a n t í  ó , . í  inspiración del Espíritu

a compendio lo oue ántes es-
opinión

Es constante que al salir los Judíos á la cau-
ti-
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tívídad de Babilonia les dio Geremías el libro de 
la Le y ,  para que 110 se olvidasen de los precep
tos del Señor , y siendo cierto asimismo, que por 
cl mucho cuidado que tuvieron Geremías y los Sa
cerdotes para que se conservase el fuego sagrado, 
y el arca, ocultando lo uno y otro en do mas re
tirado de los montes, no es regular hubiesen de- 
xado de procurar con mayor cuidado , las sagradas 
Escrituras tanto mas estimables y mas fáciles de 
conservar, que el arca y el fuego.

Tampoco es de creer que Ezcquiel, Daniel, T o
bías, Mardoqueo, y otros ilustres y zelosos Cauti
vos, hubiesen tenido el descuido de dexar toda lá 
Ley en manos de los profanos, sui reservar un so
lo exemplar para su consuelo , y para instrucdori 
de otros. Los libros' sagrados eran ya entonces 
bastante comunes, por las diferentes copias que de 
ellos habían sacado, ios Príncipes, y algunas otras 
personas particulares por zelo, ó por curTosidad , y 
así aunque pereciese en el incendio del Templo 
uno de los principales exemplares., quedáron otros, 
y nunca faltó la sagrada Escritura de entre los 
Judíos.

Esdras despues de la cautividad , solo hizo una 
nueva edición de la sagrada Escritura , aumentán
dola con adiciones , que Ja. ilustraban y aclaraban 
conforme se lo dictaba el Espíritu Santo, y no se
rá temeraria presunción cl conjeturar , que enrÓn- 
ces se añadiéron en el Pentateuco, y aun en al
gunos otros libros, los hechos y expresiones que 
parecen agenas é impropias de sus Autores. Tam
bién juntó Esdras en un cuerpo, todos los sagrados 
libros que ántes andaban divididos, y usó en la nue« 
va edición de nuevos caracteres, quaíes eran los 
Caldaicos, porque despues de la cautividad mu-
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dáron los Hebreos la antigua forma de  ̂escribir, 
tomando ios caractéres de los Caldeos, á que se 
hablan acostumbrado en Babilonia por motivo del 
freqüeiite trato con d io s , y desde entonces abam 
donáron del todo los caractéres-Hebreos ó Fenicios.

No pudiéndose dudar que Moyses sea d  Autor 
del Pentateuco, y  siendo igualmente cierto, que su 
primitiva obra se ha conservado hasta nosotros, des
atados los débiles argumentos propuestos para per
suadir lo contrarió , resulta á favor de su autori
dad una prueba histórica, si no mayor, á lo ménos 
igual , que la que tienen los Escritores antiguos 
para suponerlos Autores de las obras que se les
atribuyen. ' ^  h .

Quisiéramos que los Espsnosistas y otros Impíos 
libertinos, que por distintos caminos quieren coní- 
baur la verdad de la Historia santa, nos presentasen 
otra, cuya autoridad y certidumbre se manifestasen 
con tantas pruebas á su favor,

^Qué otra Historia sino es la sagrada, nos ense
ña quaiido y como tuvo principio el mundo, re
firiendo Con el mejor orden y sin la menor inter
rupción , los principales sucesos acaecidos desde la 
creación , presentándonos con tanta claridad - la 
serie genealógica de los Patriarcas, Caudillos, Jue
ces y Reyes desde el mismo Adan hasta Jesu-Chris- 
to , según el órden de sucesión, sin la menor quie
b ra , vacío, ni intervalo?

Los Filósofos que ignoraron la Historia de la 
creación, ó que no quieren arreglarse á ella , nos 
proponen sobre el origen del género humano uros 
sistemas Imaginarios, tan ridículos , que mas pare
cen sueños dé una fantasía delirante, que discursos 
sólidos de un entendimiento cabal, y no será ocio
so hacer mención de los mas principales para que

se
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se vea los absurdos, que es capaz de concebir el 
entendimiento humano, quando se aparta de lo que 
enseña la Religión.

Primeramente, algunos afirman con Juvenal, que 
los primeros hombres fueron producidos por solo 
el lado de la tierra, i  la manera que en el dia la. 
sola putrefacción produce muchos animales. Otros 
defienden , que los primeros hombres fueron en
gendrados en el vientre de los peces, pero no nos 
dicen quien crió estos pieces.

Otros con Lucrecio se imaginaron , que en el 
discurso de infinitos siglos, en la misma tierra se 
fuéron formando diferentes masas con distintas con
figuraciones, hasta que formada por la casualidad 
la mas proporcionada para- la composición del 
hombre , la misma tierra la. fecundizó, y poco á 
poco fué perfeccionando, hasta que resultó perfecto 
el hombre; pero ^que despues se extinguió la fe
cundidad de la tierra, como la de una muger quan
do llega á la edad mas abanzada.

Plutarco y Ovidio en sus Metam.orfóseos, que 
cierto barro de la tierra , húmedo en lo interior, 
encerrado en una corteza seca, y que los rayos deí 
Sol poco á poco hablan fecundizado esta masa, 
hasta que últimamente salieron de ella los hom
bres y animales como ahora salen las aves de los 
huevos.

Diodoro de Sicilia también atribuyó la produc-  ̂
don de los hombres á los rayos del Sol que fc= 
cmidizáron ciertas masas húmedas de la tierra, á 
la manera que en las orillas dcl N ilo , despues 
de las inundaciones, el calor del Sol produce del 
lodo infinidad de ratones.

Los mas de estos Filósofos han supuesto eter
na ia materia, y algunos con Epicuro han preten

dí-
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dido, que el fortuito concurso de los átomos com° 
paso el universo á fuerza de modiñcaciones casua- 
les con todas las partes que hoy lo hermosean.

Todos estos sistemas y otros semejantes,.lejos 
de aquietar nuestro entendimiento , le hacen co
nocer los desvarios que es capaz de concebir y 
producir la imaginación del hombre, y le deben 
servir de rubor y vergüenza.

Asimismo, los que no han tomado por nor
te la Historia de la Creación, < qué dificultades no 
tienen que vencer, para dar á entender el origen 
de los"artes necesarios para la vida, para Ja for
mación del idioma y locudon , para señalar el 
quando y  el como se uniéron los hombres en so« 
ciedades, y  tuvo principio el gobierno civil l Pe= 
ro los que veneran la Historia de M oyses, solo 
con reconocer á Dios como Autor de todo ló 
criado, todo lo encuentran llano, todo perceptible.

En el capitulo primero del primer Tomo se dio 
á entender el origen de los Artesm anifestando 
que todos lo han tenido en solo el tiempo de 3@ 
añ os, y que despues de haberse inventado por el 
ingenio de los hombres, ó por la casualidad, su 
perfección ha ido adquiriendo los mas rápidos pro
gresos , y que á los hombres que vivieron en los 
primeros siglos, íes hicieron falta para vivir con 
comodidad, muchos descubrimientos que se le de
ben al tiempo, lo quaí convence el principio del 
mundo , según nos lo enseña la Historia de Moyses.

El tiempo que ha corrido desde su creación 
también nos lo manifiesta la Historia santa, seña
lando el número suficiente de años para la po
blación del género humano , establecimiento de 
los Reynos, y para ios demas acontecimientos re
feridos en las Historias profanas y en ios capítu

los
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los 2 , 3. y 4* Qcí Tomo primero probamos 
0ue solo se puede y debe arreglar la Historia por 
la Cronología de la Biblia , y no por la de los 
Egipcios, ó Chinos, ni por otras igualmente incier
tas obscuras, é infundadas.

Sin que obste la notable diferencia que se ob
serva en la Cronología de las distintas visiones de 
la Biblia, pues ya dexamos probado, que la dei 
texto Hebreo como mas antiguo y original debe 
ser preferida á Ja de las copias y versiones, pues 
los Copiantes pudieron equivocarse en el cálculoj 
o Jos setenta Intérpretes que hiciéron la Versión 
Griega en el Egipto pudieron arreglar el cálculo 
al estilo del País para la mayor inteligencia, según 
lo persuade Leyba en la obra que trabajó sobre este 
asunto, en la que prueba, que los setenta Intér
pretes se arregláron en contar los años á los di
ferentes .métodos que habían observado los Igip» 
cios, unos comunes á la P lebe, y otros reserva
dos entre los Sacerdotes.

L o  cierro es,.que es muy Común el que los 
traductores de Historias antiguas acomoden el cál
culo del origina!, como el valor de las monedas, 
los pesos y medidas al método y costumbre dei 
Pais , para quien escriben , lo qual es muy arre
glado para proporcionar la mayor inteligencia, y 
aun lo juzgó muy conforme á las leyes que de
ben observar los que hacen las Versiones, por no 
ser otro el fin de ia Versión , que el de hacer 
inteligible una Historia extraña, y  mejor lo conse
guirán los que k s  haga conocer á los del País, para 
quien esctibe.

A  mí me parece , que nos dará una idea mas 
ajustada de la liberalidad de Alexandro, el que 
vertiendo en nuestro idioma su Historia, nos diga

Ti?®. //( Bb que
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que ie dio á Arlstótdes por la Historia de los 
animales millón y medio de pesos, que no el que 
nos, diga que le dio ochenta talentos.

M epr conoceremos los años que han pasado 
desde el nacimiento de Confucio^ sujetando el cal- 
culo á nuestra era vulgar, que no el cálculo y 
épocas de Iqs Chinos , y mejor comprehenderemos 
quanto es el circuito de la grande muralla, seña
lando su extensión por íeguas, pasos y varas, y 
no, por el método que observan los Chinos,

'Ultimamente, la diferencia que se observa en 
la Cronología de las distintas Versiones de la Bi
blia , como que solamente estriba en adelantar mas 
Q ménos las generaciones, no altera lo substancial 
de la Historia , pues en quanto á la relación de 
los sucesos, todos los exemplares proceden con
form es, y cada uno puede seguir el método y 
cálculo que le parezca mas probable, pues siem
pre resulta set cierto, que tanto el orden Cro- 
nológicQ del texto Hebreo, corno el del Griego 
proceden conformes, señalando las sucesiones y 
acontecimientos sin interrupción desde el prin
cipio del mundo.

Establecido en la Historia santa el principio del 
niundo , y manifestado el orden de. la C.readon 
con pocas expresiones y palabras, pero todas muy 
misteriosas y significativas, principia el hilo de la 
Historia de la Pveligion que es la mas interesante, 
y continúa seguido corriendo todos ios. siglos y 
todos los años hasta el nacimiento de nuestro Reden- 
tor con un órden GronofóglcQ muy claró , mani
festándose asimisma la Historia del jpueblo de. Dios 
unida y enlazada, primeramente con la de los, Egip
cios , miéntras su R eyn o , que fue el primero que 
lé  conoce, hIzQ el primer papel en el teatro del 

■ ' . , mnu-



m sTÓKícos. ^93
m undo, y seguidamente con los Á síiios, Mcdas,  ̂
persas, Griegos y Romanos, según se ha manh: 
festado extensamente en los capítulos 3 5 4̂ . y 
del Tomo primérO.

Si no acudimos á los sagrados Historiadores^
2 quién es capa^ de enseñarnos el ongen de ks 
Naciones^ Pues para rastrearlo los Historiadores 
profanos se ven en precisión de acudir á k  fa
milia de N o é , k  que despues de k  confusión de 
las lenguas , qué impidió k  cóntiniiaCioñ ae k  
fábrica dé k  Torre de B abel, se fue dividiendo 
en Colonias por el mundo, habiendo sido sus Cau
dillos k  cabeza de muchas Naciones, de las quáles 
todavía permanecen algunas, conservando el noin'' 
bre de su Fundador^ . ^

La Historia profana muchas veces no tiene 
otro apoyo qué una etimología violenta, y üná 
similitud ideal de los nombres de algunos Pue
blos con el de algún sugeto conocido para atri
buirle su fundación, y si fuese cierta ésta prueba^ 
en ninguna Historia se presenta mas clara, que 
en Ha Historia sanca, pues dándonos esta noticia 
de los desCeñdieiltés de Noé que poblaron k  tierra 
despues del diluvio, se advierte en k,m ayor parte 
mucha similitud y conformidad entre los nombres 
de k s Naciones, y los de sus, Pundadores y Ca« 
bezas, pues quando no comünicáron su nombre 
á  k  Nación, lo comitñicáron á alguna Ciudad, ó 
R io , resultando de todo el conjuntó una prueba, 
á púsiénorí, sobrado ckra y Convincente de la His
toria Santa, y  aunque en alguna Nación no se 
encuéntre conformidad éntre su nombre, y el de 
su Fundador, porque el tiempo los ha corrom
pido y desfigurado, sé éncüéntrá en la mayor parre, 
V esto basta para no dudar de que los deseen-

Bb 2 diell-
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dientes de N o é , nombrados por M oyses, pobla
ron nuevamente la tierra despues del diluvio.

Es innegable, que de Heber tomáron el nombre 
los Hebreos, de Asur los Asirlos, de Lut los Lidios, 
de Helam los Heiamítas, de quienes descendieron 
los Persa:s; los Etiopes de Chus, llamados toda
vía así en Hebreo; y de Ganan los Cananeos.

Ganan se estableció en la Región que conser
vó su nombre, hasta que Josué lo suieró á los 
Israelitas , y tomó entonces el de Palestina, tier
ra Santa, tierra de Promisión: también se llamá- 
ron despues los Cananeos, Sidos, Sidonios y Fe-- 
n idos, y poblaron áda el mar Pvoxo, según dixé- 
xon Herodoto, Justino, Diodoro y Estrabon , y 
antes que ellos lo había insinuado Moyses. A  Ga
nan lo tenían por padre los Fenicios, Nación dedi
cada enteramente al comercio y n avegació n y  
la fábula de Adonis y Mirra le conviene perfecta
mente. Teniendo Mirra en su compañía á su hijo 
A don is, y viendo á Ciniras dormido en su tien
da desnudo, se lo contó á su marido Hamon, el 
qual, juntamente con sus hermanos, noticioso dei 
suceso cubrió con un paño la desnudez de Ciniras 
para que no se avergonzara al despertar. Despier
to Ciniras y sabiendo lo que habla pasado , maldixo 
á Adonis, y persiguió á Mirra hasta la Arabia, 
la qual se convirtió en el árbol de este nombre, 
y Adonis fué consagrado por Dios por su mugcr 
Isjs. Ganan fue padre de una grande posteridad. 
Sidon fué su hijo primogénito, quien dió el nom
bre a Sidon , Metrópoli de la Fenicia, y tuvo otros 
 ̂diez hijos 5 á saber, Heteo, Jebuseo , Amorreo, 
Gergeseo, Hcbeo, Araceo , Sineo, Aradlo., Sa-. 
marreo y Am ateo, quienes dividiéron enrre sí la 
Región paterna y fueron Gefes de las Naciones
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de su nom bré, con quienes mantuvieron guerra
los Israelitas. , .  r

El nombre de Aran se encuentra también-íre-
- ciüentemente en la sagrada Escritura, hablanao^de 
la Siria v Mesopotánia, al qual hacen padre n o- 
mero v ’ Hesiodo de los A rim eos, y otros Aurores, 
skuiendo á Estrabon,afirman, que los A_rmemos 
descienden de los A rim eos, y por consiguiente de

Amran. ' , . - ■
Us fué uno de los hijos de Amran , quien, se

gún losefo , habitó la Traconítide, y los antiguos 
le suponían lundador de Damasco, lo que tiene, 
abmna proporción , porque los Hebreos aaban ei 
nombre de Us á la P.eligion de Damasco.

El patriarca Abrahan sienifre ha sido ceJeme- 
en el Oriente, y  son muchas las Naciones que le
miran como padre, ^

Por la Elistoria de Nicolás de Damasco y de 
otros Páganos anteriores muchos años a Christo, 
citados por Josefo y Eusebió, consta que existió, 
en Siria Abrahan 1900 años antes- de la veuiaa
de Christo. .  ̂ r r  '

Muchas Naciones nos ensenan por sus.Historias,
oue Abrahan tuvo por hijo á Ismael de A gar, a 
ísac de Sara, y despues de la muerte de esta a 
Marian y  á otros muchos de Cetura.

Sábese igualmente por las Historias,  ̂que Má- 
lian y sus hermanos formaron Tribus o Pueblos, 
estableciéndose, unos al Oriente del Jordán, otros 
áda el medio día del mar M u e rto ,j algunos tam .̂ 
bien en la Siria , donde traen origen los Mana-

por sobre nombre Israel, y Esau llá- 
m adrEdon Eritreo ,.ó el R oxo, fueron los padres, 
de los Israelitas ó Idumeos»

Dos
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Los Omeritás, qüe habitaban á ía orilla^ del 

mar Roxo , y se extendieron hasta la Sabea, y 
pobláróñ la Abisinia, descienden, -según Estrabon 
y Toloffléo, de Homair ̂  nieto de Esau.

Otro nieto de Abrahan , llamado Israel, fué 
tfoñcO del numeróso Pueblo de los Israelitas, tan 
conocido en el mundo; é igualmente se sabe ^quien 
fué. el padre de los Ismaelitas ó Agarenos, e igual
mente de los Sarracenos; a todos estos ̂  los dis
tinguió DioS con la señal de la Circuncisión, cjue 
todavía permanece en todos ellos j con la notable 
Circunstancia y diferencia de que los descendientes 
de Ismael se circuncidan en, la edad de ocho 
años, ó algo más^ y ios de IsaC  ̂ al octavo dia 
de su nacimiento, como lo executáron dichos dos 
Patriarcas j y nó sé encuentra, que se interrum
piese esta costumbre en tiempo alguno , pues lo 
atestiguan Josefo y HerodotO.

A  Ismael se le profetizó que seria un hom
bre fiero , que se armaría contra todos, y todos 
Contra é l , y que no obstante plantada sus pabe
llones i  la vista de todos süs hermanos.

Sabido e s , que Mahoma y los Califas hiciéron 
efectivo el cumplimiento de ésta promesa, con
quistando tantas Provincias en el Oriente y en el 
Occidente  ̂ á pesar de todo el mundo armado á 
iin tiempo contra ellos  ̂ siendo igualmente noto
ria ía pfofetizada muhiplicadon de los descendien
tes deA gár.

L a  habitación de los Israelitas éñ Egipto la afir
man Tácito y ' otros Escritores muy antiguos , y 
la memoria de haberse secado el mar Roxo se 
conservó entre los Trogloditas qué habitaban las. 
Orillas que están del lado dé Egipto j pues el fa
moso Viagero Diodoro de Sicilia nos dice que aque

llos
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l í o s  naturales que comunicáron esta noticia que te
nían por tradición de sus mayores.^

Las conquistas que hizo Josué triunfando de 
ios Cananeos, de los quales muchos se ' salvaron 
en A frica, y otrqs en Grecia, con Cadrao se hallan 
confirmadas con la circunstancia del tiempo en 
que vivió éste, é introduxo en los Griegos la 'in
vención de las letras, y ̂ asimismo con un monu
mento célebre que existía aun en el quuiro siglo, 
Procopio en la Historia de la Guerra de los Vánda
los cuenta, que en la yecindad de Tingis o Tánger 
se veían dos columnas de piedra, levantadas cerca 
de una copiosa fuente para co'nseryar la memoria 
del origen de los habitadores de aquel terreno : en 
estas columnas se leía con caractéres Cananeos, que 
es lo mismo que Fenicios esta inscripción í Somos: 
del número de aquellos que evitaron los ■ latrocinios de 

Aosuijbijo de Ndk,;que es i%;??,mal leído, o mal 
pronunciado por el Traductor Griego. La exacti
tud de Procopio está apoyada can- el cestiiuQniQ 
de Pomponio Mela , nacido en la vecindad de 
T á n g e r e l  qual nos asegura, que los habitado
res de esta costa de Africa eran originarios, de Fe-

„  -
K o  ignoro , que algunos críticos disputan ía 

existencia de este monumento, pero sin él podemos, 
presentar otros muchos nada sospechosos, y otras 
muchas pruebas nada equívocas,  ̂ ^

R efxre  la Historia santa, que: i  Jacob se le pro
fetizó que no saldría de Judá el Cetio, y que siem
pre le poseefia un Gefe descendiente de esta Trlbu^, 
hasta que viniese el Salvador , y le obedeciesen jos. 
Pueblos. Yiendo los enemigos de nuestra Religión 
que esta profecía se ha verificado puntualmente, 
nos oponen que pudo, habei sido introducida des

pues.
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Dues de visto el suceso , pero con facilidad se Ies 
puede demostrar lo contrarió. Encuéntrase en unos 
libros, que veneran igualmente Israelitas y Chris
tianos, de lo qual se infiere necesariamente, que 
estos libres han de ser tan antiguos como Vespa
siano , en cuyo tiempo se desunieron los Christianos 
y Judíos. Estos dispersos por todas partes no 
diéron colocarla unlforaiemente en su Biblia, pues 
les incomodaba el que despues de la dispersión se 
hallase en ella 5 pero es mucho mas antigua que 
Vespasiano esta profecía , pues los Jud íos, ni pu
dieron tomar la de los Christianos, ni inventarla 
despues de su dispersión: nlil años antes por lo mé- 
nos que la ruina de Jerusalen se encuentra ya, 
pues mil años antes que Vespasiano se separaron 
de Roboarn, Rey de Judá, aquellas diez Tribus, 
que componiendo un Reyno á parte se llamaron Is
ra e l, pues ya en este tiempo existía ia profecía, 
notq'Je Sí se forjó imaginariamente despues, ó fué 
por ¡os Judíos , ó por las diez Tribus de Israel : los 
Judíos no la inventáron, porque en este caso no se 
hallaría en aquel parage de la Escritura que con- 
servaron las diez Tribus, Mucho m énos Ja intro- 
áucirian las diez Tribus de Israel, á quienes Jes cau
saban envidia y zelos las prosperidades de Judá, lue
go no es obra, ni de los _ unos, ni de ios otros, 
y  por consiguiente existió ántes del cisma , ó quan* 
do ménos ántes de la tradudon de Jos setenta 
Intérpretes,

Mucho ántes del nacimiento de Gyro se señaló 
este glorioso Príncipe en la Historia santa , y se pro
fetizó que había de dar libertad á ios Judíos cauti
vos en Babilonia. Igualmente se anunció la mina de 
las quatro famosas Monarquías, y  todo se vió verifica
do á su debido tiempo, según sé manifestó extensa-

men-i



HISTORICOS. I 9 f
mente en ios cápítulos 4. y 5. del Tomo primero 
de esta obra.

Finalmente, á Daniel le fue revelado que pá* 
sadas setenta y dos semanas nacería el Mesías, 
se anunciaría ei Evangelio , y se arruinaría el Tem-< 
p ío , y todo se ha cumplido puntualmente , según 
también manifestamos en el citado capítulo 4 ,  pro-i 
bando asimismo, que por la profecía de Daniel, y  
compuesto de las setenta y dos semanas, se acabó 
de arreglar la Cronología de la Historia santa.

Estas pruebas tan convincentes las produce la, 
misma Historia santa, y  para su corroboración lá 
Historia profana y  ios monumentos nos presenta» 
otras bastante poderosas.

Herodoto, que escribió con algún mayor cono^ 
cimiento , hace mención de Senaquerib como R ey 
de los Asirios y de ios Arabes. Strabon concuerda 
con lo que Megastancs, Autor antiguo, dexó es
crito sobre las famosas conquistas de Ñabucodo- 
nosor, R ey de los Caldeos, de quien refiere que 
corrió la Europa, y aun se dice que penetró has
ta España,

En los pocos monumentos que nos han queda
do de la Historia de los Caldeos, no dexan de en
contrarse algunas noticias pertenecientes á la trans
formación de Nabucodonosor. Refiere A ife o , re
mitiéndose á Megastenes, según expone Eusebio 
en la preparación evangélica, que Nabucodonosor 
acabadas sus expediciones volvió á su casa, donde 
arrebatado repentinamente de una fuerza superior, 
exclamó diciendo : Un Mulo Persa invadirá estas Pro-’ 
vincias, y que dicho esto desapareció.

Baxo el nombre de Mulo se entiende á Cyro, 
por haber nacido de padre Persa, y de madre Me
da,y el mencionado furor ó rapto de Nabucodonosor

2 0ín. II, Ce
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no fué otra cosa, que la primera accesión de la en
fermedad, la que trastornó la imaginación de aquel 
Monarca de tal m odo, que pensando haberse con
vertido en buey se separó del comercio de los 
hombres.

Eliano nombra á Tilgam o, R ey de A siria, que 
sin duda es el Tilgath, ó TeJgath de la Escritura; 
y  aun en Ptolomeo encontramos una denumera- 
don de los Príncipes que han poseido los gran
des Imperios , entre los quales se encuentran mu
chos de los que reynáron en la A siria, confor
me á lo que refiere la sagrada Escritura. Josefo 
y  Eusebio Cesariense , que nos han conservado me
jor que Anio los preciosos fragmentos de Seroso, 
de Abideno , de Nicolás de Damasco, y de otros 
Escritores muy antiguos , se conforman con lo que 
refiere la sagrada Escritura tocante á las antigüeda
des orientales, y en especialidad á las Historias Si
riacas.

Reconocidas las Historias profanas, y las obras 
de los Filósofos antiguos, se descubre, que los A u
tores tomáron algunas cosas de la Historia y Leyes 
de los. Hebreos, y las trasladáron á sus libros. En 
e l capítulo 2. Tomo 2. de esta obra ya dimos á 
entendeiq que Jos Paganos habian tomado de Ios- 
Hebreos muchas cosas pertenecientes al culto y 
R eligión, qüe también habian adquirido algunos 
conocimientos sublimes de la Divinidad , de sus 
atributos y de la vida eterna; también se ha maní-

ron cabeza de algunas Naciones , ó les procurá- 
ron particuiaxes favores , fueron venerados por dey- 
dades, aunque con diferentes nombres , que fué 
uno de los principios y fundamentos de la idola

tría;
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tría j y  por no repetir lo qué ya se ha dicho 
sobre este particular , solo es conveniente añadir 
aquí algunas otras razones. Refiere Hermipo, ch  
tado por Josefo, que Pitágoras no solo tuvo noti
cia de los Judíos, sino que trasladado á su Filoso
fía muchas cosas contenidas en los libros de los 
Hebreos,^San Justino Mártir, Orígenes y Tertuliano 
tratando mas por extenso este asunto , persuaden 
que Orfeo, Homero, Solon , Pitágoras , Platon y  
otros muchos, con motivo de haber viajado por el 
Egipto, leyeron los libros de M oyses, y su lectura 
les aprovechó mucho para el conocimiento de la 
divina naturaleza. El mismo C elso , enemigo acér
rimo de los Christianos, confesó la conformidad 
entre Platon y M oyses, y Dionisio Longino ha
ciendo paralelo entre Moyses y Homero, graduó á 
aquel de gran Filósofo.

Homero y el Poeta Querilo hacen particulae 
mención de los Solimos /Nación antiquísima ,.que 
hablaba la lengua Fenicia, y tenia su habitación . 
junto á un vasto lago', cuyas señales, según Jose
fo y Tácito , convienejn á los Judíos. ^

Del incendio de Sodoma y Gomorrá todavía 
nos quedan muchos indicios y noticias , comuni
cadas por los Autores profanos. El sitio donde es
tuvieron aquellas famosas Ciudades fue un cam
po muy celebrado por su amenidad, y por la fer
tilidad de su terreno 5 pero luego que fué talado 
con el incendio , hundiéndose por algunas partes 
su suelo , quedó mas baxo por algunos paragés, 
de modo, que cayendo en él por su propio peso, 
las aguas del Jordán se éstancáron y conttaxcron 
aquellas funestas quaüdades. que se norañ e a  el 
mar M uerto, llamado por los Griegos ei Jago Js-^ 
fahítes, ó Bituminoso ; y por los Hebreos ei mar Szr

C cz  la-
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lado, por cómprehender los Hebreos al Betún y  áí 
Nitro baxo el nombre de Sah Llámase comunmen
te mar M uerto, porque sofocan sus agnas todos 
los animales y peces que entran en ellas. El sabor 
de sus aguas ej muy amargo, y son tan gruesas y 
pesadas, que los que nadan en ellas no se unden 
aunque lo intenten. La ribera es estéril, el ayre grue» 
so y Heno de exhalaciones y vapores, y las frutas que 
salen en Su suelo son hermosas , pero al partirlas 
se convierten en ceniza. Refiere Josefo, que el campo 
que estaba al rededor de las Ciudades destruidas 
por el fuego i conservaba en su tiempo las seña
les del incendio, y que todavía existían los vesti
gios de las mismas Ciudades 5 y lo mismo refirió 
Estrabon.

En las medallas de Vespasiano sé vé cautiva la 
Jodea, yen  el arco de Tito en Roma que subsiste 
todavía con los baxos relieves, se ven sobre el már
mol, las trompetas que arranciaban lás fiestas del 
Templo de Jerusalen, la mesa de los panes de pro
posición , el candelero de los siete brazos , y  los 
demas monumentos de la Religión Judaica.

L a  serie de losPontífices, Jueces, Bueyes y Cau
dillos de los Hebreos, esta atestiguada con las mu
chas medallas que se han encontrado, y existen to
davía habiendo recogido muchas, y dándonos no
ticia circunstanciada de ellas el Señor Perez Bayer, 
y el Padre Kirker.

Algunos Autores Rabinos dieron también par
ticular noticia de la torre de Babel, señalándole una 
altura muy enorme. Los Viageros la describen de 
diferentes modos. Fabricio, testigo de vista, dice 
con Guión, que su ámbito ocupaba cerca de mil 
pasos. Benjamín , mas antiguo que estos, extiende su 
latitud hasta dos mil. Pedro del Valle refiere, que en

un



HISTORICOS. 2 0 3
un sitio distante un quarto de legua del Eufrarres 
acia el Oriente, se ven ruinas de una grande obra 
casi quadrada, cuyo ámbito es de 1 15 0  pasos. Fi
nalmente , como este soberbio edificio fue tan f a 
moso en la antigüedad, y permaneció muchos años 
por su solidez y fortaleza, son tantas y tan circuns
tanciadas las noticias que han llegado á nosotros, 
que por ellas y por otros monumentos se nos ha 
conservado la.pintura de la disposición y figura de 
a q u e l  edificio, la que describe y pinta con toda 
individualidad el eruditísimo Kirker en su obra in
titulada ‘Totts de Babel, en la que recogió noticias 
muy antiguas y apredables sobre el asunto.

Desde la salida del mar Roxo hasta el monte Si- 
nai se conservan en el desierto los sltios mas se'- 
halados, y memorables en la Historia de Moyses 
desde Suez por Etham , Sim, y Valle de Raphidim, 
hasta Horeb y Sinai. Se conservan las doce fuentes 
en Elim , á la sombra de muchas palmas; y aunque 
quando estuvo allí el Pueblo Hebreo eran sesen
ta , ahora es mayor su número. Las aguas de Maja 
conservan el efecto del prodigio , que obró eHeño 
echado en ellas por mandado de D ios, volviendó- 
k s  dulces y saludables para beber el Pueblo que pé- 
recia de sed 5 pues hoy^ son muy dulces. '

La roca que arrojó muchos raudales^ de'agua 
á los golpes de la vara de Moyses, todavía se con
serva con todas las señales del prodigio. Como 
cien pasos del monte Horeb se halla en el día 
esta famosa- piedra, desprendida, y modada desde 
lo alto de la montaña, que paró en un sitió llano 
arenoso , sumamente seco, sin hierba , árbol  ̂ ni 
cosa verde. Su circunferencia es de cincuenta pies, 
y su altura de doce. Esta piedra, que á los golpes de 
la vara brotó Z4 ' fuentes caudalosas-, para aiivia.rda

mor-
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morral sed de íos Israelitas, y contener su murnm- 
rad o n , está hoy pregonando por sus 24 agujeros 
como por 24 bocas el poder de la Omnipotenciae 
Cada una de sus dos frentes opuestas tiene doce 
agujeros cada uno de un pie de largo, y una pul
gada de ancho , y distantes uno de otro como el 

" través dé un dedo. Están en lo alto de la piedra á 
dos pies del borde superior, colocados orizontal- 
mente sin comunicación alguna los de una cara de 
la roca con los de la otra.

Se observa también, dice el Padre Sicard, una 
figura que corre desde el labio inferior de . cada 
agujero hasta la tierra, y no se descubre esta lisura 
sino lo largo de una pequeña zanja, ó canal he
cha en la superficie de la roca desde su principio 
hasta el fin. Los bordes de los agujeros y de los ca
nales están, por decirlo así, entapizados de un moho 
verde y fino , sin que parézca en todo lo demás de la 
piedra una sola hierba por pequeña que sea : toda 
la demas superficie de la roca es pura piedra.

No fué solo restigo ocular el citado Padre Sícart, 
sino también Don Andrés Escandar, Arcipreste Ma- 
•ronifa, Lector de Lengua Arábiga del Colegio de 
la Sapiencia en R o m a , enviado por el Papa á leer 
y recoger manuscritos á Egipto y á Arabia, á quie
nes acompañáron otros muchos en ;tan importante 
encargo, y todos dieron los dichos monumentos, 
y recogiendo toda la ruta que lleváfon los Israe
litas desde su salida del mar hasta el monte Sinai, 
y  también viéróii los montes de Aran y Madianf 
las cabernas defayuno de.M oyses; el parage donde 
estuvo la zarza maravillosa, en donde dio e¡ Señor 
las ^tablas; donde tragó la tierra á C o ré , Datan y 
Abiron; y últimamente vieron y midieron el molde 
de la cabeza del becerro, de o r o , que se man- 

■ tie-
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tiene hoy áí pie del monte Horeb , medio enter
rado con tres pies de profundidad, el qual es de 
inármol roxo y blanco, y figura una cabeza de ter-» 
ñera con hocico, y cuernos.

Todos estos monumentos y pruebas son de po
co aprecio en comparación de otro , que vamos 
á manifestar. El Padre Tomas Ovecino, Nobarien- 
s e , encontró en el monte Horeb varias inscripción 
nes, grabadas en algunos peñascos con caracteres, 
figuras ó cifras antiquísimas , las que interpretó 
y aclaró el eruditísimo K irker, manifestando en 
su Edipo Egipcio , Tomo 2 ,, Clase 2 ,  ;que la una

Juiere decir: Deus Virgrnem concipere faciet, pariet
Vmm. Y que ios caracréres misrcriosos y enigmá= 

ticos, de que se'com pone, son los antiguos Cal» 
daicos, los quales ademas dan á entender por ei 
modo de su disposición la definición del mismo 
Dios. Ego sum, qul sums y que también encerra
ban el misterio de la Trinidad, y señalaban las 
dos naturalezas de-Christo. También descubrió que 
la inscripción fué hallada, y se puso en aquel sitio, 
en que Dios se le apareció á Moyses en ei monte 
H oreb, y le manifestó la primera vez su Divina 
Esencia, y la zarza, que ardía , y no se con
sumía.

El Padre Amato Chezaud aun quiso probar que 
esta inscripción contenía y  manifestaba el tiempo 
en que fué hecha , pues los Caldeos daban cierto 
italor numérico á suŝ  caractéres , y  multiplicaban 
el valor de cada uno de ellos, poniendo varios 
puntos en medio , y . advertido el valor numérico 
de los caractéres, que componían las cifras y ios 
puntos, que también se advertían con toda clari
dad, resultaba el número 15 0 9 , quasi diceret ins- 
mptov mno ab bine supra milesslmum, nono, ¿r- quin-

gen-
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gentessímo, T>eus fm e t , ut Virgo concipiet, é “ pci-*
rlet filium* ^Y es muy digno de advertir, que esta data y cálculo conviene, y se ajusta bien con la Cronología del texto Hebreo.Las otras inscripciones, encontradas por el Padre Ovedno en el monte Horeb , no fueron tan misteriosas, y por lo mismo fueron mas comprehen- sibks, y señalaron muchos acontecimientos que ■ocurriéron en el desierto, mencionados por la Historia sagrada, la una inscripción quiere decir: Locm 
in quo septuaginta Palmee, Otra Plu’oia mannts. Otra 
Locus doctrinee incisionis, arcanorum deputatus. Otra 
Novem tituli. Otra Nonaginta Nomina, qu<s excidit, 
'Moses. Oxfi Lficus ubi orabat.Este descubrimiento es el mas aprédable de todos los que nos ha conservado el tiempo, y nos han dado noticia los eruditos antiquarios. Así lo confiesa el Padre Kirker, y con razón; y la mucha erudición que consume en declarar el sentido de estas inscripciones , manifiesta su singular literatura ; pero para conocer la fuerza de sus fundamentos y razones, es preciso reconocer su obra, en el lugar citado.Algunos Viageros anteriores y posteriores al Padre O vecino también nos dan noticia de que en el monte Horeb se encontraban varias cifras, que parecian inscripciones; pero suponiéndolas del todo inteligibles, no se cuidáron como el Padre Ove-̂ ciño de sacarlas ó grabarlas.Einalmente, la diversidad de idiomas, si bien se reflexiona , es otra de las pruebas que se pueden sacar para confirmar la Historia santa. A no haberse dividido milagrosamente las lenguas para impedir la fábrica de la Torre, era preciso, quetO'̂



HlSTOjaiCOS. 2 0 /todos los hombres que son una misma famlHa, y desciendea de un mismo padre, hubiesen ido transmitiendo de unos á otros aquel primer idio= nía, que en el principio de su establecimiento les fué natural. _Se tiene por cierto, que este Idioma fué el Hebreo; pero sea el. que fuese , lo' cierto es, que por la ninguna conexión, ni,semejanza que tienen entre sí los propios idiomas, ni los unos se pu- diéron derivar de los otros, ni pudieron los hombres juntarse' en una asamblea para formar otro idioma, diferente , porque,'ni pudieron hacerlo, ni les, seguía. ínteres: de. ana operación tan dífici!. , ■La diversidad de los idiomas de ia Torre fué el medio mas adequado, dispuesto por la Divina Providencia, para la dispersiOiU y población de toda la tierra 5 porque algunos Países son tan cómodos y fértiles, q.ue todos los hombres querrían vivir en ellos , y, hay otros, estériles, que se quedarían desamparados, si el uso de un mismo idioma no sirviese de atractivo para contener á cada qual en aquel parage que lé concedió la suerte, y si la ignorancia de otras lenguas, no. fuese un poderoso medio de aversión á todo otro País. . /Si hacemos ía debida reflexión sobre todo lo que nos refiere la Historia sagrada, se advierte el orden, la conexión y la dependencia de los hechos, y que el principal objeto de Dios en la creación del mundo fué la formación, la conservación, y la santifi-cadon. de su Iglesia , y que todo lo que ha acaecido de mas memorable en el establecimiento , y en la revolución de los Imperios , ha sucedido principalmente por causa de la Iglesia.
T’om. IL - Dd Es-
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Este pensamiento tan oportuno ío amplifica 

hermosamente el Señor Bosuet en sus Discursos 
sobre la Historia, y conviene insertar aquí á la 
letra sus reflexiones.

Los Imperios del mundo tienen por la mayor 
parte una necesaria unión con la Historia del Pue
blo de Dios. Dios se sirvió de los Asirios y de 
los Babilonios para castigar á este .Pueblo: de los 
Persas para restablecerlo: de Alexandro y de sus 
primeros sucesores para protegerlo: de Antiocoel 
Ilustre y de sus sucesores para exercitarlo: de los 
Romanos para sostener su libertad contra los R e
yes de Siria, que solo pensaban en déstruirlo.

Los Judíos, duráron hasta-JesQ-Christo baxo el 
poder de los Romanos,

Quando lo despreciáronycrucificáron, estos mis
mos Romanos fueron los instrumentos de la Divina 
venganza, sin saberlo, ni pensarlo e llos, y des
truyeron al Pueblo ingrato. D io s, que había re
suelto el juntar al mismo tiempo el Pueblo nuevo 
de todas las Naciones, reunió primeramente las 
tierras y los mares báxo la dominación de este 
mismo Imperio. El comercio de tantos Pueblos di
versos , poco antes extrangeros los unos para con 
los otros, y reunidos despues baxo Ja dominación 
Rom ana, fué uno de los medios mas poderosos 
de que se sirvió la Divina Providencia para dar 
curso al Evangelio. Si el mismo Pueblo Romano 
lo persiguió durante 300 años, este nuevo pue
blo , que nacía en su recinto la misma persecución, 
confirmó la Iglesia Christiana, esclareciendo su glo
ria por su fe y su paciencia.

Cedió en fin el Imperio Rom ano, y habiendo 
encontrado una cosa mas invencible que é l , reci
bió pacíficamente en su seno á esta Iglesia, á la

que



HISTORICOS. 2 0 9
que había hecho tan cruel guerra. Los Empera
dores empieáron . todo su poder, para hacer reco
nocer á la misma Iglesia, y Roma llegó á ser la 
Capital del Imperio espiritual, que Jesu-Christo 
quiso extender por toda la tierra.

Qiiaado llegó el tiempo destinado para que 
el soberbio poder Romano habla de arruinarse, y 
en d  que este grande Imperio, que vanamente se 
había prometido ser eterno, debía seguir el des
tino de los demas, Roma fué tomada por los Bár
baros; pero conservó, por la Religión, su antigua 
magestad. Las Naciones que invadiéron ; e l Impe^ 
rio Rom ano, .  poco á poco fueron aprendiendo la 
piedad christiana, que fué dulcificando su barba
r ie , y colocándose cada uno de sus Reyes en el 
puesto de sus Emperadores, no han encontrado 
otro título mas glorioso, que el de Protectores 
de la Iglesia,

Por esta razón los Imperios del mundo han ser  ̂
vido á la Religión, y á la conservación del Pueblo 
de Dios, por cuyo motivo este mismo Dios, que 
hizo pronosticar á sus Profetas los diferentes esta'* 
dos de su Pueblo, también Ies hizo pronosticar 
los sucesos de ios Imperios. ^

Bien patentes son las partes donde Líabucodo- 
nosor ha sido señalado , como aquel que había 
de nacer para castigar los Pueblos soberbios , y 
sobre todo al Pueblo Judío, ingrato á su Autor.- 
Cyro fué nombrado 200 años antes , de su nad^ 
miento, como aquel que había de restablecer al 
Pueblo de Dios y el orgullo de .Babilonia,

Con igual claridad füé pronosticada la mina de 
Niníve. Daniel en sus admirables visiones compre- 
hendió como iba á pasar el Imperio de Babilo
nia ai de ios Medas y al de los. Persas 1, y des-

Dd 2 pues



2IQ .Recuerdospues ai' de Alexandro y al de los Griegos.Las blasfemias y crueldades de un Antioco eí Ilustre fuéron proferlzadós tambieif como las victorias' milagrosas del Pueblo de Dios, baxo de un perseguidor tan violento. Se vieron caer los unos despues de los otros estos famosos Imperios, y el nuevo Imperio, que iba á establecer Jesu-Chris-̂ to, fue señalado tan expresamente con sus propios caracteres.Este es el Imperio de los Santos del Altísimo, el Imperio: del hijo del hombre: Imperio que debe subsistir ctj-medio de la ruina de todos los otros,, y; al que solo está prometida ia eternidad.Dios, pues, que habla concebido el designio de servirse de los diversos Imperios para castigar, para exercitar , para extender, ó para proteger á' su Pueblo., queriendo que se le conociese por Autor de un Consejo tan admirable, descubrió el secreto á sus Profetas, y les hizo profetizar lo que tenia resuelto execiitar. Por esta razón como los Imperios entraban en el orden de los designios de Dios sobre su Pueblo escogido, fué anunciada -la.fortuna de .estos Imperios por los mismos Oráculos del Espíritu Santo que profetizárpn ia sucesión dé!..Pueblo fie!. Estos brillantes discursos del liustrísimo Obispo de Meaus nos presentan delante los ojos el mas bello expectáculo del mundo, manifestándonos el grande secreto de Dios en la revolución de los Imperios, y porque resortes "ia Divina Sabiduría maneja el mecanismo político del mundo. ^Están persuadidos los. hombres por lo común, que se debe atribuir todo Jo que pasa en la revolución , aumento ó decadencia' de los Imperios, á su avaricia, ó. á. su ambición j pero se engañan,por-



E íSTÓr ICOS. 2 1 1porque, no ven los resortes ocultos de ía Divina Sabiduría.La Santiñcacioii de la Iglesia solo es el resorte secreto de todo lo que ha pasado mas. grande en el universo desde ®el principio de los siglosy este es el mecanismo de Dios para el abauiTiiento y para ia elevación de Lríncipes, de loŝque se sirve Dios como instrumento para sus designios.Aunque no podamos descubrir ia razón, que le puede mover á Dios para disponer ciertos acontecimientos , no debemos inferir que no tuvo alguna. Nadie pudo imaginarse que, la formación del imperio Romano, su prodigiosa grandeza y opulencia, desasen de ser efecto de la Sabiduna y" dei valor de los Romanos; .pero descubierto el misterio, se sabe que Dios se valió de este medio para la pablicacion del Evangelio, para la gloria de la Iglesia, y para hacer á Roma Capital del mundo Christiano.De todo esto se infiere que solo hay una Historia que es la de la Religión, y que la de los Imperios del mundo es incidencia de la principal, y por consiguiente, que la Historia sagrada es la que solamente debemos venerar y seguir,
y  §. IL

LOS incrédulos conocen como nosotros, que la Historia de Moyses es el fundamento prim cipal de toda nuestra Religión, igualmente com= prebenden que todos los acontecimientos y hechos que se refieren, tienen entre sí tal conexión y enlaceque falsificado uno solo, se desacreditan todos los demás, por esta razón suelen dirigir sus tiros á la "parte mas flaca, digámoslo así, esto es, á falsi-



212 R ecuerdosficar aquel hecho mas señaiado, mas memorabley de mas difidi persuasión como el diluvio universal.Suponen, que falsificado el diluvio universal, va por tierra toda la máquina-ode la Religión, para combatirlo hacen presente , que para sobrepujar las aguaŝquince codos,álas montañas mas altas, no son suficientes, según cálculo mateinático, todas ̂las aguas que en el día se contienen en toda la tierra: que las plantas no pudieron conservarse debaxô de las aguas del diluvio: que no' era cosible viniesen al Arca los animales desde los *úl- timos extremos del orbe: que los brutos, ni los hombres pudieron respirar por tanto tiempo un ayre encerrado sin experimentar daño : que no íue posible encerrar ̂alimento y bebida para todos, ni el que tantos animales contrarios dexasen de deborarse y destruirse, y finalmente, que-el dilu- yio no fue universal, porque no comprehendió a Ja America, pues, siendo distinto continente, no pudieron pasar a el, despues del diluvio, los honi- ’ y “Milicho menos ios animales.Todas estas razones son propuestas por aquel inage de Filósofos impíos, que con mayor, ó menor disimulo se oponen á la existencia de toda Ciase de mnagros, no por otro motivo, que porque confirman á nuestra santa Religión.  ̂ ^Uno de ios mas particulares que ha obrado el ■i mo poder ha sido el diluvio universal, para el qiu ue pr̂iso que alterase muchas leyes de la natura eza. Determinado Dios á castigar los hom- res con as aguas del diluvio , y á conservar las pecies e hombres y animales, ó le hemos de omnipotencia , ó debemos religiosa- e confesar, que sí no fueron bastantes para sude-



HISTÓRICOS. 2 1 3designio las aguas criadas en el principio del mundo , pudo con la misma facilidad criar otras de nuevo, y despues aniquilarlas, y que en todo lo demas aplicó su omnipotencia, alterando las leyes de la •naturaleza por sí mismo establecidas.Propongamos unâ prueba convincente siguiendo el mismo rumbo de los argumentos, poniendo por principio cierto, la contradictoria de la conclusión que deducen. Es constante, es evidente en ia Historia que en los tiempos muy antiguos hubo un diluvio universal, y que perecieron todos los hombres y animales , á excepción de los que se reserváron para poblar de nuevo la tierra , y es igualmente cierto que este diluvio comprehendió también á la América: sus circunstancias nos persuaden qué no pudo ser obra de la naturaleza, luego debió ser obra sobrenatural del Divino poder. Pues si falsificado el hecho solo del diluvio universal, suponen los impíos que se falsifica toda la Historia de la Religión, por el contrario, siempre que se les demuestre su existencia, deberán confesar la de los demas acontecimientos referidos por Moyses.La existencia, pues, del diluvio universal 'es innegable, los Filósofos antiguos la confesáron, y como ignorantes de la Historia de Moyses discurriéron filosóficamente sobre sus causas.Lo'3 Historiadores profanos también nos dan noticia de tan memorable acontecimiento, haciem do de él particular mención Beroso, Abideno, Po- listof, Milon, Platon , Luciano, Ovidio, y otros aunque obscureciesen la verdad con la mezcla de algunas fábulas.Si los incrédulos se muestran jactanciosos porque no podemos probar que el diluvio se extendió á la América, ni el como se pobló esta dila-



214 R ecuerdostada parte del mundo proceden notoríámente ei> ganados.Quaiquiera- que haya manejado las Historias de la America , á cada paso habrá encontrado particulares noticias , que persuaden que ei diluvio universal también se extendió á inundar aquellas vastas regiones.-Quando fué descubierta la nueva España se halló en ios Anales Indianos, y en las tablas Cronológicas de que usaban̂ establecida, y señalada la primera* e'poca del mundo desde su. creación hasta él diluvio. Aunque los Americanos no conociéron el uso de las letras , suplieron su falta con. particular habilidad, encomendando á su posteridad todas sus Historias y Cronologías con varias figuras, que en lo Civil y Ritual componían unos Anales bastantemente instructivos. Según ese método con quatro figuras (cuya significación y misterio explicáron despues) señalaban las quatro épocas mas principales de su Cronologíafíxando su principio en los acontecimientos mas principales de su Imperio,Su primera época era desde la creación, hasta el tiempo que el Sol acabó con agua. Asi explicaban el diluvio. La segunda hasta la destrucción de los Gigantes y temblores de tierra. La tercera hasta el grande uracan, y la quarta hasta el fin del mundo , que también dedan se había de acabar con fuego. Las pruebas producidas carecen de toda sospecha , porque se fundan en los monumentos que se encontráron en la América ai tiempo de su descubrimiento, y no hay recelo de que la noticia del diluvio hubiese podido ser enseñada á los Indios por los Europeos.Los Indios Tultecos temiéndose otro diluvio como los Babilonios, formáron á mano el grande



HISTÓRICOS. 2 1 5y famoso cerro ó torreón de CiioIuIa,que en el dia se ronserva, aunque deteriorado. El Caballero Boturini nos ha presentado en su Museo un Mapa, en el que se advierte pintada este antiguo edificio con una inscripción en idioma Americano.Estos monumentos tan particulares producen una prueba convincente y nada sospechosa, con que se persuade la universalidad del diluvio , y que todos descendemos de un mismo padre, aunque no nos haya declarado la Historia el tiempo y el modo con que fué poblada la América.En los Reynos del Perú y América Meridional se hizo por orden de ios Reyes Católicos un. riguroso examen de los ritos, origen y fueros de los Emperadores Ingaŝ, y se averiguó por sus Quipos , que son los registros de su antigüedad, que los Ingas (Acosta lo refiere) conquistáron aquella tierra, y se señorearon de ella con. el título de que despues del diluvio universal ,- de que tenían noticia aquellos Indios, en estos Ingas se habla recuperado el mundo , saliendo siete de ellos de la cueba de Pacaritambo, y que por eso les debían tributo y vasallage todos los demas hombres como á sus progenitores. ̂No se puedê negar que la Historia no nos ensena el como , ni el quando se pobló la América , pero prescindiendo ahora de la probabilidad que puedan tener los sistemas y opiniones que se han inventado sobre el asunto, es hecho cierto que se ha poblado despues del diluvio, como lo persuaden las razones que dexamos apuntadas, y es muy probable que estuvo alguno de los Apóstoles predicando el Evangelio en aquellas remotas Regiones. El Ofir tan alabado y repetido en la sagrada Escritura, á ninguna Reglón se puede apli- .
rom, II, Ee car



2 i 6 R ecuerdoscar con tanta propiedad. como á la del Perú. En¿ tre los Peruanos, y en la Nueva España encontraron los Descubridores Españoles una tradición , de que en tiempos muy antiguos habia predicado allí un extrangero blanco con barbas , el qual habia hecho muchos milagros. En otras partes se encontraron cruces de madera , y aun de bronce sobre varios sepulcros: se encontró la costumbre de saludar quando se estornuda, y se han encontrado también en algunos ídolos inuy semejantes á los de los Egipcios y Chinos, y es muy regular que con el tiempo se descubra claramente el origen de los Americanos, así como se descubrió el del Nilo despues de haber estado oculto tantos siglos.
§. I I I .

/confiesen sin rebozo los incrédulos que no tie- nen otro motivo para preferir la Historia pro-' fana á la sagrada, que el no querer tragar los mila- Zgros que nos refieren los Historiadores Sagrados. Materializados sus espíritus , solo quieren creer los hechos que perciben los sentidos, y como ellos dicen, no los recibe con repugnancia el discurso. Por esto niegan rodo efecto y causa sobrenatural invisible , pero es fácil convencerlos, haciéndoles presente, que continuamente están confesando la existencia de"efectos admirables, de causas ocultas é invisibles, y noticias muy raras de los Historiadores profanos, que resiste el discurso, y como; que es preciso sacrificar nuestra fe en obsequio de la autoridad y crédito de los Historiadores. Las' maravillas de la naturaleza y del arte , no son- ménos asombrosas que las dei Divino poder, en;quan-
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quanto á íos efectos que producen en nuestro 
discurso.

Comunmente no se entiende otra cosa por mi
lagro , que un hecho que adm ira, porque acon
tece contra la opinión que se había conceptuado; 
pero no hay cosa mas maravillosa que las obras 
de la naturaleza : todo el universo es un manan
tial inagotable de admiración ; pero no paramos 
en ello el discurso, porque continuamente las te
nemos á la vista. Nomos asombra la regularidad 
de las leyes de la naturaleza, la sabiduría conque 
están establecidas, el invariable orden que obser
van., y nos admira que suspenda, ó altere algu
na de estas leyes el mismo Legislador que las 
estableció; pero si recurrimos á la reflexión y á la 
razón, se tendrán por los mayores milagros el 
orden y la conservación del universo.
• i Qué poder, qué sabiduría del que crió y con

serva tantos astros diferentes, que continuamente 
giran sobre nosotros, sin apartarse un punto del 
camino que se Ies señaló, ni alterar en nada su 
movimiento i 5 Qué milagro tan continuado el que 
el mar no traspase los límites que se le señalá- 
ron, y que soló conserve el movimiento periódico 
y regular de su flujo y reflujo , dispuesto con el 
sabio ñn de preservar las aguas de la corrupción?
■' ^Qué mayor milagro, que conservarse péndulo 

en el ayre el globo de ¡a tierra que pesa, según pru
dente cálculo, 31615897294202622959360000 li
bras? '

5Qué milagro, su mecanismo, la distribución 
de sús hidrofilacios, y la circulación exterior de ríos, 
arroyos y fuentes, dirigidos todos á buscar el mar, 
siguiendo unas reglas de Hidráulica las mas sabias, 
admirables y seguras? Ees En



2 I 8 R ecüerdosEn la sola estructura y disposición del cuérpó humano fundó el famoso Médico Federico Hoífman una erudita disertación para convencer á los Ateístas, en la que manifiesta el uso de las partes mas principales del cuerpo humano, y que se admiran en él las mas sabias reglas de Hidrostática y de otros Artes y Ciencias.'El cuerpo humano' que se compone de doscientos y sesenta huesos , quatrocientos treinta y cinco músculos, de una asombrosa variedad de líquidos diferentes y de otras mas' inumerables de venas, arterias f  conductos, es un agregado de infinitas máquinas dispuestas según las mas sabias y seguras reglas de hidráulica, estática y mecánica. Según ellas, está dispuesto el cuerpo de los quadrupedos para su movimiento : el de las aves para su vuelo, y el de los peces para su nado. El brazo es una palanca que puede levantar y sostener mas de veinte arrobas de peso. Todas quan-, tas máquinas hay conocidas, se hallan juntas en el cuerpo humano, y aun en el del animalito mas imperceptible: pues todo viviente tiene sus máquinas que trituran, cruzan, fermentan y filtran las materias de nutrimento, apropiados á la naturaleza de cada una de las partes: otras diferentes para separar variedad de jugos espirituosísimos-necesarios para la.generación y conservación de la' especie, y otras para expeler las superfluidades.Esto, que hacemos y vemos cada instante, no nos sorprehende; pero si aplicamos la reflexión̂ debemos llenarnos de la mayor admiración.¿ Qué maestro tienen los animales para salir ca« da especie ŷ cada individuo tan instruidos de lo que les conviene para su conservación y_ multipli- .cacion, y para cumplir con los particulares fines con
qUQ
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que Cádá uno fueron criados á beneficio de la uti
lidad , comodidad, ó recreación del hombre 5 

 ̂Quién fecundiza todos los años las semillas y 
las plantas, para que á un mismo y determinado 
t i e m p o  produzcan unas mismas flores, unos mis» 
mos frutos?

' <Qué fuerza agita los vientos, para que levan»' 
ten vapores, y transporten las nubes á regar con 
economía las tierras, y abastezcan los arroyos y  
fuentes, para restituirse al mar de donde salieron, 
ó -bien por medio de vapores, ó de conductos 
s ubterráneos ? í Y  quién mantiene en el ayre la 
pesada masa de las nubes tan cargadas de sales, 
aguas y piedras? ¡Todo esto es un asombro, to
do una maravilla, todo un milagro!

Es ley constante de la naturaleza, que el agua, 
por razón de su gravedad, descienda á buscar el 
lugar mas próximo del centro de la tierra, y que 
no pueda subir, ni nadar, por el ayre. Atendida, 
pues, esta rigurosa le y , deberíamos graduar de 
milagro muy propio , que las aguas del mar no 
inunden toda la tierra: que el agua  ̂suba por los 
conductos de las plantas para alimentarlas, y por 
el ayre para formar unas nubes tan cargadas de 
materias mucho mas pesadas que el mismo ayre.

Como buenos Filósofos me habrán de confe-- 
sar los incrédulos,, que si se descubre en las pro-' 
ducdones y obras de la naturaleza cierto desig
nio conforme á determinada intención, si vemos 
que los movimientos tanto comunes como irre
gulares están executados según las reglas deciertó. 
a r t e s e  debe .inferir que-interviene la inteligen
cia; de un artífice que obra con conocimiento y; 
con idea. Pues todo esto se observa eñ las obras, 
producciones , movimientos y leyes de la natura

le-
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leza , siendo todo su mecanismo una Academia 
práctica de Matemática.
• Eí ayre, aunque no se v e , es uno de Jos mue

lles mas poderosos de la máquina del mundo. Su 
gravedad y elasticidad, descubiertas en estos últi
mos tiempos, son uno de los testimonios mas con
vincentes deEDiyino poder, y de su infinita sa- 
laiduría. Se tiene casi averiguado que gravitan so
bre el cuerpo humano unas 32© libras de ayre: 
y  por_ este descubrimiento se ha venido en co
nocimiento de que k  pesantez del ayre és una 
fuerza invisible que produce en la máquina del 
universo prodigiosos efectos, que ántes se admi- 
raban, porque se ignoraban sus causas, y ahora 
deben asombrarnos mas, porque se han conocido.

De un instante para otro puede variar mucho 
los grados de gravitación del ayre , según ios va
rios estados de condensación y  rarefacción de Ja 
Atmosfera,, provenidos del. frío , calor, ó de la 
mayor abundancia de exhalaciones y vapores. De 
suerte que calculados los dos extremos de mayor 
o menor, gravitación, que distan tres pulgadas en 
el Barómetro, hay algunas centenares de libras de 
diferencia en diversos dias y  horas, lo que es una 
causa muy poderosa, aunque, imperceptible de 
raros prodigiosos fenómenos. Porque estas- diferen- 
oas de pesos en el cuerpo y sobre sus fluidos, 
debe causar extraños movimientos en ellos

Solo el peso del ayre por sí so lo , ó con la 
ayuda ríe su elaterio, es la causa de la .vejetádon 
y  nutiicton de los animales ..y plantas-r poniendo- 
en movimiento y circulo Jos humores y-jugos. La 
atracción en las bombas y ventosas , el asenso de 
a llam a, vapores y exhalaciones, y aun de los 

£,mbos aerostáticos, no tienen otra causa que el
pe-'



HISTORICOS. 2 21peso del ayre. NI la pólvora encendida dentro de la máquina pneumática forma llama , ni causa estrépito, ni una campanita que se toque suena: ni las operaciones Chimicas de disolución se efec-. tuan, aunque se mezclen los menstruos disolven- tes: los animales se mueren, y las plantas se mar- cliitan , efecto todo del peso del ayre. -Los vientos., que transportan las nubes, derramando la fecundidad, que purifican las aguas y la Atmósfera, y ocasionan otros muchos beneficios, no tienen otro principio que el peso delayre, ■  ̂ ‘ -Si en ciertos sitios 'de la Atmósfera se unen partículas pesadas, que juntas compriman contra la tierra la Atmósfera inferior , y aumentado su elater por la comprehension, se huyen furiosamente por la parte que hallan menos oposición. Este es el viento á quien le dan distintas direcciones las canales, montañas .y valles.::. No son ménos admirables los fenómenos de la elasticidad del ayre. Su comprehensibilidad y expansibilidad casi no tienen término: pues algu-' nos físicos han establecido , fundados en sus experimentos , que una determinada porción de ayre , según su estado sobre la tierra, puede ser reducido por comprehension á un estado mil quinientas cincuenta y una veces menor. También es indubitable que el calor aumenta mucho la virtud elástica deLayre: y de este principio proceden los prodigiosos efectos de la pólvora en cañones y minas, los terremotos y volcanes.Las leyes establecidas por la naturaleza para el gobierno de la máquina del universo y ̂ todas sus producciones, nos nsanifiestan que íuéron establecidas por una superior inteligencia y poder delAr-
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Ardíice del universo: descubrimos en ellas- cierto 
fin , cierto sabio designio : dispuso las lluvias pa
ra que se fecundase la tierra: donde no se vaiió”̂  
de este m edio, usó de otros para -enseñar que 
tenia muchos en el archivo de su Omnipotencia, y 
que no obraba por necesidad. En el Egipto las inun
daciones del Nilo suplen las faltas de la lluvia. En, 
la Isla de Tenerife, los abundantes rocíos: en las 
Zonas Tórridas, que los antiguos Filósofos creyé- 
ron inhabitadas por el excesivo calor del Sol, las 
hacen fértiles y cómodas los vientos del Norte, 
que indefectiblemente soplan todos los años en 
determinados tiempos. Todas las causas tienen en
tre sí una admirable conexión y  enlace : y  los mo
vimientos y efectos que nos parecen mas irregu
lares , son los mas seguros y conformes á las le
yes establecidas^por el Autor de la naturaleza. La 
naturaleza ciega no sabría acudir á la creadom y 
conservación de los vivientes, si le faltase el auxi
lio de un Director sabio y poderoso, que hiciese 
á tiempo las provisiones necesarias con admira
ble economía.

En ei  ̂ mar , como saben los Na,turálistas, hay 
un pez ciego, que por serlo, no podría buscarse 
e l alimento, y  viviría con mucha incomodidad, tro
pezando á cada paso con mil peligros; pero el Au
tor de la naturaleza Con admirable designio, y pa
ra hacer _ ostensión de su Omnipotencia le destinó 
un lazarillo, que lo dirige, cuida y proporciona 
aliniento. Ivíuchos exemplares de esta clase nos 
podia presentar la Historia natural; pero los insi
nuados son^muy bastantes para conocer que las 
producciones de la naturaleza son producidas por 
unas leyes establecidas con fin y designio. Y  no 
solo lo dan á entender los efectos, producciones^

mo-
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movimientos y Je y e s  constantes y: regulares, sino 
:es también las irregulares». '

Cada día nos presenta la naturaleza nuevos, 
'efectos y producciones ., que admiran á ciertos 
tiempos: nos manifiesta nuevas especies de meteoros 
ígneos, para entretenernos y divertirnos: otras veces 
nos asusta con fenómenos, horrorosos y terribles: 
en esté siglo-han sido mas abundantes, y los'Filó
sofos fiados en los tales quales adeiantamientos 
que se han hecho en la Física.', mu? orgullosos 
y altaneros, porque á su parecer .han descubierto 
medios para sujetar., á su , voluntad ios elemeíitos 
por la invención de los Pararrayos ., ele Jas , már 
.quinas aerostáticas , y de otros, áescubrimlentos 
presuntuosos como Icaro, y sacrilegos insensatos 
como ‘Salmoneo , que no temía los rayos de Jú 
piter, no hay efe.et.o alguno.por Irregular que sea,, 
que no lo atribuyan á. causas puramente: naturaks.d 

..Yo.' les., concederé, que todos- los., témlbles; tet- 
remotos., las: violentas' tempestades los furiosos 
vientos,: las inundaciones desoladoras, la. alteración, 
y trastorno de los elementos, el llover fuego dei 
C ielo., los raidos subterráneos ,. las varias señales 
en el G ie ló , las faltas' de cosechas y pestilencias, 
todo proviene de causas naturales5 pero deben re
conocer que el Autor de la ’ naturaleza se vale de 
estos.. medios naturales como instrumentos de su 
íusticia para castigar á los incrédulos.,; y para hacer 
ostentadom, de su indig.rjaeÍQn., .de. su poder, y • ác 
su infinita sabiduría, i : . : : ' ¿ú ir ; q

Es muy .natural que e l fu ego , que rae e§ muy 
Común, que si se aplica á una materia eombustibléj, 
se extiende y , propaga 5 pero si vemos que un tea
tro de profanidad es consumido, por él fuego en 
m u y. pocos minutos, sin dexar piedra sobre piedra^ 

IL  E f y
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y  que las-Voráces llamas repartiéndose por los 
ángulos mas retirados, ceban su voracidad en las 
mas preciosas materias del luxo y vanidad? Di
remos que es un puro fanatismo el reconocer es
te acontecimiento como castigo de la Justicia Di
vina , semejante de algún imodo al que executó 
con las Ciudades de Pentápolis. No solo se debe 
atender al efecto y á la causa, sino es también 
al tiem po'y úitcunstancias en que acontece. _

Hasta ahora ha sido muy'común el atribuir 
á causas sobrenaturales toda clase'de fenómenos 
poco comunes : se ha ilustrado el siglo, es cier
to : se ha refinado la crítica,\es constante se' ha 
minorado el entusiasmo y fanatismo , es evidente; 
pero se ha tropezado en el opuesto extremo por 
la presunción de los Filósofos , hasta llegar al der
rumbadero de la impía incredulidad , y por gra
dos al Materialismo, Deísmo y Acheismo.

Ensalzamos, y con razón la pericia, destreza 
y habilidad de un R eloxero, qüe dispone un re- 
lox tan arreglado, que no varían sus movimien
tos , siendo todos muy iguales , y que por lo 
mismo corresponden unos mismos efectos en los 
determinados y correspondientes tiempos; que la 
manecilla, que señala Jos segundos minutos, los 
señala con la aceleración debida: que ai cabo jus
to de una h o ra , el minutero da vuelta i  toda la 
muestra, y  el horário con paso mas lento corre 
el espacio que le corresponde : que ademas se se
ñalan con orden los dias, los meses , y los dife- 
lentes aspectos de la Luna el no variar estos mo
vimientos en uno,, ó mas años acredita mucho 
mas al A rtífice, quanto mayor sea el número de 
estos movimientos regulares , tanto mas crédito 
se m erece, y sube de punto á proporción de la

, lúa-
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'm ayor cuerda que tenga, y llegaría hasta lo su
mo , si una vez puesta en movimknto esta ma^ 
quina, se movía por sí sola toda la vida.

M as: si el Artífice no se contentaba con dis
poner en la máquina los movimientos y efectos re
gulares , sino que á determinados tiempos se ma
nifiesten otros nuevos, los unos divertidos, y otros 
espantosos j faltarían expresiones para alabar su in
teligencia. ;

A h ora, pues, todo el universo es tm̂  concer
tado relox j fabricado por el Artífice Divino : sus 
muelles y resortes son los elementos: púsolo en 
movimiento unos seis mil años h a , para que. du
rante hasta cierto tiempo , y por mas  ̂extensa 
que sea , es muy corto respecto de su inmensi
dad, porque cada mil años son para  ̂el como el 
dia anterior que ya pasó. Esta máquina según su 
disposición , nos presenta todos los días , todos 
los meses , todos los años, todos los siglos, los 
movimientos inalterables de los Astros y Planetas, 
los unos mas tardos, los otros mas perezosos; y 
fuera de estos. efectos regulares , tambkn nos 
presenta á ciertos tiempos otros efectos irregula
res: según la disposición de las partes-de la ma« 
quina ha de llover en determinados tiempos , se 
han. de trastornar los elementos , y se han. de 
producir fepómenos admirables de todas clases, 
todos, con el fin general de hacer ostensión de 
su omnipotencia, y con otros particulares desig
nios. /  j.

E l soberano Artífice del universo trazo , dis
puso , y determinó allá en su eternidad fabricar 
esta máquina en cierto tiempo, y  previo y  supo 
por su ciencia infinita todas laŝ  operaciones de 
las causas libres , á las que unió los efectos de

E fz  - las
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las causas necesarias , arreglando los movinr’en- 
to s , de suerte, que las mismas causas naturales 
en tiempo oportuno, y según su voluntad fuesen 
instrumentos de su venganza. .

A l ser infinitamente sabio y poderoso no le 
cogen de nuevo las ingratitudes y pecados de los 
hombres; de suerte, que despues de visto el pe
cado delibere su castigo, y execute medio para 
e llo , criando aguas que inunden la tierra , fuego 
que consuma las Ciudades, tempestades que ate
moricen á los unos, y arrojen rayos'que destru
yan á otros: todo se v ió , :y  todo se determinó 
en la eternidad, sin orden de tiem po,? se arre- 
gláron los- movimientos, de h  máquina del uni
verso , para que en los debidos tiempos correspon
diesen necesariamente ios efectos.

Ignorará los atributos.y perfeccíone's d é la  Di
vinidad quien no .conózca que ,en* la. eternidad 
previo da desobediencia; de, Ad.an , el fratricidio de 
,Cain.,.,Ia inqbeciieiieia e incfedülida.d de la .niuger 
de L o t ,. la dureza del corazón de.iraraon, la cons- 
:pkacion de Coré , Datan y A biron , las Impieda
des de Jeroboam ; los sacrilegiós y crimines de Se- 
■ naquerib-, Nabucodonosor ,-Sardanapalo y Baltasar; 
■ Ja perfidia_de Achab y de Jezabel; lo s. delitos de 
■ fSaul,David y Salomonj y que .quando vio los de- 
.litos, acordó sus diferentes castigos.

Estos- se executan unas veces de un modo so
brenatural, y otras de gm niodo. natural, sin que
brantar , ni alterar las leyes generales de ía nat.u,- 

■ raleza.- No se,alteran ésfas-,:.qüando:.,Dios.mata'con 
.un rayo á un blasfemo-; y no podremos dudar de 
ser ^castigo sobrenatural'., quaiido -no .h.ubp.. inter
misión entre el delito y;el, castigo, ó quando éste se executó a Ja voz del que. io pld.ib .ó. mandó;;

- _ pe-
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pero fue castigo obrado por un .medio;  ̂sobrena
tural el fuego que abrasó á los trabajadores, que 
por orden de Juiiano.Jntentáron reedificar el Tem
plo para hacer ilusoria la profecía.

Los incrédulos se valen de tres medios para 
negar los r efectos sobrenaturales, .Según Jas cir
cunstancias del hecho , ó lo atribuyen á casuali
dad,, ó á causas puramente naturales, y niegan la 
existencia - de aquellos, á quienes ■ no les cabe la 
una ni la otra salida , porqué dicen con Espino
sa, que Dios, y la naturaíeza son una misma co
sa , y qué'Dios fué libre ántes . de establecer las 
leyes; pero que una vez establecidas es. necesaria; 
su observancia. Pues comojs-s, se les replica, que 
según las mismas Historias profanas,, se han visto 
muchas veces alteradas y derogadas las leyes de 
la-.naturaleza , sisíeaias tan absurdos no merecían 
ser refutados.^ ; z. ;
: ..bQué dificultad-puede . haber ,en que . la-mis
ma inteligencia - la- misma, sabiduría e l . mismo 
poder 'que estableció 'por su libré, voluntad estas 
-leyes, quiera en alguna ocasión, por particular mo
tivo el suspender ó alterar,-Ja .observancia.: de aj- 
■ gunar :Por ,ventura -será Dios; de peor condición 
que . los  ̂Monarcas , q.uienes así como tienen . fa
cultad para establecer' leyes , la tienen para alte
rarlas y derogarlas T  ■

Si no deben ser, creídos los milagros, por
que los sentidos no perciben sus causas, ..y por 
lo. .mismo el entendimiento resiste, su existencia., 
■ taínpocq se deberla ...dar crédito, á . ios prodigio^ 
■ sos- y raros fenómenos, que iuievamente presen
ta la naturaleza á. nuestros sentidos, cuyas cau- 
..sas ignoramos. Mucho tiempo se ha dud-ado la 
existencia-, :  o  Ja ̂  virt.ud - de . lin, pececilig que .en- 
í-; ' tor-
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torpeciá la mano dei pescador con solo el tacto 

,de la c a ñ a 'ó  cuerda; pero despues de descu
biertos los admirables efectos de la electricidad 
á beneficio de las nuevas ,máquinas y. experimen
to s , no se duda ya tanto ,de aquel efecto, y mu
chos de esta clase se negarían por los mismos 
m otivos, que los, incrédulos no creen los^mila
gros. En el cap. V . de este Torno dimos noti
cia de algunos fenómenos muy extraordinarios, 
cuya memoria se debe renovar aquí.

Muchos exemplares se podían proponer para 
persuadir á los incrédulos la existencia de los 
milagros, y atendidos los principios de su Filo-»/ 
sofia, con obligarlos á que confiesen la de uno 
so lo , queda' destruido todo su sistema.

Los milagros de continua existencia y dura
ción son un medio muy poderoso para conven- ■ 
cerlos. No ignoro, que si quiero presentarles co’ 
mo milagros de continua duración. los muchos 
cuerpos de'Santos que se conservan incorruptos, 
me podrán redargüir , presentándome una larga _ 
relación de cadáveres incorruptos de hombres se
parados de la comunión de la Iglesia, y que me 
dirán, que ia incorrupción consiste en la diversi
dad de humores, ó del terreno, ó del tempe
ramento y clim a, como también nos lo enseñó 
el Señor Benedicto X W . en su incomparable obra 
sobre la canonización de los Santos. También sé, 
que á otros efectos milagrosos les buscan la 
causa en las admirables fuerzas de la naturaleza, 
ó en la viveza é influxó de la imaginación. De 
este medio se valen ordinariamente para • no atri
buir á virtud sobrenatural las curaciones /epenti- 
nas de enfermedades mortales, y  los admirables 
efectos que se admiran en los energúmenos.Nó

se
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se m e  oculta, que la ignorancia de la. Física, ó 
la inadvertencia han solido graduar de verdadero 
milagro muchos efectos asombrosos producidos 
por ̂ causas físicas naturales, que se han fíngido 
muchos por un discreto zelo. y devoción, que !a 
mayor parte de los energúmenos s,on supuestos, 
y  que en otros, cierta clase de efectos admira
bles y extraordinarios, consisten en la fuerza de 
la imaginación, ó en otraS: causas poderosas, ocul
tas en el cuerpo humano, descubiertas por hábi
les Físicos y Médicos, " —

Nada de esto se le oculta á la Silla Apostó
lica , y  por lo mismo, en las causas de canoni
zación para calificar algún hecho de milagroso, 
consulta la Física, la Medicina , repite los expe
rimentos , y  se vale de mas m edios, que pueden 
imaginar los incrédulos, para averiguar si el he
cho pudo ser fingido, aparente, ó efecto de cau
sas naturales: son muchos los que se proponen, 
y muy pocos los que se aprueban ; pero los que 
salen aprobados' despues del riguroso examen de 
u n o, ó mas siglos, salen tan libres de sospecha, 
que la sobrenaturalidad de su causa raya eii la 
evidencia. Así lo confesaron dos Ingleses incrédu
los , á quienes para su convencimiento les mani
festó el Señor Lambertini la causa de un S iervo . 
de D io s, que estaba para ser beatificado.

 ̂ Muchos milagros de continua duración les po
díamos presentar á los incrédulos; pero solo quie
ro ponerles á la vista la liquidación de la sangre 
de San Genaro en NápoIeS , y la de San Pan- 
taleon en Madrid.

Es menester para negar la existencia de los mi-, 
lagros no tener sentidos. Los qüe se refieren en 
la Historia santa están mas justificados que, las ha

za-
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zanas mas memorables de C y ro , de Alexandro,- 
de César y Pompeyo. Todas ellas no se fundan, 
en ■ testimonios mas. auténticos , tradiciones mas. 
distintas, mas unánimes, mas circunstanciadas, mas 
simples.. Los. hechos milagrosos están atestigua
dos por una infinidad de personas que tenían ojos, 
oídos, lengua y sentido común, como los incré-- 

' dalos;, y. sobre .todo,; por la antigua Nación de.i 
los Hebreos., .de los ,Judíos,:;quienes.todavía, aun«' 
que dispers.os, persisten eii:, su. dureza, para en
señarnos y-persiíadinios m ejor; y  los milagros- 

'-obrados, por lesü-Christo, por sus Apóstoles, fue
ron tan páblícQS y tan repetidos, que no pudién
dolos .negar los Paganos. ,  los atribuían á* virtud, 
iiiágíca^ y oponián-Hos supuercos y 'falsos. de Apo- 
Ionio y de Simón Mago.

En ^el día no tenemos Paganos é Idólatras 
con. quien combatir > conforme se ha ido aium-  ̂
dando el Evangelio,-; se ha ido arfuina,fi.d..o la Ido- 
latua ypPaganisoio;5, . todos están ya co.nvencidos 
de la bárbara ceguedad.de ios Pagá-ríosde la va
nidad de .sus divinidades, "íe^ la -falsedad de su 
culto y Religión. Los Santos Padres de ios prime
ros .siglos de la Iglesia j e  vieron An pred'sÍQn''..de 
trabajar para; manife,srar al mundo, lo que'.ahora' 
ya todos:cosfiesan; en ;a quellos.- .tiempos, no. tenia 
nuSitra sagrada Religión otro contrario., qúe el 
■ Paganismo, quedó éste vencido-, triunfante el'Evan
gelio 5 pero nuestro enemigo común, asi .co.ffiO:án- 
tes de Ja venida de -Jesu-ChriSEQ'próp.Grción.ó quan
tos m.edips: lé 'sugerjó ..su. .astucia, y  facilitó:,s'u po? 
der para engañar y perder á los hombres:, se? 
parándolos por medió de la idolatría de , la ver-* 
dadera Religión,^ despues de publicado el Evan
gelio y de la mina .del Paganismo,, se. hg valid.o

de
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ííe las heregíás y de la incredulidad', para des
viar á los hombres del único camino de la sal>- 
vacion.

Vemos en el día combatida la verdad de las 
sagradas Escrituras con argumentos nuevos, y se 
hace precisó buscar también otros medios para 
persuadir su ineficacia  ̂ y la autoridad y certeza 
de la Historia santa.

Pretenden preferir la Historia profana .á la re
velada ; no per otro m otivo, que por los mu^ 
chos milagros que nos proponen los Historiado
res sagrados, obrados por el Todo-Poderoso á fa
vor de su 'Pueblo escogido, y en corroboración 
de su santa. Ley y Religión , y. á los que les da
m os crédito, nos tratan de fanáticos y visiona
rios; pero la relación sola de los milagros del 
Paganismo convence la inconseqüenda y la ig.̂  
noranda de estos impíos Filósofos.

El Demonio, enemigo común del género hu
mano , para grangearse el culto que los Hebreos 
le tributaban á D ios, por emulación proporcionó 
para sí otro semejante, seduciendo á los Idólatras 
con aparentes prodigios,, ydos referidos por A u
tores profanos, suponiéndolos verdaderos milagroSj 
obrados por los Dioses del Paganismo en corro
boración de su Religión igualan en número, quan
do no- exceden á los referidos por los Historiar= 
dores sagrados,

üna de d o s, ó son ciertos los milagros - del 
Paganismo que refieren los Autores profanos, ó 
son falsos; si son ciertos, luego es cierta la exis
tencia de los milagros, y verdadera la Religión de 
los Idólatras ,, lo qual se opone á los principios 
y  fundamentos de su Filosofia, y si son falsos, 
luego sí debe ser despreciada la Historia sagrada,

Tom.IL -Gg poL-
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porque contienen muchos miiagros, también de  ̂
ben ser despreciados los Autores profanos por la 
misma razón. Para derribar de un golpe nuestra 
Religión , niegan la posibilidad, de los milagros 
que la confirman ; pero resistiéndose á dar crédito 
á los Historiadores sagrados, habrán de confesar 
ios milagros referidos por los Autores profanos, 
de quienes tanto fian. Ya que no quieran confe
sar los milagros obrados por Dios á favor de su 
Pueblo escogido en corroboración de su santa Ley, 
confiesen los obrados por el demonio á favor de 
los Paganos , y en honor del poder de Júpiter, 
V enus, Apolo, y demas Dioses del Paganismo.

ídr. Baile no encuentra tanta dificultad en con
ceder , que el demonio haya sido el autor de 
.muchos efectos prerernaturaies, y obligado á re
conocer muchos de e llo s, renuncia su amable 
pirronismo, quando solo se trata de honrar ai de
monio. Por esta razón, quando habla sobre las 
predicciones atribuidas á Angelo C atho, que fué 
Arzobispo dc .Viena en el Delfinado, reynando 
Luis XIII. lo da á conocer como un sugeto muy 
político y de C orte, muy inteligente en la As
trologia judiciaria, negándole el verdadero don 
de profeda que se supone haberle concedido Dios, 
pues reconociendo sus predicciones, mas quiso 
tenerlo por un hombre que comerciaba con el 
diablo, que por favorecido de Dios.

Que un- diablo, dice Baile, que un espírím 
desordenado se empeñe en manifestar lo venide
ro á ios componedores de horoscopos, se puede 
comprehender, porque siendo espíritu m alo, no 
hay embarazo en que haya caprichos y fantasías 
ridiculas; pero fuera de esto, 5es capaz un espí
ritu criado de saber que dentro de 20 años será Car

de-
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d enal'e r  marido de una muger joven Guilknno 
Brizonetí ^No seria preciso para pronosticar todo 
esto , el conocer la serie de un número casi in
finito de movimientos corporales y espirituales?' 
¿Puede ía criatura conocer tantas cosas de una 
vez? Y  si las comprehende, ya no' hay libre al- 
vedrío ; todos, los pensamientos de los hombres 
están ligados con un vínculo natural indisolublej 
unos al extremo de otros.

Este discurso nos da á conocer los absurdos, 
y las incooseqüendas en que caen los inventores 
de sistemas poco conformes, ó repugnantes á la 
Religión. Olvidado Baile de su crítica, no se opo
ne á la vanidad y ridiculez de la Astrologia ju
diciaria , da á entender que los Astrólogos pue
den pronosticar los futuros contingentes - olvidado 
también de su incredulidad y  de otros prlnopios 
de su Eilosofia, confiesa que el demonio íes pue
de enseñar lo por venir á sus amigos 5 pero sien
do al mismo tiempo enemigo acérrimo de la li
bertad, quiere deducir de su razonamiento que no 
hay futuros contingentes , ni libre alvedrío. Pe
ro todo su discurso se desvanece con mucha 
facilidad,  ̂ ^

Quando Baile lo escribió, no fue obligado á 
ello por ninguna fuerza interior, ni exterior, y 
estuvo en su voluntad el ponerse á escribir, ó el 
irse á paseó 5 luego fué libre su voluntad para 
esto, y por consiguiente para todo lo demás: lue
go si 20 años antes del nacimiento de Baile, un 
sügeto virtuose y justo hubiese pronosticado que 
habia de nacer este Filósofo favorecedor del Ateis- 

" m o , enemigo de la Religión Christiana, y que 
habia de escribir un nuevo sistema opuesto á la 
libertad, jes cosa clara que hubiera pronosticado

Gg 2 mu-
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Biudios fiiitiííGS contlngeates, y  no pudiendo -d 
espíritu criado coinprehender tantas cosas de una 
v e z , según confesión del iitismo Baile, esta pro
fecía como otras semejantes, precisamente han de 
ser obra de aquella infinita Sabiduría, que todo 
lo sabe, rodo lo comprehende, y siempre veni
mos á parar en que no se puede negar la exis
tencia de ciertos efectos extraordinarios superiores 
á las fuerzas de la naturaleza, que no' recono
cen otra causa que la sobrenatural invisible, é in
material, que no se sujeta á la comprehensioii 
de ios sentidos.

La fuerza de estas razones y  los repetidos 
exemplos ác efectos de esta clase le obligáron á 
Baile á confesar, que no se podia negar su exis
tencia , que era preciso admitir su sobrenaturall-, 
dad, ̂  esto e s , que ■ superan las fueraas del mun
do visible ;̂ pero añade, que .es preciso atribuir
los á las inteligencias, o genios'que mudan de 
empleo, las .quales estaban .sujetas .a la im erte en 
k  Opinión de los Paganos,

Es pteciso confesar , que los desvarios de los 
mejores ingenios que han abandonado la Religión 
son un grande triunfo para ella. Este otro discur
so de este heroe de la impiedad nos manifiesta 
otros principios, de su sistema, lleno de extrava
gancias. Por no reconocer i  Dios por Autor de 
los milagros, nos da á entender en estos diver
sos genios y en. esta infinidad de inteligencias de 
que ha querido llenar el universo, las causas .oca
sionales que lo determinan i  producir los efec
tos milagrosos. Manifiesta que según su discurso 
los deseos necesarios de estos genios, la sucesión 
de estos deseos, su oposición ó concordia, la sm 
pcrioridad de unos , la inferioridad de otros., .ó

ia
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la Igualdad de fuerzas con que mutuamente se 
resisten, son las causas que producen el orden 
de cosas que vemos..

Por no admitir un espíritu infinitamente per
fecto obrador de milagros, se ve obligado a ce
ñir el infinito al número y á la duración, % a re- 
■paTÚr la inteligencia perfecta. e.ntre una mulatud 
de entes imperfectos, de lo qual es preciso iníe- 
rk  qiie diay en el .universo tantos geiuos|..o ..espi-. 
ritus, como hay partículas de materia, y por con
siguiente que hay tantos Autores de milagros co~
mo átonioa, ■ - 2 j

Estas conseqüecicits. tan disparatadas 
cen de ulios principios tan imaginarios y ridicuiosj, 
pero también con poco que se Ies, estreche , , se 
les obligará á confesar que hay diablos, que es
tas inteligencias criadas reconocen a Dios como, 
á su Criador, que, fueron obligaaos ,á confesar y 
venerar su santo no,mbxe.: que son enemigos def 
género -humano, que para, seducirlo y perdeilo 
usan de roda su astucia y poder, y que en írm- 
chas ocasiones se han valido del medio de o.brac 
prodigios preternaturales,.

Confesado esto , con pocos golpes irá del to
do por tierra el materialismo y el ateísmo, hasta 
que últimamente .se llegue á confesar, que solo 
Dios es e l Autor de los verdaderos, milagros y 
que ha obrado muchos en .confirmación de su 
Santa .Ley, y por consiguiente .que los  ̂r,eferld,o.s 
en la sagrada Escritura merecen mas crédito que 
los referidos por los Autores profanos.

Las razones que ya se han propuesto para pro
bar la verdad y aur-oridad de los Libros sagrados 
son tan convincentes que rayan en la evidencia 
y  demonstracion, y si no se dan por satisfechos

io s
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los iacrédulos, es preciso abandonárlos, porauc 
eS‘ señal, ó de que su encendimiento se haiia^ya 
tan obscurecido que no íe hace fuerza ía razón, 
o que sola la voluntad resiste la persecución y 
la fuerza de los argumeiicos. '

DISERTACION

Sobre la autoridad de la H istoria General 
contra los Pirrónicos,

T odos Jo s  extremos son viciosos , y si es per
judicial en la ^Historia la demasiada creduli

dad , no^lo es menos el pirronismo. Aristóteles 
nos enseño, que la primera disposición con que 
se ha de entrar en el estudio de la Historia, es la 
de no ser excesivamente crédulos, ni poner en du
da todo lo que refieren los Historiadores', porque 
recibir como verdaderas todas las noticias, es una 
estúpida credulidad j y dudar de todo una crasa 
Ignorancia.

Teniendo presente ésta sabía máxima de Aris
toteles , me dediqué á trabajar esta obra con el 
fin entre otros, de evitar el pirronismo y cre- 
mulídad en los que se dediquen al. estudio de la 
Historia, y con el de manifestar al mismo tiem
po que debe ser preferida la Historia sagrada á la 
profana , y quedando ya probado este extremo, 
solo falta el acabar de persuadir el otro , mani
festando la certidumbre de la Historia profana en 
general, que es el Objeto de esta Disertación , en 
Ja q u al, baxo eí mismo métódo que en ía ante- 
n o r , se reiiñirári á un punto ías tazones que obran 
a avor de ¡a autoridad de los Historiadores profa- 
n o s, j  se hallan dispersas tn  toda la obra*

Se-
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Seria un error muy perjudicial el persuadir ó 

el creer, que son fábulas todo lo que refieren las 
Historias profanas, y que todos sus Escritores han 
procedido sin conocimiento, sin instrucción, y con 
alguno de aquellos géneros de pasión que per
judican á la verdad de la Historia. Aunque hecha 
análisis de las Historias, profanas se descubra mu
cha incerriditmbre , mucha obscuridad , y muchas 
fábulas, el conjunto'de todas las Historias se pre
senta con cierto género de certidumbre, que no 
se le puede negar, sin destruir enteramente la fe 
pública, en perjuicio de la Religión y del Estado; 
tan torpemente hierran los que quieren preferir 
la autoridad de la Historia profana á la sagrada, 
como aquellos protervos pirrónicos, que de todo 
dudan, á excepción de lo que les persuade el tes
timonio de sus sentidos, .  ̂ ■

La autoridad de la Historia profana estriba en 
tres sólidos fundamentos, que son la certidumbre 
,de la Cronología, las inscripciones y niédáilas , el 
testimonio universal de los Autores.

Aunque se ha persuadido extensamente la in
certidumbre y obscuridad de la Cronología, por la 
variedad de opiniones de los Cronologistas , en 
quanto á la situación de las épocas mas famosas, 
por la diversidad de contar los años y  por las 
demas razones que se expusiéron al principio de 
esta obra, esto solo puede ocasionar, el que se ig
nore el tiempo que ha pasado hasta ,el presente 
desde la creación del miundo, y lo que distan en
tre sí-las épocas mas famosas > pero estas mismas ra
zones que persuaden esta clase de obscuridad é in- 
certiduñrbre , convencen otra ciase de cerridiim- 
bre en que estriba la de la Historia, pues aunque 
ignorcm.os los años que han pasado desde Ja crea

ción
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don del rnüñdo , hasta la venida de Jesu-Christo, 
y. por consiguienre .hasta, ahora , sabemos deitá-  ̂
mente , que no pasaron basta el mcimíento mas 
número de años que 7000 , ni menos qne 3700, 
atendidas las opiniones mas distintas. También sa
bemos con seguridad , que desde el nacímienro 
hasta ahora van pasados los años que eontamos, 
y. aunque ignoremos lo  que realmente distan del 
prindpio del imindo Jas épocas, ó acontecimien
tos históricos mas señalados y clásicos , sabemos 
lo que distan del nacimiento de nuestro fi^edentor, 
y esto basta para que no se dude de su exis
tencia.

A  esto se añade, que se encuentran en la 
Cronología muchas épocas famosas tan constan
tes y ciertas , que no ha dudado Autor alguno 
de su situación con respecto al Periodo Juliano^ 
y al nacimiento de Jesu-Christo, y son las siguientes:

^Sos del Período Jullantr. Años ántes de la era vulgar.

4-676 . . . .  El año sabático de los Ju d ío s.. . .  38. 
3938 . . .  i El principio de las Olimpiadas.. . ,  776. 
4960 . . .  i L a  fundación de Roma según Var-.
■ • . í’Otl....................• ¿ i . . . .  4 , a . 7 5 ® ’
. 3  96.7 • • • ■ La era de Nabonasar.. . . . . . . . . .  747^
4 1 5 4  • • ‘ • Cyrofunda el Imperio de los Persas. 5 60. 
4 185  . . . .  Carnbises,. hijo, de Cyro , comienza

á reynar.  ̂. . . . . . . . . . . . . . . . . .  . ^2%
.4193 • • ..Dano, hijo de Histaspis^ comienza

^  521 ,
4243 . . . 4 Combate Nabal , en el que Xerges 
' fue- vencido por los Griegos cerca ,

de - Salamina.-. , . .  . . . - . . . . . ' _____ 480,
428 5 . . . .  Principio de la guerra Peloponesaica. 4 3 1.., 
43 8 3 . . . .  L a  victoria de Alexandro en Arbe- > -

lia. '
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l í a , y  fin del Imperio de los Persas. 330,

4 3 9 0  . . . .  M u erte  de A le x a n d ro .............. ... 323»
44.0.2 
4429

45+3

i . L a  era de las Seleaddas............ .. 3 12 .
. .  Ptlomeo Piladelfo comienza á rey- :

nar..................................................^.. .  28^.
. j, Ptolomeo V I. ó Füometor comien

za á reynar. . . . . . . . . . . . . . . . . .  180.
4546 . . . .  El Reyno de Macedonia acabó en

" Perseo. . .......... .. ió8.
4546 . . . .  Ántioco Epifanes profanó el Tem-
- . pío,......... ........................ ............. ........ 168.
4669 . . .  . El primer año Ju liano .....................
4676 . . . .  La era de España.................... 38.
4 6 8 3 . . . .  Anfonio, vencido por ©leopatra. . .  3 1 .  
4Ó84 . . . .  Principian los años Acciacos, según

los Egipcios.......... ..  30.
4 7 14  . . . .  La era vulgar.

Estos puntos fixos de la Cronología son unos 
lugares seguros donde qualquiera se puede dete
ner con firmeza para considerar desde ellos los 
demas lugares obscuros , situados ácia la una , y 
ácia la otra parte 5 de suerte, que aseguran , con
firman , y  de algún modo fundamentan la Histo
ria , y  con mayor motivo las principales épocas, su 
ruadas despue-s del nacimiento, por quanto no se 
necesita del auxilio del Periodo Juliano para sa
berse lo que distan del principio de la; era vulgar, 
y  del tiempo que contamos al presente.

Por medio de los eclipses, y de otros aspectos 
extraordinarios de jo s  astros también se sabe con 
seguridad, según manifestamos en él capítulo se
gundo, Tom o primero de esta. Obra , el tiempo 
.en, que han acaecido muchos sucesos referidos 
por los Historiadores. Calvisio fundó toda su Cro
nología sobre, 127, eclipses de. Luna  ̂y  sobre; 14 4  

T’om.II, H h ‘  d €
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de Sol. A sí e s , que por el eclípse señalado poc 
Jusrino que aconteció quando A gatocles, Tirano 
de Sicilia  ̂ cruzaba la mar para pasar al Africa á 
hacer la guerra á los Cartaginenses, se ha averi
guado por el cálculo astronómico , que sucedió 
en el año del mundo 3694,  y 3 10  años ántes de 
la era vulgar.

También dimos noticia tratando de la Cro= 
nología China, que los Chinos probaban que Chan- 
kang , uno de sus Emperadores , habia= goberna
do 2155 años antes de la venida de nuestro Se
ñor Jesu-Christó , con un eclipse que acaeció du
rante su reynado , y que este mismo eclipse se 
habla calculado por los Astrónomos Europeos, y  
verificado que había acontecido en el tiempo se
ñalado por los Chinos. ^

Averiguado, pues, que muchos hechos clásh 
e o s , referidos por los Historiadores, han acaecido 
fixamente en los tiempos mas remotos , es muy 
grande la seguridad que se le dá á la Historia, 
porque creídos los unos , con precisión hay que 
creer otros muchos, con especialidad aquellos que 
tienen conexión y dependencia. Muchos hechos 
clásicos hay averiguados por medio de la Crono
logía , y otros por medio de los monumentos an
tiguos, medallas, é inscripciones, que es el segun
do fundamento de la Historia , y del que vamos 
á tratar, §. II.

‘UY tarde han conocido los literatos, como dice Mr. Valemon ̂ la utilidad de las medallas y- demas monumentos antiguos, para aclarar 
y  fundamentar la Historia. De unos 200 años hasta ahora es quando se han aplicado á recogeres-
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éstas preciosas reliquias de Ja antigüedad, y á re
conocer las particularidades de estos monumentos, 
que nos han conservado la memoria de tantos hom
bres ilustres y famosos j pero desde que se han 
dedicado los sabios á este estudio, se han hecho 
admirables descubrimientos á favor de la verdad 
de la Historia.

Por las medallas descubiertas se ha averigua
do que el año en el que la Cronología de la Bi
blia común coloca el nacimiento de nuestro R e
dentor es el año mismo en que efectivamentemació.

Con el auxilio de las medallas ha compuesto 
y arreglado Mr. Vailánt la Historia de - la Siria 
desde Alexandro el Grande hasta Pompeyo, quien 
la sujetó al Imperio Romano.

Por-medio de las medallas se ha vencido la 
grande dificultad que ocasionaba en Ja Historia 
tantos Reyes con un mismo nombre, porque esta 
conformidad de nombres habia ocasionado mu
chos errores , y  la diferencia de los rostros adver
tida en las medallas, todo lo ha aclarado.

La Historia-Romana se halla ya tan clara por 
medio de las m edallas, como- que ya son muy 
comunes los Monetarios que tienen ios curiosos 
tan completos, que no les falta medalla alguna 
de los Emperadores, de la mayor parte de sus mu« 
geres, y otras que nos instruyan de otras particu
laridades pertenecientes á sus respectivos gobier
n os, y á las funciones Religiosas.

En una palabra, no se ha hecho nada conside
rable, ya en la paz, como en la guerra, en el 
Egipto, en la Grecia y en R o m a , que hayan de- 
xado de conservarnos las medallas su representa
ción. Por ellas se nos representan exactamente las 
divinidades ,;que adoraban los Egipcios, los Grie-

Hh 2 §os
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gos y Romanos , y las funciones misteriosás de 
su Religión , las estatuas, los A ltares, los Tem
plos 3 y los instrumentos de que se servían en Ios- 
sacrificios.

Asimismo vemos en las medallas , los Arcos 
Triunfales, los Pórticos , ¡os Amnteatros , los Cir
cos , los Coliseos, los Obeliscos, y otros muchos 
edificios, cuya hermosura nos seria'incógnita.

Con particular gusto aprendemos por medio de 
las medallas , ios trages de guerra , k s  insignias 
militares, las armas de - que se, servían , las dife
rentes coronas con que premiaban el mérito , y 
el valor, los triunfos, y los despojos de los Reyes 
vencidos ,y Provincias.

Con grande admiración consideramos, los me
dios de que se vallan los Emperadores para ga
nar el corazón de los Pueblos como, fueron, el 
establecimiento de las. Colonias , la diminución 
de los tributos , los espectáculos, los combares 
de animales , los fuegos seculares , los puentes, 
los puerros, los caminos, y las Bibliotecas.

Las medallas nos enseñan el principio del rey- 
nado de los Emperadores, sus matrimonios, el, na
cimiento d e . sus hijos., las adopciones, la creación 
de los Césares , los  ̂funerales, las consagraciones ó 
apotheosos, y  otra infinidad de cosas curiosas, que 
con mas seguridad aprendemos de las medallas 
que de los libros.

Por medio de las medallas G riegas,.el Padre 
Andrés Scoto y Nonio, M édico, ha aclarado la His
toria del Asia m enor, de r ías islas del . mar Egeo^ 
de la Grecia , de la'Sicilia , y de; una grande 
parte de la Italia, llamada antiguamente la gran
de Grecia.

, El precioso, deseiibrimiento, de lo s : mármoles
de
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de Paros, há sido muy bastante:pará que se acla
re , y se arregle con toda seguridad la Historia 
de Atenas. Puéroii encontrados; estos mármoles en 
la isla de Paros una de las Ciclades , y .contenjan 
grabada una antigua Crónica de Atenas , 263-años; 
antes de la venida de Jesu-Christo , comprehen-- 
diendo :muchas, épocas célebres , ;  y. extendiéndose- 
á 1 3 1 8 años; .áisaber, desde Cecrops , primer Rey. 
de Atenas, hasta el Archonte Dignetes , 264: anos, 
anterior á  Jesu-Chrísto. Tomas, Conde de Arondel, 
hizo, transportar estos mármoles y  y en el dia f.se; 
hallan: colocados en las :paredes de_ la Bibliotecá: 
de Oxford., ;por cuyo motivo;, tainbjen, se suekh 
llamar mármoles de Arondéhy de Oxford. i-T vi:
: Por las medallas Romanas , Consulares , que 

se fabiicáron quando la República se gobernó 
por los Cónsules, colocó .Gooltzio con un orden 
Cronológieo.aiíuy! exacto, los. nombres dé m h. creR 
cido número/de personas  ̂ que ignórariamos sin e l  
socorro de estos ;precIosos monumentos;.y Mr. Pa
tín señala mas de 200, familias distintas desde Pul- 
vio Ursino. - ■ ' .-

Ultimamente por; media de. las. medallas R o 
manas Imperiales,, riiúchoB ■ Autores; foaiij.colocada •' 
con el; orden CrDnGlógi'eo.:;cocrespondient¿, todos 
ios Emperadores desde Julio César hasta Heracliot 
entre otros el citado Valemon , á .quien le debe» 
mos estas noticias. ; • . ... ; f,

Y  no'. son estas.;;solas.;las:;.que se 'pueden insi-! 
nuar'para confirmar . eP presente asunto;,; porqué 
es muy:-fácil añadir .otras ;muchas/;prúebas; para 
p e r s u a d i r l o . .  v..

Por ser ya muy comunes las medallas Grie
gas y Rom anas, y por haberse ya aclarado por 
medio'de ellas, la Historia Griega y . R o ma na y a ;  no

las



244 R ecuerdoslas solídtán los curiosos, y todo.su desvelo se dirige á buscar monumentos de mayor antigüedad, y van saliendo fructuosas sus fatigas.Debe , pues, causarnos admiración el que se liayan_ descubierto tantas medallas que representen el, crecido número, de divinidades de los Egipcios. Sololel Abate Pinche en su Historia del Cielo nos representa mas . de ochenta diferentes, todas muy particulares: y raras. Las mismas,, y otras, muchas nos conservó ,, y nos manifiesta el eruditísimo .Eirker en sûsingulares obras, Qedipo dePani* íilioy. y en .otras sumamente apreciables por habernos conservado noticias de la mas remota antigüedad, ápoyadás con monumentos preciosos, juntamente con los Abecedarios de ios antiguos idiomas, y.caracteres.X'; En muestra España tampoco falta el gusto ni ■ la: curiosidad para descúbrir y publicar: antigüedades y:; sino díganlo las: fatigas y las obras' del SeñorlPerez Bayer, á cuya literatura y trabajo se mostrará .agradeciday la posteridad de los .sabios de todo el mundopor haber conservado la memoria:-de'tantas I medallas Hebreas y Fenicias, y la de ¡otros-monumentos ;del ? mayor aprecio para los críticos ;, por lo mucho que ilustran, la Historia antigua. . : ■ ;...Con tan buenos exemplos y con la protección de nuestro Soberano , tan, amante de las letras' y: derlas ciencias , cada dia . se hacen nuevos descubrimientos, y :se. recogen;? monumentos preciosos;-de la ■ antigüedad mas iém'ota.. Díganlo las excavaciones del Herculano, inagotable mina de estas preciosas reliquias.El Cardenal Poligñac , también honor de los sabios de su tiempô pensó con mucho fundamento
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to que mudando en Roma la madre del Tiber 
se encontrarían muchas estatuas, que se sabia 
haberse arrojado al agua, durante las guerms ci
viles, por el partido dominante, y se hahian. le
vantado en honor del-partido vencido. El. mismo 
encontró- en las ruinas de la famosa íjranja de 
M ario, descubiertas por casualidad, las estatuas 
que componían la familia de Licomedes con Uli-
ses^ y Aquiles disfrazado de mugeri
: Pero : sin mucho trabajo ,/7 solamente por pu?
ra casualidad, se encuentran. cada dia monumen
tos muy apreciables, sin acudir á la Italia. '

El Castillo de Morviedro ha producido bas
tantes , y contendrá muchos mas. El Dean Martí 
recogió en una obra que trabajó á este intentó 
los que se hablan descubierto hasta su tiempo; 
pero posteriormente se han descubierto otros, sin 
una grande parte que han inutilizado sus natura
les ,  fabricando obras con unas piedras .mas - pre
ciosas que ios diamantes, para la estimación de 
los/Sabios. ■ ' -
” Pero lo descübiertoíhasta ahora es muy has-? 
tante para ilustrar una grande parte de la Histo
ria antigua, en tal conformidad, que-ya se va 
aclarando la realidad de la venida de las flotas 
de Salomon á España, y de los primeros estable
cimientos de los Fenieios en sus costas.
: El Señor D. Bernardo de Estrada, Intendente 

de Valladolid ha publicado una medalla que re
presenta una cabeza de hombre, por el reverso 
una espiga y un pescado, y entre los dos la ins
cripción Este precioso y singular monu
mento manifiesta por sus circunstancias que per
tenece á la'antigua Tartesos, que tanto motivo ha 
dado á disputas entre- los críticos; pero se debe 
‘■a'. en



•24*5en e! día tener por cierto, que e&tá pobiadon estuvo situada en ■ la costa de Cádiz, como á una legua del monte Calpe, viniendo áda Algecíras, en cuyo íitió; también se, han ,descúbiefto vestigios de muralia,'̂  fragmentos de Edificios, algunas inscripción iiesf̂ sepulcros losas. con algunas cajas: de; pío- ano, y vasos de tierra, advirtiéndose ademas señales-de haber habido un seguro puerto.Yo no sé que ipuedan responder dos . Pirrónicos rádo referido. ̂No tienen • otra- -salida• qué el decir ,; que no es tan grande como se;-pondera la claridad y íir méza que - le resulta a la Historia por’ las medallas y monumentos, porque han podido estos ser contrahechos por algún ingenio hábil y codicioso , como ya se ha verificado, y para persuadirlo podrán alegar á su favor, que un joven Francés tuvo engañada á Roma y .;á toda :;la . Italia mucho tiempo , publicando medâ lias que él mismo fabricaba , según refieren los sabios Aurores.de las memorias de Trevoux: que no es solo este exemplar el que se podia .producir ,: por -ser publico, otro amsfamoso y mas moderno. ; ■ / . / ; -Tal vez también alegarán el atestiguar Heror doto, que ; quando hizosu. viáge al Egipto con el fin de instruirse para trabajar su Historia , los Sacerdotes Egipcios para justificar la mucha antigüedad de sü Cronología, le manifestáron-trescieii" tas quarenta y . una estatuas de ctrô tantos ̂Reyes: y .Pontífices , que llenaban en su,.Historia un interválo de 11340 años, y que en-eí dia se tiene por falsa ésta antigüedad y extensión de añqs. Puede que también aleguen ,;, que Tito-Livio no pudo; determinar ̂ con;; seguridad. el. ilugtr ni el tiempo enque murió, Scipion, eí.̂Afrícáno,por-í
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porque unos defienden que falleGÍó en Literna, 
otros que en Roma , y que ambos partidos se 
fundan en monumentos y estatuas, que se mani"- 
fiestan en Roma y en Literna.

Y  últimamente podrán alegar que la inscrip
ción del :Arco Triunfal de T ito  daba  ̂á entender 
que ninguna otra persona ántes q u e . él  ̂habia  ̂ si
tiado y Gonquistado á Jerusaleii:, lo que se tiene 
por falso , porque se sabe que también la sitió 
Pom peyo, prescindiendo de lo que refiere la sa= 
grada Escritura.

Esto es lo único que me parece pueden opo» 
ner los Pirrónicos á su favor 5 pero si bien se re
flexiona, es muy débil ó ninguna la fuerza de 
estos argumentos, porque no podrán negar que 
continuamente se están encontrando por medio 
de excavaciones ó por pura casualidad un creci
do número de monumentos y medallas, libres de 
toda sospecha; y iro seria muy difícil el probar 
la autenticidad de los mas f a m o s o s , y ninguno 
hubiera aparecido falsificado, si ántes no se hu
bieran encontrado otros muchos legítimos, y por 
lo mismo dignos de la mayor estimación.

Solo se tiene noticia de dos Artífices de me
dallas antiguas, y no se ignora que prontarnente 
fué descubierta Ja falsedad por l,os ojos, linces de 
la crítica mas delicada, por cuyo motivo han re
cobrado todo su derecho todos los monumentos 
encontrados en las entrañas de la tierra por casua
lidad , ó por medio de las excayadpnes.

No se hubieran descubierto por loŝ  críticos 
estas falsedades , á no haber advertido en las 
supuestas medallas alguna señal de sospecha, y 
quando á fuerza de ingenio ó de habilidad hu
biesen salido en todo conformes en el material, 

fom> IL  li en
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en el co lo r, en la figura , en lo grabado y  en 
los caracteres , con las que se querían imitar, 
se advertía la falsedad con que solo [no se con
formasen con lo referido por la Historia, porque 
así como la Historia saca de las medallas tanta 
luz y certidumbre,muchas veces fas medallas sa
can de - la - Historia - su claridad,. Recíprocamente 
se socorren , ’ de; suerte qüe si . las medallas son 
la seguridad de la Historia, esta es el comenta
rio de las -medallas.

A  los demas argumentos., igualmente es fácil 
la respuesta , y se funda en lo ’ que-se acaba de 
decir. Bien pudieron los Egipcios manifestarle á 
Homero tanto número de estatuas*, pero para 
persuadirle que probaban tanta antigüedad de .su 
Cronología, debieron justificar no haberse fabri
cado arbitrariamente con este fin. Se sabe la ma
nía de los Egipcios por blasonar mucha antigüe
dad , tal vez por emulación á los Caldeos  ̂ y es 
muy regular , que con el fin de persuadirla, fin» 
giesen quanto les fuese imaginable, y no confor
mándose sus ficciones con la común opinión de 
ios Historiadores, con precisión serian desprecia
das: las estatuas de los Egipcios no tenían otro 
apoyo que su conocida pasión, por otra parte ésta, 
ni aquellas se conformaban con la uom.un opinión 
de los Historiadores, y así con facilidad se des
cubría la  invención.

Ultimamente aquellas estatuas pudieron repre
sentar á ‘Varios R eye s, que no se habían sucedido 
los uiios á ios Otros, por haber gobernado en 
k s  Dinastías que fueron colaterales, según pro
bamos en el capítulo quarro del Tomo primero.

No es de extrañar el que en alguna ocasión 
particular se dude el lugar del fallecimiento de

ai-
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^algun sngeto memorable, por encontrarse en dos 
diferentes monumentos sepulcrales, porque tepe- 
tidas veces son trasladados los cuerpos de varo
nes famosos de unos sepulcros á otros, de lo 
que i se podiam señalar muchos exemplares. N i tam
poco es de extrañar que el Pueblo Romano por 
adulación á Tito hubiese querido dar á entender 
que solo él habla tenido , la gloria de conquistar 
á Jerusalen. Estos exemplares también son muy 
freqüentes , y por otra parte también es cierto 
que la conquista de Tito fué mucho mas famo
sa que otras ̂  por los despojos .,: p or. la: extraor
dinaria resistencia de los sitiados, y .por las ¡demas 
circunstancias horrorosas del sitio, por; cuyo mor 
tivo pudo tener mas fácil entrada la adulación, 
mayormente en un tiempo en que ya no existian 
parciales de Pompeyo.

Y  favoreciéndose mutuamente:^ como hemos 
dicho, la Historia y las m edallasencontrada ;uña 
con la dicha inscripción, así como por. ella se con-" 
firmaba de cierto el hecho histórico de que T ito 
habla conquistado á Jerusalen, .  la misma Historia 
manifestaba la falsedad de la inscripción en quan
to á atribuirle á solo Tito esta .gloria,, y ;no se 
podrá negar , ni la existencia .de T ito , ; ni j .el que 
la adulación ha mezclado en la- Historia ̂ muchas 
fábulas que son los dos objetos probados en es
ta obra.

Finalmente la Historia nos enseña con toda 
seguridad que Tito conquistó á Jerusalen , también 
se ños asegura que entre otros preciosos despojos 
de la Ciudad y del Templo llevó á Roma el can- 
deJero d e : oro y el mar de m etal, y se tiene 
por cierto que estas preciosas reliquias fuéron 
colocadas en ;cl Templo de la Paz que edificó 
‘-í : l i a  Y es-
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V e s p a s ia n o ? ,que despues fué arruinado, y si 
se eiiGóntrasen^ como es posible:, entre las rui= 
ñas de este edificio que. todavía perseveran, estos 
preciosos monumentos  ̂q quién podrá dudar de su 
aútentiddad, ni de un crecido número de pasa- 
ges de: la ' Historia

: V ill.

TJando no fuesen bastantes la Cronología y 
los monumentos antiguos para probar Ja au- 
■ toridad y fe de la Historia, el solo testimonio 

:de los'Autores era iiíuy suficiente. . Todo hombre 
'es mentiroso,.  pero no es: fábula todo lo que 
-Cuentan los: hom bres, y si el testimonio de tres 
-se debe tener por verdadero, con mas razón el 
de otros muchos. Si no creyésemos, ó dudase- 
maos de- Jo: q u e; contestemente refieren Jo.s Histo- 
-riadores, destruiríamos la< fe pública que es el vín- 
"Cüló m as; firme de-la' sociedad. _ ; I

- Aunque los que escribieron las Historias anti
guas no convengan entre sí en algunas cosas, con
vienen en las mas, y: no se puede dudar de los 
■ hechos' contestados:.,por un crecido número de 
Autores recomendables, por muchas drcunstanciaSé 
: Enelfcapitulo tercero de este Tomo dimos razón 
de los Historiadores antiguos y modernos , colocán
dolos según el orden de su sucesión, y ío allí ex
puesto á favor de la autoridad y fe de, cada uno 
convence, que los hechos históriebs, mas clásicos 
y  famosos se han ido transmitiendo de .uaos en 
•otros.:; ■ - ■ ■ ' ■ 'I

^Aunque lá Historia de Herodoto seá la mas. 
antigua que tenemos, y se nos hayan conservado 
muy pocas de los tiempos antetiores. á Ja; venida 

s de
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dei Jesu-Christo , sabemos que fueron anteriores 
á Herodoto Ferreeides, Dionisio de Milet Mecateo, 
Xanto Lidio y  otros diferentes, y que en los tiem« 
pos mas antiguos se erigieron famosas Bibliotecas,, 
y  tan copiosas que nos hacen dudar de si los an
tiguos escribieron mas que los modernos.

Fisistrato, Tirano de Atenas, fué el primero que 
compuso una famosa Biblioteca, la que ocupó 
Xerxes quando se apoderó de dicha Ciudad: los 
libros fueron transportados á Persia, y una gran 
parte de ellos subsistía todavía en tiempo de A le
xandro: Seleuco Nicanor, uno de sus sucesores, vol
vió, á enviar un grande número á Atenas , y á 
esta Biblioteca de Filistrato se le debe la conser
vación de las obras de Homero y de Hesiodo.

Ptolomeo Soter comenzó la famosa Biblioteca 
de Alexandría, en tiempo de Ptolomeo Filadelfo 
llegó á componerse de cien mil volúmenes, y con 
el tiempo llegó á tener setecientos m il, aunque en 
dos separaciones, según refieren Aulogelio, Amia- 
no, Marcelino y Isidoro. Hallándose César muy 
apretado en la sedición de Alexandría, hizo pegar 
fuego á los Baxeles que-se, hallaban en elPuerto; 
las llamas se comunicaron á la antigua Biblioteca, 
y  quemaron; ios quatrocientos mil volúmenes que 
tenia; pero sin embargo se volvió á hacer esta 
Biblioteca muy famosa, porque se le añadieron los 
doscientos mil volúmenes de la Biblioteca de Per- 
gamo ,. regalados por Marco Antonio á Cleopatra, 
y  posteriormente se le auraentáron otros muchos 
libros; pero todos se quemáron por los Sarracenos 
en 642 , quando conquistaron el Egipto , y sirvie
ron durante seis meses para calentar los baños pú
blicos de Alexandría.

Luculo Tuc. ei primero que,,estableció en .Ro
ma



2 5 2  R e c u e r d o s

ma una Biblioteca pública, y Julio César le en-= 
cargó á Varron recogiese de todas parres los li
bros mas famosos. Augusto fundó la Octaviana, 
Traxano la Gordiana y Ulpiana , y según Paiadio 
llegaron á fundarse en Roma treinta y siete Biblio
tecas públicas.

Según Zonaras â Biblioteca de Constantinopla 
que contenia ciento veinte mil volúmenes, también 
fué quemada baxo el Imperio de Basilisco.

Refiere Sinceío, remitiéndose al testimonio de 
Alexandro Polistórico y de Beroso, que Nabona- 
sar quemó todas las Historias que contenian .los\ 
Reynados de sus predecesores, para que se prin
cipiasen á contar por él los Reyes de Babilonia. 
Los Anales Chinos atribuyen á su R ey Tsin-chk 
hoang, que vivió 250 años antes de Jesu-Christo, 
haber quemado todas sus Historias.

A  Ja verdad parece increible el que habién
doles faltado á los antiguos el socorro de la Im
prenta , hubiesen podido componer unas Bibliote
cas tan numerosas como las que van referidas^ 
pero se tiene por cierto que no igualaron á las 
nuestras, porque los antiguos entendían por vo
lumen un capítulo ó tratado, ó lo que es mas 
verosimil un rollo , pues en aquel tiempo se es
cribían las obras en cueros ó pergaminos forman
do rollos, y así refiere Marcial por cosa particu
lar que los rollos de su Tito Livio ocupaban to
da su Biblioteca , y  que ios pudo reducir á un 
corto espacio. Se llamaron volúmenes, porque se 
revolvían los cueros sobre unos palos á manera 
de nuestras medias cañas.

Se refiere que los libros de Zoroastre ocupa
ban mil doscientas y sesenta pieles de bueyes, 
Jamblico cuenta hasta treinta y seis mil quinien

tos
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tos veinte y cinco libros compuestos por Mercu» 
rio Trismegisto, tal vez estarían llenos de figuras 
Geroglíficas, y por eso serian tan extensos.

Por este motivo no es de admirar tanto, que 
refiera Suidas que Calimaco y Aristarco hablan 
compuesto cada uno mas de ochocientos volúme= 
nes, y Zenon el Estoyco setecientos y cinco.

Esto supuesto, debemos tener por cierto que 
ios antiguos , anteriores á la venida de Jesu- 
Christo, escribieron tanto mas que ios modernos, 
posteriores al nacimiento de nuestro Salvador, y  
que las pocas obras que las ha conservado el tiem-» 
p o , ó el fuego , prestan un testimonio bastante se
guro de la verdad de la Historia en general.

Aunque dudemos del género de muerte que 
tuvo Cyro , y otros personages famosos , no po
demos dudar de su existencia , ni de muchas de 
sus heroycas hazañas. Mucho se ha fingido y  
ponderado por los Historiadores 5 pero los defec
tos de los unos se descubren por la relación de 
los otros , y poco á poco se va averiguando lo 
que hay de incierto y obscuro en, la Historia , y  
lo que se debe recibir por seguró y constante. 
Atendido, pu es, el universal testimonio de los 
Autores,, ^quién se atreverá á negar que Cyro 
no fundó el Imperio de los Persas, Alexandro el 
de los G riegos, que Xerxes nunca pasó á la Gre
cia , que Roma no fué tomada por los Gaulos, 
que Julio César no fué muerto á puñaladas en 
el Senado 5 Aunque yo no hubiese visto á Rom a 
con mis ojos, dice el Padre San Agustín, ni haya 
estado jamas en Constantinopla , fundado en la 
fe de los testimonios que hablan, estoy muy ase» 
gurado que hay una Ciudad llamada Constan
tinopla , y otra llamada Roma. Estas son unas

ver..



2 5 4 R ecuerdosverdades tán claras que no se puede dudar de días.Por rara , extraordinaria y admiraiale que sea una noticia, no debe ser despreciada desde luê go , siempre que la refiera un Autor de conocido crédito , ó ia contesten machos , porque hasta ahora no hemos podido comprehender adonde alcanzan las fuerzas de la - naturaleza , ia del arte , el poder, el valor, la casualidad , y la for= tuna. Muchas de las noticias que se manifestaron en los capítulos primero, segundo, Tomo segundo de esta Obra, persuaden esta verdad. Las noticias de algún hecho continuo y permanente, aunque admirables , no deben ser despreciadas con tanta facilidad como las 'de un acontecimiento rarq que ya pasó. Los exemplos aclararán el concepto. Refiere Justino, que despues de la derrota de los Persas en la batalla de Maratón, -persiguiendo á los vencidos , Cinegiro Ateniense con motivo de arrojarse con desorden á ocupar sus Naves , asió una de ellas con sus manos , y que habiéndole cortado ambas los enemigos, aseguró y detuvo la Nave con los dientes. Refiere Procopio que con motivo de cierta guerra en Italia llegó á tal extremo el hambre , que habiendo quedado solas dos mugeres en una Aldea , cerca de Rimini, se comiéron diez y siete hombres. Refiere Plutarco que Mr. Valerio ganó una batalla contra los Sá-= binos , en la que mató trece mil enemigos, sin perder uno solo de los suyos. Refiere Diodoro Siculo , que en una batalla entre los Lacedemonios y los Arcadios , murieron diez mil de estos, sin perecer uno de aquellos. Apiano refiere, que en la victoria que ganó el Consul Fabio Máximo contra los Allobrges , y Aubernacos , solo hubo quince muertos de parte de los Romanos, y queque-»



IIISTÓPJCOS. 2 5 5©uídáron dentó yrveinte mil Galos postrados en- el: campo de batálk. Silla daó- escrito en sus memorias, que en el- combate de Cberonea ,̂n el que él misnio derrotó á Arquelas-, Lugar- ie- nienre -de Iviitidrates, murléron ciento y diez mil de los enemigosy solos doce de los Romanob.. también refiere Alexandro de quê solo perdió Pompéyo en una batalla contra Mitidrates veinte Soldados, y que le inanifestó á su enemigo mas. de auarenta mil. Se lee en la Historia del mun̂ do de Cbebreau-, que el Emperador Araulfo gano una victoria tan comrdeta sobre, los ÍSíoimandoŝ
• ciue de cien mil de estos no se salvo' ninguno^ 
sin que muriese ni ano. del partido Iraiperla!. ^Es
tas noticias y otras semejantes deben ser tenidas* 
por fabulosas, pues ademas de la invei isimilidaci 
Gon que desde luego se presentan al entendimien
to , pudieron fingirse con mayor facilidad; están re
feridas por Autores-singulares, y por ser de un 
hecho transeúnte no están tan sujetas al corres- 
pondieñtg,..exánien. P o r : el contrario las noticias» 
que refieréhjílos A utores, relativas^ a! poder y 
inagnificenda';'de, i, los Monarcas antiguos j. serian 
increíbles , si no-estuyiesen aseguradas en el tes- 

- timonio universal. Dd ’esta clase son la relación, 
de las siete'maravillas- del mundo  ̂ y ía aeserip- 
don de ks famosas CortéS:, de Nínive jEabilonia^Ecbatana , de-jnuchos Templos-y Palacios, y de otras obras magníficas y asombrías. Ninguna noticia se me ha resistido á mí tanto, como la que refiere el Feyjoo, ;Discurso primeo. Tomo- séptimo, de haber en la Ciudad de Oviedo treinta y quatro cálices de marfil perfectamente labrados,, y tan mentidos , que todos se contienen en una caxita redonda, igual por la s'uperficie externa, a un grano de pimienta, y que aun sobra hueco para 

‘íom .II. . Kk otros



256 ' R ecuerdosotros diez ó doce, ó mas. Que se anade la notable circunstancia de que cada uno de los cálices tiene una argollita, también de marfil, de una pieza, que le ciñe por la garganta, y está suelta por toda la circunferencia , y que es de mucho -menor ámbito, que el asiento-del cáliz, y que el labio de la copa 5 de modo que es preciso ciie argolla y cáliz todo se hiciese de una pieza. Que vistos los cálices sin microscopio solo representan unos puntos blancos , sin especial figura determinada , y que aun vistos con microscopio , parece la copa mas delicada que el cendal mas sutil , 6  que el mas fino papel.No puedo explicar la violencia que le he tenido que hacer á mi entendimiento para que recibiese como verdadera esta noticia. Se me pro- ponian inmensas dincultades para persuadirme que hubiese podido haoer ojos , manos o instrumentos proporcionados ̂para fabricar la dicha alhaja, y por último me fué preciso sacrificar mi fe en obsequio de la. autoridad y veracidad del Padre Feyjoos pero sin embargo he proairado informarme de otros sugetos , que han vivido en Oviedo, sobre si habian visto la dicha alhaja , y habiendo contextado su relación con la del Padre Feyjoo, ha quedado mi discurso con menos inquietud , ̂deponiendo en parte aquel género de desconfianza, que lejos de ser ofensiva á la veracidád de los Autores que-refieren noticias admirables y extraordinarias, le añade mérito y valor al asenso, pues muchas veces aunque se dé crédito á una noticia muy rara, con repugnancia ó sin ella, deseamos encontrar con algunas pruebas que nos aseguran , o satisfagan mas , confirmando al mismo tiempo la veracidad del Autor de la noticia.La noticia de los cálices de Oviedo es de tal
na'



HISTORICOS. 2 5 7naturaleza, que una vez creída dispone el entendimiento para asentir á otras semejantes , y por consiguiente sin dificultad se debe creer las hormigas de Calicratcs, formadas de marfil̂ ̂ cuyos miembros no distinguían sino ios de vista muy perspicaz : la carroza con quatro caballosy el gobernador de ellos , fabricada por ■ MirínecideSj también de marfil, tan pequeña que .todo lo cubría con sus alas una mosca ; y aun la otra noticia mencionada por .ei Marques de San Aubein, Tomo séptimo , capítulo último de la caxitâ de Osvaldo Nirlinger, hecha de un grano, de pimienta, que encerraba mil y doscientas caxitas de.marfil , con los bordes dorados ; y sobstenidos en un pie , y que aun quedaba -espacio parâ contener otras quarrocientas. La certeza de. estos milagros del arte facilita el asenso á ios milagros de fa naturaleza , y.aun. .á .ioá. de. la Omnipotencia Divina. 'finalmente para descubrir lo cierto de un hecho que parezca dudoso se deben observar las tres sabias reglas que nos cnseñáron Mr. Lonoy y Valemon.Primera , en las cosas que pertenecen. á la Historia y á la tradición , deben ser creídos los que escribieron en el tiempo que pasaron, á .no ser contradichas por algún Autor contemporáneo que sea de una autoridad recomendable.Segunda , despues- de los Autores contetiipo- ráneos deben ser creídos - aquellos que viviéron mas próximos al' tiempo en que acaeció el suceso, que no á los mas distantes..Tercera, las Historias ejue parecen apócrifas, y son de un Autor que no es muy conocido, ó que es nuevo , no son de ningún peso ni consideración , quando de algún modo se opongan a la
ra-



2 5  S  R ecuerdos HisTéMCos. razón , y. s la constanre tradición de los antiguos. Quarta,- se debe desconfíaF de la verdad de una Historia referida por los Autores modernos, mayormente si no convienen entre s-í, ni con los antiguos, en muchas de sus drenostancias. También se hace cargo de estas reglas de crítica el âdre .llores .al‘principio de su Clave Historial, y les da alguna ilustración muy, oportuRa.
■ A la verdad todas estas regias y advertencias no son por sí bastantes para conducirnos sin ries
go en . el dilatado Gaaiino de la Historia i pues pa
ra averiguar - lo . que, hay en ella,de incierto, de 
obscuro,, de peligroso, se necesita de mucho es
tudio  ̂ y de mucho trabajo , porque es preciso re
conocer muchos libros.Para evitarlo en parte, se ha compuesto esta Obra , en la qual se ha procurado recoger las noticias dudosas é inciertas., referidas por muchos Autotes, escogiendo las mas clásicas, interesantes y gustosaspara que con este previo conocimiento instructivo se pueda entrar con menos riesgo en el dilatado campo de la Historia universal j y aunque no se hayan advertido todos ios tropiezos , ó peligros que pueden ocurrir, me parece que los insinuados, y las advertencias y reflexiones que se han hecho, pueden dar bastante luz para que se corra el camino con tal qual seguridad. Fuera , pues, de las dificultades manifestadas, de los peligros insinuados, y de los tropiezos advertidos, casi-todo lo demas está llano, y sin riesgo considerable.

O. S. C. S. R. E. P.
¿zV. D. JuUm Romero y Moya,
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